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Sosegadas las pasiones y esfumadas las desconfianzas que suscitaron los 
reiterados descubrimientos de Miramar, entrego — a los años de tenerla en 
preparación — esta monografía, complemento de la noticia preliminar que 
publicara y en cumplimiento del encargo que me hiciera, a su tiempo, don 
Carlos Aineghino.

Fué una larga temporada de variadas y, ahora creo, innecesarias contro­
versias. El error que todos cometimos fué el de conferir importancia a des 
ahogos de quienes especularon sobre el favor que su posición de censores 
obtendría del núcleo de escépticos a la autenticidad de los hallazgos pa- 
leoantropológicos argentinos. En otro medio y en otras circunstancias, 
hubiera bastado la comprobación de la forma dolosa en que se modificaron 
documentos públicos, para radiar a sus autores del campo de la labor cien 
tilica. Desgraciadamente, las demostraciones de la falta de etica que los 
informaba pasaron poco menos que inadvertidas y por ello hay que lamen­
tar que en excelentes obras de conjunto sus autores se escuden en esas du­
das para desvirtuar el valor de todo cuanto atañe al hombre fósil de las 
pampas.

No es éste, por cierto, un hecho aislado. En alguna parle he hecho refe­
rencia a la falta de erudición que adolecen los más reputados investigadores 
europeos en cuanto abordan el problema de la antigüedad del hombre ame­
ricano, sin que haya la menor preocupación de ceñir sus comentarios a la 
realidad de los hallazgos que comentan. El juicio puede parecer severo, 
especialmente a los que no han seguido de cerca el desenvolvimiento de los 
sucesivos descubrimientos y las publicaciones consiguientes. Por ello es 
que considero imprescindible dar de inmediato una prueba — de las tantas
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que podrían aducirse — que justifica ampliamente mis palabras, eviden­
ciando, por lo menos, la ligereza con que se han analizado los mismos
hechos.

Ilicc CosMiiann :
// reste <i se demanden conunent d se 

fait qu'avec de si Jréqttenles traces des 
produits de ['industrie húmame, on tie 
trotine janiais jiisqu'ici de débris direcls 
de rilonune .

I)¡cc Bonlc :
... conunent ríe pas ñire frappé par le 

contraste de ['ahondante des squelelles 
liumains datos les terrains pampéens el de 
la petuirie des Irouvailles are héoloqiq lies 
en place ilans ces niémes terrains ? *.

Creo que obvia lodo comentario a afirmaciones tan contradictorias entre 
sí y con las cuales, sin embargo, cada uno de sus autores se abroquela en 
sus convicciones, sin reparar que no esa la luz de estos fuegos fatuos que 
pueden resolverse las difíciles cuestiones locadas por ellos tan al soslayo.

Confío, sin embargo, que esta situación mental, explicable cu aquella 
época de descubrimientos un tanto aberrantes, lia de desaparecer en la forma 
más absoluta, para mejor entendimiento de los que nos ocupamos de estos 
asuntos y más pronta asimilación de los hechos nuevos que se presenten.

Por otra parte, si bien es cierto que los hallazgos de Miratnar parecían 
presentarse como únicos y sin conexión aparente entre su antigüedad y la 
tipología industrial —como era norma en los que se venían realizando en 
Europa—después de las remociones que han puesto en descubierto al Sinan- 
lliropiis y la asombrosa industria que lo acompaña, no es dado mantener 
rígidamente principios teóricos de difícil, cuando no imposible, aplicación 
a los otros continentes.

lia presidido la elaboración de este trabajo el deseo de mantenerme en 
un terreno de absoluta objetividad. lie preferido a las veces, sacrificar los 
pujos interpretativos y, muy especialmente, el de las teorías por más su­
gestivas que se presentaran. Es asi una enumeración de hechos a través del 
criterio actual en estas investigaciones y es por ello que se podrá notar más 
de un interrogante como consecuencia de la fluctuación existente entre los 
diversos investigadores. Ese horror a teorías personales es lo que me in­
funde confianza en la bondad de la exposición y la presento, por consiguiente, 
exento de temores. Si se me permite la expresión, me he impersonalizado 
para que las palabras propias no puedan ser motivo de críticas en detri­
mento del valor del hallazgo.

XIi situación es fácilmente comprensible. Aún en el caso que se pusiera 
en duda la procedencia eslraligráíica déoslos elementos dentarios, y que no

1 M. Cossuasx, Ñola bibliográfica al trabajo de Carlos Ainegbino, .Sur un punir de To- 
zodon ctuipatmatensis du Tertiaire de Miratnar portátil une pointe de quaruile inlroduile par 
fhomme en Reouc critique de Paléoioologie, XX, 79; Paris, tgtfi.

• Maiicelux Bolle, Les liommes pssiles. Ktdmenls de pnldonlolotjie húmame, deuxiéme 
édilion, Vi7 ; Paris, rga3.
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se admitiese la contemporaneidad de la industria, o se discutiese la edad 
geológica de ambas, las cualidades morfológicas délos molares son tan evi­
dentes y extraordinarias que resultará inútil toda alegación en su contra. Y, 
precisamente, por esta circunstancia es que he quedado completamente obje­
tivo : si hay error en la consideración de los caracteres y a su valor atribuí- 
ble, ello será exclusivamente por haberme atenido con demasiada estrictez, 
a las conclusiones de los especialistas de Europa y Norte América que, con 
sus variadas y valiosas contribuciones, son los que han formado el cuerpo 
de doctrina utilizado al realizar este estudio.

Además de la parte descriptiva, he creído necesario añadir una bibliogra­
fía razonada, en consideración al crecido número de estudios que abordan, 
de una u otra manera, la antigüedad del hombre en la región de Aliramar. 
Como la mayoría de ellos esUin dedicados a otros asuntos, agenos a este 
hecho particular, me lie lomado la fatigosa labor de brindar a los especia­
listas en paleontología humana, en forma compendiada, el pensar de los 
diversos autores. Casi creo innecesario advertir que he puesto la más abso­
luta sinceridad al trasuntar en expresión resumida las ¡deas que, a veces, 
ocupan muchas páginas, ya que de no hacerlo así, desvirtuaría el sano 
propósito que lo informa. Adv¡crio que, en algunos casos, me he visto obli­
gado a rectificar algunas opiniones las cuales, lógicamente, no podían dejarse 
subsistentes; e, igualmente, he recogido una que otra imputación personal 
en sucintas frases adversativas que, no obstante su faz polémica, ayudan a 
aclarar los conceptos.

El Museo Argentino de Ciencias Naturales, a quien pertenece este impor­
tante material, hizo realizar, en 1921, gran parte de los dibujos que debían 
ilustrar mi monografía por su dibujante de aquel entonces, profesor Can 
dido Villalobos, dibujos, como se comprende, confeccionados bajo mi in­
mediata dirección para lograr destacar los caracteres más importantes sin 
alterar, por ello, la exactitud de las formas representadas *.  Algunos de esos 
esquemas han sido ya utilizados en mi publicación preliminar de donde 
han sido reproducidos sin la fidelidad que corresponde en estos casos y sin 
mencionar la fuente bibliográfica de donde fueron tomados.

Quiero destacar en este lugar la eficiente colaboración que me prestaron, 
en la obtención de las excelentes roentgenografías que publico, los doctores 
Alfredo (y) y Eduardo Lanar!, profesores titulares de la especialidad en la 
Facultad de Ciencias Médicas de la Universidad de Buenos Aires *,  y el 
doctor Poerio F. II. hambre *.

Igualmente, dejo constancia de mi agradecimiento al arquitecto Héctor 
Greslebin por haberme facilitado la fotografía que utilizo en la lámina II.

1 Los dibujos hechos en et Museo de Buenos Aires son los reproducidos en las (¡guras 
3, 5, 6, 8, 9, i3, 17. 18, ig y ao.

* Roentgenografías de las láminas Vil, VIII y IX.
* Roentgenografías de la lámina X.
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CAPÍTULO 1

Datos estratigráficos y descubrimiento

Los molares humanos que motivan este estudio fueron encontrados en la 
localidad de Miramar, conocida desde hace tiempo en los centros científicos 
por los hallazgos arqueológicos y paleontológicos allí efectuados.

Topografía.. — Miramar está situado en el partido de General Vlvarado 
de la provincia de Buenos Aires (fig. i). Es una pequeña ciudad balnearia, 
de unos 4-5oo habitantes, a orillas del Atlántico. Su posición geográfica 
es de 38° 17' de latitud S y 37°5o' 22" de longitud O de Greemvich. Dista 
45o kilómetros en dirección SO de la ciudad de Buenos Aires y 51 kiló­
metros, en igual rumbo, del grao balneario de Mar del Plata.

El aspecto que presenta el litoral atlántico en toda la región que se ex­
tiende desde la laguna Mar Chiquita hasta Bahía Blanca es uniforme. Si­
guiendo las sinuosidades de la playa se levanta una extensa linea de abrup­
tas barrancas erguidas perpendicularmenle y trabajadas por las erosiones 
del agua y de los vientos. Aunque en otras parles llegan a mayores alturas, 
en Miramar, las barrancas no sobrepasan los 10 metros.

Hacia el interior el suelo es poco accidentado, llano, ligeramente ondu­
lado con el aspecto característico de las pampas argentinas. A unos 5o 
kilómetros al N de Miramar alloran, en forma de bóvedas, las rocas anti­
guas, en parte cristalinas, del subsuelo de la provincia. Son las últimas 
estribaciones de las sierras de Tandil que rematan en la costa con los pe­
ñascos de Punta Mogotes. Algunos hilos de agua que corren casi paralela­
mente y que se designan con los nombres ele arroyo Chapadmalal, Las 
Brusquilas, Durazno, Totora, Ballenera, Chocori y Malacara, corlan la 
continuidad de las barrancas para verter en el océano su escaso iXjudal.

Geología. — Durante la formación de las distintas series del Pleistoceno, 
el ambiente pampeano estuvo sujeto a múltiples cambios climáticos que 
han determinado variaciones estraligrálicas de los depósitos aluvionales, 
separados por bancos de loes y de ceniza volcánica, alternando así los ho­
rizontes cólicos acumulados durante el clima seco con los acumulados bajo 
un régimen de clima húmedo. Unos y otros constituyen la formación Pam 
peana, en la que debe incluirse el horizonte inmediatamente inferior, 
Chapadmalense, que por mucho tiempo ha sido considerado como perte­
neciente a la serie Araucana de indiscutible edad terciaria.

En las inmediaciones de Miramar se han localizado elementos eslra- 
ligráficos diferentes. En las barrancas que desde la boca del arroyo del 
Durazno se extienden hasta más allá de Punta llermengo, lodo el espesor 
está formado por el Ensenadense, con algunos restos superficiales de Bel 
gránense, Lnjanense y Bonaerense. En cambio, en las que van desde el
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Durazno hasta ol arroyo Las Bmsquitas y que se prolongan hasta Mar 
del Plata, el espesor está constituido por el Chapadmalense, subsistiendo 
en la parte superior restos discontinuos del Ensenadense.

De estos horizontes aluvionales el Chapadmalense y el Ensenadense

</ / A/'/rrz

HAR\

Mogotes 
Mogotes

Fig. i. — Croquis geológico del SK uc la provincia de Buenos Aires

forman casi por entero la potencia de los cantiles; el Lnjanense, en cam­
bio, sólo se presenta en forma de pequeños depósitos en la parte superior 
de algunos, y corresponde atribuirle un origen lluviolacuslre o simple­
mente palustre.

1 El bosquejo geológico y topográfico ha sido construido teniendo por base el publicado 
por llaulhal (cfr. : Ri doi.f Hauthal, Beitruge car Geologie der argentinisclien Proeinz 
Buenos Aires. en Pelermans Geograpkisclie Mitteilungen, 5o. Jarbgand. lámina; Stutlgart, 
iijo'i) que, en el sector que nos interesa, filé aceptado por Keidel sin mayores enmiendas 
(cfr. : J. Keidel, La geología de las sierras de la provincia de Buenos Aires y sus relacio­
nes con las montañas de Sud AJrica y los Andes, en Anales del Ministerio de Agricultura de 
la Nación. Sección Geología, Mineralogía y Minería, XI, número 3, *5;  Buenos Aires, 1916).
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El Ensenadense cuspidal de Florentino Aineghino está formado por fan 
go arenoso, generalmente de color gris obscuro y, en algunas parles, 
verdoso. Forma la parle superior de los aíloramienlos y tiene un espesor 
que oscila entre los 3 y 'i metros. El limo que lo constituye es « muy poco 
calcáreo, rico en cuarzo, con algunos granos redondeados de magnetita y 
hornblénda parda, hojuelas de biolita y partículas de feldespatos, entremez 
ciados con numerosos fragmentos de vidrio volcánico » 1 profusamente ve­
teado por toscas calcáreas que llegan a formar ligeras capas. Existen, tam­
bién, estratificaciones de losquillas imperfectamente rodada, más abundan 
le hacia la base, donde originan capas depositadas en las depresiones de 
erosión del Chapadmalense. Su fauna ha sufrido las variaciones que pue­
den verse en el cuadro I *,  siendo sus principales representantes los más 
típicos seres de la formación Pampeana : Glyptodon, Panoclilus, Uoplopho 
rus, SceUdollierium y Typolheruun. El Pacliyrucus tan abundante en los 
pisos inferiores, falla aquí en absoluto.

* Según diagnosis del doctor Franco Pastorc, en expediente M-íoag/lQ'Jl <lc Ia Direc­
ción General de Mina», Geología e Hidrología.

9 Ksle cuadro es una adaptación del que proporciona Kraglievich en una de sus obras 
postumas (cfr. : Lucas Kkagi.ievicii, La antigüedad plioccna de las /aúnas de Monte 
Hermoso y Ckapadmalal, deducidas de su comparación con las que le precedieron y sucedie­
ron» *a;> \ siguientes; Montevideo, ig34).

3 Determinación microscópica del doctor Franco Paslore, en expediente M-65i/i<po 
de la Dirección General de Minas, Geología o Hidrología.

El Chapadmalense constituyela base de los acantilados, hundiéndose bajo 
el océano. Está formado por fango arcilloso que, cuando está húmedo, 
presenta un color pardorojizo obscuro. La masa del conjunto es macisa 
y resistente. Contiene caliza compacta diseminada en concreciones no­
dulares. Sus grietas están ocupadas por dendritas de hidróxido «le hie­
rro y manganeso. El limo no es tan lino como el del Ensenadense. Su co­
lor aunque más obscuro «pie el de éste no es tan consistente, pudiéndose 
distinguir una variedad rojiza y otra más bien amarillenta. Los elementos 
mineralógicos «pie la integran en uno y otro caso son :

a) « Limo muy arenoso «le color pardusco claro [en grandes cantida­
des, amarillento] y de sabor algo salado; contiene entre sus granos de cuar­
zo — ya redondeados, ya angulosos, incoloros o manchados por oxidación 
— magnetita, algunos fragmentos de plagioclasa y pequeños granos de 
hornblénda, raros ».

I>) « Limo, poco arcilloso y muy poco calcáreo, de color pardusco [en 
grandes cantidades, rojizo| y de sabor algo salado. Sus granos de cuarzo no 
son tan menudos como en la otra muestra ya ellos se asocian algunos frag 
mentos de plagioclasa, magnetita y granos de hornblénda verdes y también 
pardos, de formas muy redondeadas y tamaños a veces mayores que los del 
cuarzo » *.

En otras muestras de esta misma variedad se verifican diferencias en su



composición presentando los siguientes caracteres : « Limo color pardusco, 
muv poco calcáreo y su material arcilloso es algo escaso. Está consli 
luido por linos granos de cuarzo, liornblenda verde y pardusca, piroxe 
no pálido, partículas de plagioclasa y magnetita y fragmentos de vidrio 
volcánico incoloro con formas estiradas, torcidas y llenas de pequeñas bur­
bujas. Tiene un perceptible sabor salado por impregnación de cloruro de 
sodio » *.

1 Según análisis microscópico del doctor Franco Pastare, en expediente M-2753 19*11 de 
la Dirección General de Minas. Geología e Hidrología.

1 Mii.cíadf.s A. Vigxati, /V/ hombre fósil de Chtipadmulul, en Pliysis. Bcvisla de la So­
ciedad argentina de (acucias naturales, V, 8|; Buenos Aires, 1921-19*43 119*41].

3 Moflidas relevadas por el agrimensor señor Alfredo Forchella, al que agradezco su 
atención.

• División de Hidrografía, Navegacióx y Faros del Misistkrio de Marisa ¡carta] 26, 
M tramar I Buenos /Vires], ¡916.

Los resultados de los análisis de las dos variedades de limo, amarillento 
a y rojizo 6, efectuado en la Dirección de Minas y Geología mediante el 
método allí utilizado, puede verse en el cuadro II.

Bahía Ch«ce

Fig. 3. — Situación del lugar del Imllieftgo con referencia a la» balixaa en la región de Mirainar

Las raíces de la vegetación de aquella época lian dejado, también, peque 
ñas cavidades cilindricas, manchadas por hidróxido de hierro y manganeso.

En el Chapadmalense se lian hallado numerosos restos de mamíferos fó­
siles cuya enumeración puede verse en el cuadro i.

Descubrimiento y yacimiento. — El hallazgo de los molares se lia real! 
zailo en condiciones topográficas y estratigráficas irreprochables.

Según va he referido los restos humanos se descubrieron al intentar 
extraer un bloque di' tierra cocida encontrado en la parte basal de la ba­
rranca costanera, a 176,60 metros sobre la playa y a 16.3,60 metros en 
línea recta 1 * 3, de una pequeña baliza de referencia, conocida con el nombre 
de « Baliza Chica» (fig. 2) *.  El hallazgo fue hecho por el señor Lorenzo



Parodi (y) quien estaba encargado por el Museo Argentino de Ciencias Natu­
rales de custodiar las barrancas de los alrededores de Miramar y extraer los 
restos de la launa fósil que quedaban al descubierto por la acción de las 
aguas.

Al tener noticias de ese descubrimiento, me trasladé a Miramar cu com­
pañía de Carlos Vmeghino (y) en aquel entonces Director del mencionado 
Museo, del malogrado paleontólogo Lucas kraglievicli (y) y del doctor 
Alfredo Castellanos, para investigarlas circunstancias del hallazgo. Sobre el 
terreno, el 16 de febrero de 1920, pudimos comprobar que el «fogón» 1 
que contenía los molares ocupaba una situación primaria en el piso Clia- 
padmalense cuyos materiales llenaban las oquedades y fisuras de la masa 
escoriácea constituyente del bloque de tierras cocidas, formado, indudable­
mente, durante la sedimentación de ese nivel esl ral ¡gráfico.

* Quioro hacer una aclaración respecto al término « fogón » que lie utilizado en otras 
contribuciones y que acabo de repetir. No lia sido, ni es mi deseo, determinar que ese blo­
que de tierras cocidas fuese realmente un fogón en el sentido estricto de la palabra, que 
implica una construcción preconcebida. Pero si este acomodo previo del lugar repugna a 
mi modo de interpretar la vida y costumbres del hombre chapadmalense y, por lo tanto, 
no creo que haya existido, no dudo, en cambio, que las tierras cocidas se han originado 
por el fuego encendido, con plena conciencia de su acción, por el ser humano que nos 
lia dejado otras muchas pruebas de su capacidad mental.

1 En el corte semiesqucmálico que di en otro lugar (cfr. : Milcíadbs Alejo Vigxati 
.Voto preliminar sobre el hombre fósil de Miramar, en Physis. Revista de la Sociedad argen­
tina de Ciencias naturales, V. 116, figura i ; Buenos Aires, tgai-igaa [igai]) hice figu­
rar el espesor de la « tierra vegetal » con la potencia máxima que es dado verificar en 
los alrededores del yacimiento.

En el sitio donde fueron encontrados los molares, el Chapadmalense 
constituye el cuerpo inferior del cantil y se continúa debajo del mar que 
ha labrado en la parle hasal una plataforma que las olas recubren de arena. 
Removida ésta se pone en descubierto el piso, a profundidades diferentes 
según las épocas y los años pues, a veces, el mar barre por completo la 
arena que recubre la plataforma y, otras, la acumula hasta darle un espe­
sor de varios metros que llegan a ocultar el corte de la barranca.

El «fogón » con los restos humanos estaba encastrado en la plataforma, 
al pie <le la escarpa, en la parte (pie constituye la playa (lám. I).

La altura de la ribera tajada, en ese lugar, es de 6,5o metros, de los 
cuales fl,3o metros corresponden al Chapadmalense. Los 2,20 metros res­
tantes representan la potencia del Ensenadense, fuertemente erosionado, y 
sobre el cual ha brotado una rala llora de gramíneas que humilican el suelo 
en unos i o centímetros, pocos metros al interior del perfil *.

En el lugar del hallazgo el Chapadmalense se presenta, quitada la arena 
superficial, en su lacles más característica, formado por limo compacto 
rojizo, estratificado irregularmente, en capas mal definidas, imbricadas, 
propias de un llano de aluvión fangoso que la deflación y la erosión marina 
ponen en evidencia (lám. II).
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El Ensenadense que constituye la parle cuspidal del cantil está inte­
grado por fango fino, grisáceo, aunque también se le encuentra como 
un conglomerado por la presencia de fragmentos rodados de tosca. La 
superficie está menudamente resquebrajada y sus grietas rellenas de tosca 
calcárea cementando los diversos trozos. La presencia de esta caliza es 
consecuencia de filtraciones a través de sedimentos superiores '.

La línea de separación entre el Chapadmalense y el Ensenadense, aun­
que irregular, está netamente definida en todo el perfil de la barranca. 
Las irregularidades deben atribuirse a la erosión ensenadense que ha mo­
dificado fuertemente la superficie del piso inferior.

La antigüedad geológica que debe liarse al piso Chapadmalense ha sido 
muy controvertida, especialmente por considerársele parle integrante de la 
formación Araucana. La arcaicidad de formas argüidas por muchos investi­
gadores para atribuirle una edad terciaria no es, sin embargo, una razón in­
objetable dado que los animales de esas faunas no tenían motivo para variar 
en un medio apropiado para su perfecto desarrollo. Por ello es que no tiene 
gran significación que muchos de esos seres estén o no presentes en uno u 
otro nivel, pero no es lo mismo para aquellos que tienen un carácter más 
reciente. De ahí que corresponde determinar con precisión el real valor que 
tienen los representantes de elementos inmigrados, originarios del hemis­
ferio norte, cuyos restos se encuentran en el Chapadmalense. Esa apari­
ción subitánea de Ursidos, Tajassuidos, Smilodonles, Equidos y Cáni­
dos 1 junto a una numerosa fauna de formas terciarias da a los pisos 
más superiores un tipo particular muy semejante al que encontramos en 
los depósitos cuaternarios más antiguos del continente europeo donde, 
junto a un abundante residuo terciario, se encuentran los representantes 
de géneros y aún de especies vivientes. En los niveles eslraligráficos del 
litoral atlántico sudbonaerense se encuentra la siguiente sucesión : una 
fauna propia sin contactos extraños en el Hermosense ; una fauna con 
animales inmigrados en el Chapadmalense y una fauna con elementos 
actuales en los niveles más superiores. Esta división es, de por sí, evo­
cadora de modificaciones notables en la morfología y el ambiente regional.

1 Florbstixo \meghino. Las Jormaciones sedimentarias de la región litoral del Mar del
Plata y Ckapalmalán» en Anales del Museo Nacional de Buenos Aires, XVII, 370 y siguien­
tes; Buenos Aires, 1909 |i<jo8|. Véanse igualmente, las interesantes consideraciones ex­
puestas últimamente a este respecto por Groeber (cfr. : Pablo Ghoebeh, Los suelos de 
Corrientes y del Uruguay a la lu: de trabajos recientes, en Anales de la Asociación Química 
Argentina, XXII, 98; Buenos Vires, i(j3í).

3 No obstante los reparos opuestos por Kraglievich (cfr. : Kraglievich, La antigüedad 
pliocena de las faunas» etc., 65 y siguientes) parece que debe admitirse la presencia de Cá­
nidos en el piso Chapadmalense dado el nuevo hallazgo realizado (cfr. : Joaqlíx Freh- 
gleli.i, El problema de la antigüedad del hombre en la Argentina, en Actas y trabajos cienli- 
Jicos del XXV Congreso Internacional de Americanistas (La Plata, 1932), I. 13; Buenos 
Aires, ig3í).

Como se comprende, el argumento paleontológico basado en las especies 1 * 3
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inmigradas adquiere, de inmediato, una expresión más valorable que si 
la latina de ese piso fuese la continuación de los seres terciarios, en cuanto 
esa variación tan importante no puede ser interpretada de otra manera que 
no sea la que implique cambios paleogeográficos y climáticos fnndamen 
tales, los cuales sólo pueden corresponder a los procesos fenoménicos de la 
iniciación del Cuaternario.

Por ello considero, rectificando anteriores vistas, que el piso Cbapadma 
lense debe ser agrupado a la formación Pampeana, como su unidad es 
traligráfica más inferior y que su antigüedad remonta al Pleistoceno más 
antiguo constituyendo el limite entre Terciario y Cuaternario. Es ésta 
una solución equidistante de las propuestas hasta ahora y en cierto modo 
irreductibles 1, pero concordante con las ideas expresadas por Keidel al 
conceptuar sean los sedimentos del Hermosense los correspondientes al 
Terciario superior *,  de modo que el Chapadmalense, piso que se le 
superpone, debe ser considerado como representante del más remoto Cua­
ternario *.

1 Mu redero, como se comprende, a las edades más discrepante* sostenidas últimamente 
en el país, la una expuesta por kraglievich que consideraba al Chapadmalense romo del 
Plioceno inferior al Plioceno medio (cfr. : Kmaglibvicii, La antigüedad pliocena de las 
Jaunas, ele., 119) y la de Frenguelli que pone en la base del Pleistoceno <• el Hermosense 
completado por el Chapadmalense» (cfr. : Fiiesglki.li, /*,*/ problema déla antigüedad, etc., 
IO).

• [Juas] Kkii>i:l, Discusión, en Joaquís Fhexgi ei.i.i y Félix F. Outes, Posición eslra- 
tigrájica y antigüedad relativa de los restos de industria humana hallados en M irania r, en Phy- 
8Ís. Revista de la Sociedad argentina de Ciencias naturales. Vil, 35 4, .355 y 368; Buenos 
Vires, 19*^3-1933 [<92.,i|.

3 Igualmente, hay una íntima vinculación con los resultados obtenidos por Feruglio en 
su minucioso c interesante trabajo sobre las terrazas marinas de Patagonia. donde esta­
blece que el Chapadmalense y el Hermosense son do etü incerla Jra il Plincene snperiore ed 
il Qualernario anlico (cfr. : Egidio Fkklglio, / Ierra: i marini dclla Patagonia, en Giornule 
di Geología, VIII bis, 3 53; ¡mola, 1933».

‘Según análisis del doctor Franco Pastero, en expediente M-*it53/ 1921 de la Direc­
ción General de Minas, Geología e Hidrología.

Las tierras cocidas. — El bloque de tierra cocida que tenia encastrados 
en su parle periférica a los molares, constituía una masa de unos cuatro 
decímetros cúbicos de volumen.

Examinada la muestra microscópicamente « se reconocen en ella trozos de 
cristales de plagioclasa, granos de cuarzo generalmente angulosos, granos 
redondeados o rolos de hornblenda de tintes amarillos-rojizos y algunos 
granos de piroxeno verde, azulado pálido. Estos elementos están cementados 
por una masa granulosa fina, en parte vitrificada y pigmentada de rojo 
por una fuerte impregnación «le hidróxido de hierro. Parecí*  que la tempe 
ralura alcanzada durante la cocción de ésta tierra lia desfigurado el vidrio 
volcánico y enrojecido a la hornblenda, y produjo sólo una leve fusión pe­
riférica en la plagioclasa » *.  1 * 3
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En lo que atañe al origen <le estos productos el problema ha sido resuel 
lo, hace ya algún tiempo, como debido a la transformación local del terreno 
por un agente térmico. Los especialistas que han seguido las incidencias 
riel debate suscitado al respecto no lo ignoran, pero la persistencia con la 
cual aún se menciona la explicación equivocada de su procedencia volcá­
nica indica que esa solución o no es rectamente entendida o no ha sido suti 
cientcmenle divulgada

El trabajo de los profesores VVright y Fenner, de la Carnegie Inslilulion *,  
ha demostrado, en electo, los errores cometidos por los que sostenían el 
origen volcánico, de esos materiales. Afirman, en base a sus meticulosos 
análisis — hasta ahora no superados— que « las muestras de tierra cocida 
están en su mayor parle compuestas simplemente de fragmentos de loes que 
fueron endurecidos y enrojecidos por la acción del calor entre 85o° y io.‘>o° 
Exceptuando las partículas rojas que han resultado de la oxidación del hie­
rro en el material arcilloso de loes, esta roca y muchas de las tierras cocidas 
son idénticas en carácter general y composición » — Ihe speciniens oj1 tierra 
cocida are, for the mosl parí, composed sirnpli oj loess fragmenl wliicli liare 
beca iuduraled and reddened by lieat aclion belween830° and 1(150°. Excepl 
Jor Ihe red partirles iidiich hace residted from the oxidation oj Ihe iron in 
llie argillaceous material ot the loess, Ihe loess and mosl of llie tierra cocida 
are idenlical in general cliaracter and composilion — *;  y en cuanto a las 
escorias que, a través de los análisis químicos son semejantes a las ande 
sitas, el examen petrográfico no permite, en modo alguno, confundirlas 
y, resumiendo lodos los resultados obtenidos, señalan « que las escorias 
no son escorias volcánicas normales » — lliat flie scoriae are nal norma! 
volcante scoriae — y añaden que « los hechos observados indican bre­
vemente, que las escorias son simple loes fundido, fundido bajo condi­
ciones que protegieron la inasa Iluida de la oxidación » — Ihe observed 
Jacls indicóte, in hriej, Ihal Ihe scoriae aresimply jitsed loess, tnelted tender

1 Como el análisis do los antecedentes de esta cuestión y el comentario de los estu­
dios definitivos que se lian realizado es rnuy amplio y, por otra parle, el tema es de por 
si muy especializado, me parece que no corresponde reducirlo a los límites premiosos de 
una nota, por lo que he preferido hacerlos con cierta amplitud en un trabajo especial, ya 
redactado, que publicaré oportunamente.

* El informe es de tal importancia que Bailey W illis no ha dudado en calificarlo romo 
que « tendrá que ser la base para las futuras discuciones referentes a este asunto » — Itis 
report on tke subjecl mili doabtless Jonn tke basis Jor Jurtker discussion (cfr. : BailEt 
"W illis, Tierra rae ida; scoriae, en Ales Hrdlicra, Karly man in Soulk América. Burean 
of American Etnologv. Bullctin ó?, áqt Washington, igra). Es, pues, de lamentar, que 
ni aún después de este llamado de atención sobre el positivo valor del estudio petro­
gráfico, los que han hablado con posterioridad a él, no lo hayan justificado como so
merece.

’ Freo. Elc.exf Wrigiit and Claresce X. Ferser, Petroyrnpkic sliidy oj tke specimens 
of loess, tierra cocida, and scoria coUectcd by tke llrdlicka-Willis expedition, en Mrdlicka, 
Karly man. etc., g3.



condilions wkieh protecled lite mullen mass [rom oxidation 1 —. (-orno se 
ve, la polémica que subsistió como consecuencia de un informe inadmisi­
ble, lia rpiedado cerrada. Ameghino tenía razón : las tierras cocidas y las 
escorias son el resultado de la transformación del terreno. Se podrá discre­
par cori él acerca de la intervención del hombre, pero ya no es posible in­
vocar, decorosamente y de buena fe, la hipótesis volcánica con tanto ahinco 
defendida.

1 Wrigiit and Fexser, Petrograpliic study oj the «pecimcns, ele., g5.
Como puede verse en el texto, tas conclusiones de estos dos grandes especialistas son 

perentoriamente concluyentes ; por ello es que causa desazón comprobar que un manual 
como el del profesor Boule — tan digno de encomio en otros aspectos — mantenga el 
error do la diagnosis : les scories sont bien d'origine eolcanique... (cfr. : Bolle, /.es lioni- 
mes Jossilcs, etc., álfl) y haya redactado todo el párrafo referente a las mismas como si 
el estudio definitivo de Wright y Fenner no se hubiera escrito, a pesar que no deja de 
mencionarlo infrapaginalmenle.

Más penosa, todavía, resulta la situación de Giuirrída-Ruggeri (pie, criticando la opi­
nión de Ameghino a este respecto, manifiesta : per me e lina eerilii,sulla guale non si puii 
mai abbnslaiua iiisistere, guesla che ¡I «humo deirimpressinnumo scienlijico non é tanto per le cose 
sbagliale che vengono laneiate <il pubbliro, muíalo perché obbliga altri, con sacrijicio di tempo e 
sciupio di energía, a rimetlere le cose a posto (cfr. : V. Gilferids-ÍIlggeiu. / cosidetti pre­
cursor! delCUomo attualr nel Stid-America, en Arehioio per r«nlropologia e la etnología, XI.II, 
35"; Fircnze, I<)11) sin sospechar que su vehemencia y falla de autocrítica en la morda­
cidad de sus agresiones lo hacía incurrir en la falla que de lal manera lo exasperaba, pro­
palando como cierta la errónea versión do ser productos volcánicos invocando para ello las 
opiniones pía iiulorucali emessi daU'inehicsta nord-americana !

Pero aún en ese punto no me parece dudoso sea la opinión de Ameghino 
la más aceptable. Las otras causas naturales que se han sugerido para 
prescindir de la intervención del hombre se presentarían como fenómeno 
exclusivo de una parle del suelo argentino. Mientras en las formaciones de 
algunas provincias del litoral, las tierras cocidas son abundantes — dentro 
de lo relativo del término — no existen en las otras ni en las formaciones 
de semejante composición petrográfica de los otros continentes. Tal supo­
sición convierte así, a esta región de América, en una zona fínica, sometida 
a continuas manifestaciones meteorológicas las cuales no se producen en 
ninguna otra parte, por cuanto solamente aquí han quedado los rastros en 
forma de tierras cocidas. En contra de esas hipótesis, cuyo carácter de 
excepción las anula a más de darles forma de arbitrariedad, la opinión de 
Ameghino no violenta los hechos naturales y se presenta hoy corroborada 
por los hallazgos de restos humanos, huesos labrados y piedras talladas 
que evidencian la existencia del hombre en la época en que se formaron los 
discutidos fogones.

file:///.es
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CAPÍTULO II

Arqueotecnia 1

Antes de entrar a considerar la arqueología chapadmalcnsc, creo necesa­
rio puntualizar un conocimiento ya adquirido por la ciencia prehistórica, 
frecuentemente olvidado cuando se estudian los descubrimientos sudameri­
canos. Al hacerlo no me mueve animosidad alguna a determinado inves­
tigador; hablo en general, porque la mayoría de cuantos se han ocupado de 
estas cuestiones, se han hecho pasibles de admonición al pretender aplicar, 
a los hallazgos realizados en nuestro país, teorías nuevas —y por eso anti­
páticas— o raciocinios inanes — y por ello inaceptables.

Mucho se ha dicho sobre el estancamiento que significaría el instru­
mental aborigen de tiempos históricos si se lo confronta con el encontrado 
en los pisos geológicos de Miramar. Para así afirmarlo ha sido necesario 
omitir (pie la clasificación cslraligráfica del material paleoelnológico en el 
viejo mundo no siempre representa un perfeccionamiento. La evolución de 
sus formas entraña una inlluencia exterior asimilada, cuando no una propa 
gación material a través de los grupos humanos de nomadismo tan acen 
tundo como acostumbraban los pueblos primitivos.

Con precisión y claridad, Carlailhac ha expresado este principio de in 
mediata referencia al asunto (pie me ocupa : La verité—dice — est que 
nous avons surtout des ciuilisations diferentes, mais du niéme ordre, lanl 
que nous ne sorlons pas de ce grand slade primordial oii la ríe élail alimen- 
téc exclusii’enient par la cliasse. Toul en laissant hors de cause — termina — 
une plus ancienne luimanilé, terliaire, qui ne Iravaillail pas arce des otilils 
syslénialiqneinenl cherches el oblenus, nolis devrons ¿carlee, ilans nolre 
paléolilhiqiie, loule idee de progris *.

No somos, pues, los investigadores del país los (pie interponemos doctri­
nas nuevas para acomodarlas a los descubrimientos, por el contrario, recia 
niamos que estos sean juzgados con el mismo criterio que lo son los de las 
estaciones prehistóricas del viejo mundo, en la creencia que sólo así podre­
mos solventar las discrepancias todavía existentes.

' Termino que lie introducido, como se recordará, para no tener que atribuir a un ha­
llazgo una edad determinada dentro de las clasificaciones paleoclnológicas. cosa que podría 
engendrar el equívoco de creerlo datado cronológicamente íefr. : Milcíadbs Alejo 
Vigsati, Arqueoteenia. Una cuestión de nomenclatura, en Phvsis. Revista de la Sociedad 
argentina de Ciencias naturales, VI, ia5 y siguientes; Buenos Aires, lipa).

1 Euile Caiitailiiac. Archeulogir. en [L. ne Villesbcve, Mauckllis Bolle, Resé Vreseal , 
Emile GarTailuac], Les yrolles de Griinnldi Bnousstl-Rnussd i, 11, a3*  y siguiente; Monaco, 
ipil.
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La arqueolecnia del piso Chapadmalense osla representada por diversos 
objetos trabajados en piedra y en hueso constituyendo un instrumental que 
tiene una complejidad particular.

Si se considera la estridencia de los ecos levantados entre panegiristas y 
adversarios—sólo diversos por el móvil inspirador— provocados por los 
diferentes hallazgos arqueológicos realizados en la región de Miramar 
podría creerse que la cantidad de material recolectado y sobre la cual se 
lineó — durante años — la existencia del hombre en pleno piso Chapadma­
lense es tan numeroso como el de esas estaciones prehistóricas del viejo 
mundo que permanecen inagotables a través de las decenas de años que 
proveen importantes series de variado instrumental paleolítico. Muv otra es 
la realidad entre nosotros. En el cuarto de siglo transcurrido desde el 
hallazgo, casual c inesperado, de los primeros artefactos, no ha sido posi­
ble, todavía, reunir el primer centenar de elementos de estudio, no obstante 
el Inien golpe de investigadores que han llegado a los yacimientos para su 
estudio quienes, con sus excavaciones, han logrado aumentar el acerbo 
de nuestros conocimientos sobre la industria de tan antigua data geoló­
gica.

Debe reconocerse, es cierto, ipie hasta el presente, no se ha realizado 
ninguna explotación sistemática prolongada de la zona. En la única oca­
sión en la cual se intentó explorar metódicamente un minúsculo punto de la 
barranca, la cantidad de piezas obtenidas ha sido satisfactoria (lám. I, fig. 2), 
a pesar ipie la cantidad de tierra removida, en forma de gradería, 110 alcanzó 
sino a muy pocos metros cúbicos. Los efectuados hasta ahora deben consi­
derarse como hallazgos esporádicos, si se relacionan con la extensión longi­
tudinal de varios kilómetros en donde oslaban diseminados los escasos 
objetos <pic poseemos *.

En general, no se han encontrado esquirlas provenientes de la talla, ni 
tampoco núcleos, lo cual evidencia que hasta ahora 110 se ha puesto 
en descubierto un verdadero taller. Sin embargo, ha sido relativamente 
frecuente hallar percutores que presentan evidentes rastros de su utili­
zación.

No obstante la insuficiencia del material conocido v la certidumbre que 
lo hallado es sólo una pequeña parte del acerbo tipológico del instrumental 
chapadmalense, puédese diferenciar en la industria lílica tres aspectos per­
fectamente definidos : el llamado de la piedra hendida, el de la piedra 
tallada y el de la piedra pulida.

1 Puedo decirse que la bibliografía pertinente constituye el eran porcentual de lo publi­
cado hasta la fecha. Por esta circunstancia prefiero remitir al lector a las páginas finales 
donde están expuestas en su forma original las opiniones vertidas en las diversas oca­
siones.

* Hay que calcular en to kilómetros la extensión de barrancas desde el pueblo de Mi­
ramar hacia el NE, de donde se han extraído materiales arqueológicos antiguos.
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A la primera de estas técnicas pertenecen los objetos cuya primera faz se 
obtiene por percusión de un rodado previamente apoyado sobre un yun­
que 1. La presión ejercida simultáneamente en ambos polos por efecto del

* Según mi modo de ver, implica un error el confundir— como lo ha hecho llolmes— 
las piezas obtenidas medíanle el uso de un yunque con las derivadas de un rodado que se 
percuto sostenido con la mano.

e Carlos Ambciiixo, El fémur de Miranuir. Una prueba más <le la presencia del hombre en 
el Terciario de la República Vrgenlina, en Vitales del Museo Nacional de Historia natural de 
Bueno* Vires, XXVI, 43g y siguiente*; Buenos Aires. 1015; Carlos Amegiiiio, Los yaci­
mientos aripieoliticos y osteoliticos de Miramar. Las recientes investigaciones y resultados reje- 
rentes al h nnbre fósil, en Pkysis. Ko vista de la Sociedad argentina «le Ciencias naturales, 
VI. 16. figuras ay 3; Buenos Aires, igiS-igig |igi8|.

3 Flores riso Ameghiso, Une nourelle industrie Ulhique. L'induslrie de la piérre f endue 
dans le Tertiaire de la région liltorale uu sud de Mar del Plata, en Anales del Museo Na­
cional de Buenos Aires, XX, i8g y siguientes; Buenos Aires, igii I iQtol.

golpe que se descarga sólo 
en el superior, determina la 
fragmentación paralelamente 
vertical en láminas que, aptas 
para ser utilizadas, pueden, 
mediante retoques, transfor­
marse en instrumentos rudi­
mentarios (íig. 3) aunque con 
formas (píese repiten con una 
frecuencia insospechada si se 
considera la reducida inter­
vención premeditada del hom­
bre *.

Por el material emplea­
do, rodados en su totalidad, 
y por las formas realizadas al 
desprenderse las primeras lá­
minas, este estado de fabri­
cación no difiere de la indus­
tria descripla por Florenti­
no Amcghiuo para la región 
de Nccochea con el nombre 
de industria de la « piedra 
hendida »

Por consiguiente, ese nía 
ferial constituye una facies 
tecnológica de la industria 
aborigen que se encuentra 
representada en todos los

Kig. 3. — Instrumento» realicidoe por el procedimiento llamado 
de la piedra hendida. Piso Chapadinalcnsc. ’/, del natural
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pisos geológicos, 
les. Sus formas,

desde el Chapadrnalense, hasta los tiempos 
son tan características,

Fig. 4. — Instrumenta! lílico logrado por la técnica do la piedra 
tallada. Piso Cliapadinalcnse. Ve del tamaño natural

rocíen- 
llegó a coa- 

una industria 
territorio de 
*. Tiene un

que hasta se la 
siderar como 
primitiva del 
Buenos Aires 
área de dispersión perfecta­
mente limitada, 
la procedencia 
empleado *.

• Piezas similares lian sido señaladas en Esparta, pero como no se lia indicado el proceso 
de fabricación, sólo cabe señalar su semejanza morfológica (cfr. : Conde de la Vega dei. 
Sella, El asluriensc. Nueoa industria prcncolílica, en Comisión de investigaciones paleonto­
lógicas y prehistóricas, memoria n" 3a, figuras 6e 2, 8*; Madrid, ig33).

1 Los rodados utilizados por esta industria son generalmente atribuidos a las camadas 
de este material existentes en la región de San Blas y desembocadura del río Negro los cua­
les habrían sido transportados por una corriente marítima costera o adheridos a algas mari­
nas. Argumenta en contra de esta hipótesis, la circunstancia que (he presen t coast is mmlern. 
dado que during llie Pampean epoch (he shore iras Jdrlher casi (cfr. : Bailet Willis, Tierra 
cocida; Scoriae, en Hrducka, Early man, etc., 47) antecedente nada despreciable que, me 
parece, no lia sido debidamente tomado en consideración. Por ello creo debería conside­
rarse la posibilidad que provengan, como ya lo he sugerido (cfr. : Vignati, Contribución al 
estudio, etc., 245), de las capas de rodados glaciares señalados por Keidel en la región de las 
sierras, especialmente en Pillahuincó (cfr. : Keidel, La geología de las sierras, etc., 17).

La industria
tallada se diferencia de la 
anterior tanto por el mate­
rial usado como por las for 
mas más perfectas y acaba­
das que obtiene. No obs­
tante haberse utilizado casi 
exclusivamente para su con­
fección la cuarcita de 
vecinas sierras, que es 
roca muy ingrata para tra­
bajar, su técnica es, a la par 
que laboriosa, adelantada, ca­
racterizándose por el tallado 
hecho a expensas de una sola 
de las caras de la lámina 
(íig. 'i)-

El conjunto morfológico de 
los instrumentos asi obtenidos 
presenta cierta analogía con 
los propios del periodo mous 
tierense de la arqueología cu-

impuesta por 
del material

de la piedra

las
una
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ropea 1. Para dar a eslos instrumentos la forma concebida por el artífice se 
lian hecho sallar grandes esquirlas de los núcleos usufructuados. Posterior­
mente, para adaptarlos mejor a su uso, han sido sometidos a pequeños v 
cuidadosos retoques secundarios, alcanzándose así a acabar piezas real­
mente perfectas.

1 Carlos Amegiiixo, La cuestión del Lumbre terciario en la Argentina. Resumen de los prin­
cipales descubrimientos hechos después del fallecimiento de Florentino Ameghino, mi Primera 
Reunión Nacional de la Sociedad argentina de Ciencias naturales, Tucumán, 79/6, ¡64. lámi­
na X; Buenos Aires, ¡giB-igig |igig|; C. Amegiiixo, Los Yacimientos, etc., 15, fig. i ; 
Nueras investigaciones geológicas y antropológicas en el litoral marítima sur de la provincia de 
Buenos Aires, en Anales del Museo Xucionat de Historia natural de Buenos Aires, XXVI, 4a l 
v 413; Buenos Aires, ig¡5; Joaquín Frknguklli, Los terrenos de la costa atlántica en los 
alrededores de Miramar Prov. de Buenos Aires y sus correlaciones, en Boletín de la Acade­
mia nacional de Ciencias en Córdoba República Argentina . XXIV, 4io, figs. 27 y 28; Cór­
doba 1920 |ig2i|; MilcÍadks Alejo Vigrati, Contribución al estudio de la lilntecnia chapad- 
malcnse, en Physis. Bevisladela Sociedad argenlina de Ciencias naturales, \ I, 244» fig- 6» 
Buenos .Aires, 1921-1922 [1922]; Frenguelli-Octes. Posición est caligráfica, etc., 292 y 
siguientes, figs. 1 y 3 ; J. Frengvblu, Nuevo hallazgo paleolítico en Miramar, cu Anales de 
la Sociedad científica de Santa Fe, III, 12.5 y siguientes; Sania Fe, ig31.

1 Nuevas investigaciones, etc.. 42 1. 423, figs. 1, 2, 3 y 4". C. .Ameghino, El fémur, etc., 
423; C, .Ameghino, La cuestión del hombre, etc.., iG3 y siguientes, lámina Vil, figura 5, 
lámina IX, figs. 2 y 3; Vigrati, Contribución al estudio, etc.. 2.45, figura 7; Frengueli.i- 
Octes. Posición eslruligráfica, etc. 2.4g y siguientes, fig. 3.

Fig. 5. — • Bolas • obtrnida» por el procedimiento llamado de la piedra pulida. Piso Cliapadinalcnsc 
*/, drl natural

Los productos de las dos industrias descriptas ofrecen un carácter neta 
mente primitivo. Junto a ellos se han encontrado instrumentos líticos tra­
bajados a la marlelina hasta llegar a obtener objetos finamente pulidos 
(fig. 5) que contrastan con los anteriores por la morbidez, de sus líneas v 
por la prolijidad del laboreo*.  Son, en su mayor parle, « bolas » de formas
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rah»jailo8 cu hueso
Piso Chapadmalense. a/, del natural

variadas que, en muchos casos, no se diferencian de las que usaron los 
indígenas y ganchos de las llanuras argentinas.

En el mismo Chapadmalense de Miramar se han encon­
trado algunos instrumentos trabajados en huesos de los 
mamíferos y aves 1 propios de ese piso (íig. (i). La indu­
dable arcaicidad de esa industria ósea surge de la com­
probación de la extrema fragilidad délos fósiles de ese 
piso, la que no admite sin desmenuzarlos, el rudo trabajo 
que requiere su tallado. Los objetos fueron, como se com­
prende, sin lugar a duda, confeccionados mientras los 
huesos, aún por consiguiente, frescos, conservaban su 
elasticidad y. por consiguiente, la posibilidad de ser ma­
nufacturados. La presencia de esta industria es tanto más 
importante cuanto que en Europa aparece en épocas más 
recientes *.

En su conjunto, la arqueolecnia del chapadmalense se 
manifiesta rica en sus formas, variada en 
el material y desigual en los procedimien­
tos con que se la ha trabajado.

La circunstancia de que algunos arte­
factos de Miramar no tengan su corres­
pondiente cu la industria aborigen, esta­
blece entre ambas una diferenciación 
innegable; además, el hecho de que en 
tan separadas épocas subsistan para los 
mismos usos objetos más o menos pare­
cidos no debe interpretarse como una pre­
sunción de estancamiento cultural. Este 
resulta inverosímil al atribuírsele una 
prolongación tan persistente pues, para 
suponer un estancamiento, fuera necesa­
rio, ante lodo, demostrar que los aborí­
genes históricos eran descendientes direc­
tos del hombre de Miramar; eso es impo­
sible por el momento, ya que, ni siquiera, 
hay pruebas para afirmar la continuidad

r5

1 C. Amrghixo, Los yacimientos, etc., 17 y siguientes, figuras 4 y á. El punzón ¡lus­
trado en mi figura fio fue descripto como confeccionado en «un hueso largo de mamífero» 
(cfr. : C. Amkciiixo, Los yacimientos, etc., 17). En la época que estudié todo este material 
tuve mis dudas sobre la exactitud de tal atribución, dudas que compartió — con su natural 
sinceridad — el mismo Carlos Xmeghino que me pidió rectificara su anterior clasificación 
y considerara al hueso como de ave.

• Ya he dicho que considero al Chapadmalense como la base del Plcisloceno, es decir, 
que le atribuyo una antigüedad mayor a la que le asigna Fronguelli. A pesar de ello, cabe

1. a -1 l j.ui .
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de la vida humana en esta región. La posesión sucesiva de un mismo terri­
torio no establece filiación entre los diversos ocupantes y cuando entre éstos 
median varios horizontes geológicos, todo parentesco resulta fantástico. No 
debemos olvidar por otra parte, cuanto conviene precaverse de las falaces 
analogías de la industria tilica.

Conviene recordar, además, que cuanto más inferior es la cultura de un 
pueblo tanto mayor es el esfuerzo que necesita para modificar su vida 
psíquica como, también, sus elementos materiales de trabajo. Los primitivos 
al descubrir — más que adoptar — esos tipos de instrumentos realizaron lodo 
cuanto su manualidad e inteligencia les permitieron, sin que las generacio­
nes sucesivas hayan podido romper ese equilibrio establecido entre capaci­
dad y necesidad. Es lo que ha pasado, hasta épocas casi contemporáneas, 
con muchas tribus salvajes que han mantenido sin alterar la tipología que 
sus antepasados imprimieran a sus artefactos.

Si existe una semejanza entre los instrumentos del Chapadmalcnse y los 
usados por los aborígenes, puede atribuirse en parle a la influencia que igua­
les necesidades ejercen sobre las industrias de los elnos primitivos, sin que 
esto signifique admitir que pueblos distintos y de nivel cultural diferente 
coincidan en la misma industria por imposición de un medio ambiente 
idéntico; pero, ciertamente, aquello es mucho menos posible que suponer 
que los materiales elaborados del Chapadmalcnse son los mismos que, 
abandonados, fueron encontrados por los habitantes posteriores <le esa zona 
quienes, no sólo los utilizarían evitando el trabajo de la manualidad, sino 
que los buscarían como si se tratara de materia prima en condiciones de 
producirles beneficios.

\sí considerados, los de edades más modernas, iguales morfológicamente 
a los encontrados en el piso Chapadmalcnse, son de procedencia cha- 
padmalense y si se encuentran en terrenos más recientes lo están por obra 
de los habitantes de cada mía de estas épocas que los han recogido, a 
la par de los rodados, en los lugares que la denudación de los terrenos 
ha permitido que los materiales líticos quedaran en la superficie por un 
lento proceso de levigación, tal como los encontramos hoy en los << des­
playados » *.  Por otra parle, este modo de considerar el origen y el va- 

recordar que este autor establece el sincronismo del I glaciar-inlrrglaciar con su conjunto 
llerrnosense-Chapaduialense, «imple enunciado quo da cuerpo a la enorme antelación con 
quo aparece aquí la industria ósea. Como se sabe, en Europa recién en el Würmiense, 
IV período glaciar de Penck, alborea bajóla forma de huesos usados como yunques o algo 
acomodados para la fabricación del instrumental de sílex, señalados — hace ya muchos 
artos — en los yacimientos arqueológicos correspondientes al Moustierense.

1 También pueden considerarse otros procesos que, en definitiva, implican el lavado 
del terreno que los contiene y el consiguiente transporte pero que en nada cambian la 
antigüedad de tales elementos en cuanto a su situación primaria. Recurrir a la falacia 
que implican tales cambios para postular lo moderno de esa industria significa una deplo­
rable insistencia en el error.



lor de los instrumentos chapadmalenses está corroborado por los datos 
de los viajeros rpie estuvieron en contacto con los indígenas históricos: a 
mediados del siglo xvm, Cardiel al anotar la existencia en el litoral sud 
bonaerense de piedras, que muy acertadamente Outes considera « bolas », 
informa que los indios infieles « anadian que los Toelchús llevavan muchas 
deesas a hender al volcan para bolear fieras» *;  yen el último tercio del 
pasado siglo, Musters ha anotado que los patagones con quienes viajaba, 
recogían y apreciaban las piedras de boleadoras antiguas*,  hechos suli 
cienlemente demostrativos de que el indígena no ha tenido reparo, en su 
deseo de evitarse trabajo, en adoptar el instrumental dejado, o perdido, 
por los primitivos moradores de la región.

Sentada la posibilidad de aquella hipótesis se hace luz sobre las modili- 
ciones en las formas del instrumental de la llamada u piedra hendida » 
cuya existencia ha dado pie a rectificaciones a las vistas de Ameghino 
El equívoco está, en mi concepto, en considerar a toda esa industria y sus 
derivados como de idéntica data cronológica cuando, en realidad, los ins­
trumentos obtenidos de los elementos de la « piedra hendida » como si 
se tratara de núcleos, son los modernos; en otros términos, es la utiliza­
ción y elaboración ya especializada, por los sucesores en el tiempo de 
loschapadmalenses.de la « hachila » que éstos utilizaban como instrumento 
definitivo resultante del proceso de hendir el guijarro *.

1 José Cardiei., I liaría de viaje y misión al río del Sauce realizado en 1768, en Publica- 
dones del instílalo de investigaciones geográjicas de la Facultad de Filosofía y Letras, Serie A. 
Memorias originales y documentos, número 13, a5g y nota 5: Buenos Aires, ig3o[ig33j.

* (¡eorge Cmawortii Musters. AL lióme u'llk the Palagoniuns. .4 year’s wanderings unlrodden 
ground Jrom the Slraits nj Magellan lo the rio Negro, second edition, London, 1873.

1 W. II. IIolmes. Stone Implements oí the Argenline Lit toral, en IIiidlicka, Early man, 
etc.. 1^8 y siguientes; Francisco de Aparicio, Contribución al estudio de la arqueología del 
litoral atlántico de la provincia de Buenos Aires, en Boletín de la Academia Nacional de Cien­
cias. XXXII. ¡g y siguientes, 176 y siguiente ; Buenos Aires, ig3n-ig35 [ig3a|.

4 (lomo Oules no tuvo ocasión de encontrar en estratos geológicos ninguna pieza 
de esa índole llegó a dudar de la existencia de esa industria en tiempos remotos y, en 
consecuencia, afirmó que se trataba de una facies de edad neolítica (cfr. : Félix 
F. Outes, Sobre una facies local de los instrumentos neolíticos bonaerenses, en Revista del 
Museo <le La Plata, XVI, 338; Buenos Aires, igog). En realidad, los descubrimientos 
en el piso Chapadmalense se realizaron algún tiempo después de publicarse ese trabajo, 
pero ya Vmeghino había señalado hallazgos en el Inlerensenadense. de modo que impli­
caba una descortesía dudar de las observaciones de este investigador, poniendo en lela 
de juicio la veracidad de la información brindada. Incorrección aparte, no comparto el 
optimismo del mismo autor al suponer, más recientemente, que sus conclusiones « no 
sufren menoscabo alguno por el hecho de haberse realizado hallazgos esporádicos en 
niveles más o menos antiguos » (cfr. : Frenguelli-Outes. Posición eslratigráfica, etc., 
ag4. nota l). A mi modo de ver, basta que se haya encontrado artefactos de esta índole 
en pisos geológicos para que la tesis de ser una facies industrial neolítica se desmorone, 
sin que sea parte a apuntalarla los argumentos teóricos aducidos que, por el contrario, 
sirven para justificar las pocas variantes de forma a través de las edades, desde el Cha­
padmalense hasta tiempos recientes.

loschapadmalenses.de
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No solamente los restos industriales correspondientes a esa industria han 
sido motivo de observaciones. Las piedras de boleadoras, con un entero 
y cabal desconocimiento de los hallazgos europeos, fueron declaradas ex­
temporáneas en yacimientos de tan alta antigüedad como los de Mira- 
mar '. Sin embargo, su presencia no tiene nada de extraordinaria si se con­
sidera que en muchos de los repositorios prehistóricos de Europa se han 
encontrado materiales similares a los discutidos, como lo hice notar, por 
vez primera entre nosotros, cu un artículo critico *.  La bibliografía res 
pectiva es muy extensa y su enumeración hasta el año 1907 puede verse 
en un articulo de Chauvcl 1 ; con posterioridad a esa lecha las publicacio­
nes se inclinan decididamente a considerar esas « bolas » pertenecientes a 
verdaderas boleadoras usadas en las cacerías, tal como opinan Martín *,  De 
Stefani 1 y Peyrony 6 hasta llegar al profesor Capitán que no duda en 
afirmar que elles devaient élre employés au bottl d'une longttc laniire de 
pean tressée camine les bollas des Argentins aunque, en verdad, no queden 
excluidas otras posibilidades últimamente enunciadas *.

• Eme Bomas, Los vestigios de industria humana encontrados en Miramar (KepúMica .'Ir- 
gentina) y atribuidos a la época terciaria, en Reoista chilena de Historia y Geograjia, 
XXXIX, 34g; Santiago, 1921.

1 Milcíades Alejo Vigrati, Kl hombre terciario de Miramar, en « El Argentino »>, nú­
mero 3074, del 29 de abril; La Plata, 1920.

’ Gustave Ciiauvet, Raides en pierre inousteriennes, en Congres préhislorigue de Frun­
ce. Cornpte renda de la troisieme session-Autum. 1907, 189 y siguientes, París. 1908.

4 Henhi Mártir, Recherches sur réuolution da mouslérien daos le gisement de La (tuina 
(Chórente), II, 98 y siguiente; AngouUme, 1928.

B Garlo de Steeari, Grotta p reís lo rica di Equi in Lunigiana, en Allí delta Reale Acca- 
demia dei Lincei. Serie quinta. Rendiconti. Classe di hcienze Jisiche, matcmatiche e natu­
ral i, XXV, 94 ; Boma, 1916.

• D. Peyrort, Eléments de préhisloire, 3g, Ussel, iga3.
1 [L.] Cantar, La prehistoire. planche V; Paris 1922.
• Marcbllir Bolle el L. de Villerevve, La grottte de l’Observatoire a Monaco, en 

Archives de 1*Instituí de Paléonlologie humaine. mémoire I, g4 y siguientes; Paris. 1927.

Conociendo estos antecedentes, no es lícito, en modo alguno, rechazar 
por anacrónicos estos elementos en el piso Chapadmalense cuando, por el 
contrario, bien analizados, confirman la homogeneidad del complejo indus­
trial.

Para aquilatar la importancia que como testimonio corroborante tienen 
los materiales arqueológicos a que he hecho referencia, falla determinar si 
son propios del piso en que fueron encontrados. Actualmente huelga toda 
demostración : su situación primaria en el piso Chapadmalense está perfec­
tamente documentada y los testimonios de los hombres de ciencia que pre­
senciaron la extracción de los objetos excluyen toda duda.

Al conocerse los primeros descubrimientos, el exceplicismo, que alcanza 
a todos los hallazgos palcoantropológlcos así en el viejo, como en el nuevo
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mundo, adujo argumentos infundados y especiosos para restarles toda 
importancia; la ignorancia y la mala fe extremaron a su alrededor una cam­
paña de errores y falsedades, cuya finalidad sólo era explicable como resul­
tante de prejuicios o resentimientos personales.

Al gutios autores, sin conocimiento personal del terreno o careciendo de 
competencia para juzgar en asuntos geológicos — vedados por su índole a 
la especulación de los simples aficionados — han sugerido o afirmado la 
posibilidad de intromisiones para explicar la presencia de una industria, que 
consideraban muy evolucionada, en el seno de una época tan antigua *.  
Pero las condiciones en que se han realizado los hallazgos no autorizan, en 
modo alguno, esa suposición que no resiste una confrontación con la reali­
dad de los hechos.

En las barrancas a pique, los pisos aparecen claramente diferenciados, 
sin (pie puedan notarse en el Cliapadmalense alteraciones o rellenamientos 
posteriores. Los objetos provienen, por consiguiente, de un terreno intacto.

La comisión de geólogos enviada en 191/1 por el Museo de Historia Natu­
ral de Buenos Aires y el de La Plata para precisar la situación de los artefac­
tos, después de un riguroso estudio, dictaminó que no existen motivos para 
suponer que puedan haber sido enterrados con posteridad al proceso de for­
mación del piso en que fueron encontrados. A sil juicio, deben ser conside­
rados, sin duda alguna, como pertenecientes a una industria contemporánea 
a ese piso *.

En contra de ese dictamen, avalorado por prolijas investigaciones y por 
la autoridad y capacidad técnica de sus autores, sólo se han presentado 
negativas arbitrarias y sistemáticas. La Primera Reunión Nacional de la 
Sociedad argentina de Ciencias naturales celebrada en Tucumán, asi lo reco­
noció al sancionar la autenticidad de los artefactos provenientes de Miramar".

Las declaraciones de los testigos presenciales y competentes constituyen 
la más autorizada opinión de la autenticidad de la industria del Chapadma- 
leuse y prescindir de ella con deliberado silencio no disminuye su impor­
tancia. Por la seriedad y mérito de su origen esas opiniones débense reputar 
como exactas, mientras una prueba fundada no demuestre su error, ya que 
las críticas hasta ahora opuestas no aportan ningún argumento científico 
valedero.

1 Bomas, Lo* vestigios de industria humana, etc., 317- No incluyo en celas condicione*  al 
doctor Bonarelli, distinguido geólogo, ya que la última opinión que ha emitido reconoce 
que « una tal sospecha [de no estar los objetos iu síl«|. si bien para algunos casos aislados 
merece.ía considerarse, en tesis general, debe absolutamente desecharse por infundada » 
o, como dice en otra parle « en caso de poderse explicar aplicando a la totalidad de los 
hallazgos (aunque fuera con cierta dificultad en algunos casos aislados) las conclusiones... 
de haber sido incrustados en dicho terreno » (cfr. : [Giioo] Bosaiielli, Discusión, en 
Fkkxcvelu-Oites. Posición eslratigráfica, etc., 3o™ y 3og).

1 Nuevas investigaciones, etc., haa.
1 Actas de la sección Paleontología, en Primera Reunión, etc., 183.
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CAPÍTULO III

Morfología de los molares

Diagnosis general. — Los molares encontrados en Miramar son dos : 
el m, y m, del lado derecho. Su tamaño es grande, excediendo el término 
medio de las actuales, tanto de las poblaciones extraargenlinas como de los 
aborígenes de este país.

Las coronas y las raíces son Inertes. El conjunto da la impresión de ro 
bustez y seguridad.

Las superficies oclusiales han sufrido el desgaste característico del siste 
ina dentario de los pueblos de baja civilización que es tanto más aparente por 
la circunstancia de tratarse de molares interiores los cuales, como se sabe, 
tienen tubérculos menos elevados (pie los superiores y sujetos, por consi­
guiente, a una más fácil nivelación. En el m, la usura corresponde al 
tercer grado de de la escala de Topinard *,  es decir, (pie el marfil queda 
al descubierto en forma de pequeñas manchas en las zonas correspondien­
tes a las cúspides gastadas. En el ni, la pérdida es tan pequeña (pie sólo lia 
interesado el vértice de las cúspides, quedando circunscripta en el primer 
grado de la misma escala.

* Paúl Topixard, De íéruliituin des molnires el prémolaires che: les primates el en pnrli- 
cuUer che: 1‘lxomme, en L'Anlhropoloyie. III, 645. figura i ; París, 1892.

1 P. Adloff, Einige Bemerkungen über dos Gebiss des Ehringsdorjer Unlerkiejers, en 
Annlomischer An:ei<jer, 1L, 52 y siguiente ; Jena, 1916.

3 Ales Hrdlicka, Anlhropometry, en American Journal nj Physical Anlhropology, II, 
410; Washington, 1919-

Dado el grado de usura de estos molares, no es posible apreciar la edad 
que tenía el hombre que estamos estudiando, ya que el desgaste es variable 
según los individuos, puesto (pie depende de la composición de la substan­
cia dentaria y del régimen alimenticio acostumbrado *.  Ilrdlicka fundado- 
en su inigualable experiencia puntualiza que entre los blancos la usura no 
comienza antes de los 35 años siendo raro que se presente en estado avan­
zado antes de los 5o, pero en los pueblos primitivos como los americanos, 
aparece antes de la edad adulta y ya es muy marcada a los 5o años llegando 
al máximo antes de los 65 '.

Entre los hombres fósiles este fenómeno debe haberse producido con 
anterioridad pero, por mucho que desconozcamos los límites en que fluc­
tuaba racialmente la erupción de los m, — despreciando, para el caso gene­
ral, la variación individual, de tanta importancia desde el punto de vista 
anátomo-anlropológico — estos elementos dentarios encontrados en Mira- 
mar evidencian la temprana aparición de la usura como que se realizaba
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desde bastante tiempo antes a la erupción del m„ el cual, en ningún caso, 
pudo retrasarse una decena de años en un período normal para lo que 
nosotros conocemos. A igual conclusión llegaba Testal al describir los res­
tos humanos de Cliancelade : nous pouuons en conclure— decía —, ce me 
semble, sans crainte de forcee l’induct'um. que, che: nolre troglmlyle, l'usure 
des denls a débate de bien bonne heure, puisque la den.cieme molaire <wail 
deja commancé a s'user aeanl l'apparilion de la den! de sagesse *.

• (L-] Tkstl'T, Recherchcs uiilhropologiques sur le squelelle quaternaire de Chanrelade 
(Dordoqne), en Bullelin de la SocUlé d’Anlliropologie de Ljfon, VIII. iSo ; Lyon-Paris, 
1889 (Ex libris, M. A. Vignali, Olivos).

1 IIesiii V. Vallois, La durce de la vid diez Chomme fossile, en L’Anthropologie, XLVII. 
5o i ; París, 1987.

3 IIaxs Virchoxv, Die menschUchen Slcelelresle aus dem KümjVschen Bruch im Traverliii 
ron Ehringsdorf bel Weimar, 26 ; Jena 1920.

4 Marcellik Bolle. L'hoinrnc JossUe de La Chapelle-aiix-Saints, en A únales de Pulronlo- 
logie, Vil. (l. a. 86); París, 191 j [1912].

Ultimamente Vallois lomando en consideración los diversos antecedentes 
existentes en el campo de la paleoanlropologia descalifica terminantemente 
tal elemento de juicio: le degré d" usure des denls — expresa — ne peal done 
scroir <le crilér'uun pour l'eslimalion <le l’ilge des Hoinmes fossiles *.

nupcrhcio oclueiel en loe molares
la eiaeificecidn de Jongc-Cohcu : <*, primer tipo ; />, segundo tipo ; r, tercer tipo

kmbos molares están encastrados cu reducidos fragmentos de la mandí­
bula ; el del m, no tiene importancia alguna, mientras que el del m, por 
presentar un segmento de la linea oblicua interna permite conocer este por­
menor anatómico de impreciso valor correlativo.

La parcela ósea muestra la linea oblicua interna bien definida y pronun­
ciada, con un desarrollo similar al que tiene en las mandíbulas de los hom­
bres modernos de las razas superiores y los aborígenes argentinos, pero 
muy inferior al de las razas primitivas vivientes.

Sin querer restar importancia a este carácter, no es dudoso no estar sufi­
cientemente dilucidado su proceso genético. Ello no obstante, debe descar­
tarse 1 la explicación simplista de Boule que consideraba su mayor tamaño 
consecuencia de ser asiento de enormes músculos milohiodeos *.  Cualquiera 
que sea en definitiva la interpretación que quiera dársele, no parece, por el
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Fig. 8. — Víala lateral externa ile lo* mol arre m3 y «n, de 
Miramar esquemáticamente situado» con referencia a loe otro* 
elemento* dentario*. Tamaño natural.

momento, estar vinculada su ausencia a un concepto de primitividad si se 
considera la discrepancia morfológica — entre los antropomorfos, Palaeo- 
anlliropiis ', Eoantliropiis 1 y otros hombres fósiles europeos 1 * 3 4 por un lado 
y Sinanlhropus * y Iiomo neamlerlhalensU 1 por el otro — que impide lodo 
intento de sistematización íilogenética.

1 Otto Schoetexsack, Der Unterkiefer des Homo keidelbenjensis aus den Sanden ron Maucr
be i Heidelberg. Ein I3ritra<j sur PaUlonlolngie des Menscken, 31, Leipzig, 1908.

3 Charles Dawsom and Arthur Smith Woodward, Oh llie discovery oj a pataco litkic 
human skull and mandible in a Jlint-beariiuj Üxe Wealden (llastings Beds) at PiUdown, Flet- 
eking (Sussej*;, en Oualerly Journal oj Geobiíjical Sncicty nf London, LXIX, 120 v siguien­
te, London, 1913.

3 G. ScmvAi.nE, Ueber einen bei Ekringsdorf in dcr Nake ron Wciinar gejundenen Untcr- 
kiejer des Homo primigenias, en Analomiscker Anceiger, XLVII, 343, Joña, igi4 *, Vir- 
chow, Die menscklicken Skeletreste, ele., 3o.

4 Davidsoh Blace, Oh tke diseooery, morpkology and environment oj Sinanlhropus peki- 
nensis, en Philosophical Transacción» of tke Boyal Society 0/ l.ondon, series B, vol. 223, 
íig. 8, London, ig34-

s Bolle, L*komme fossile, etc., Vil, ki (t. a. 86).
e T11. E. de Josgb-Cohex, Die Kronenslruktur der unieren Praemolaren und Motaren : 

Zürich, 1917.

Antes de iniciar la descrip­
ción particularizada de la 
morfología de los molares, 
me parece conveniente con­
cretar que, para designar las 
cúspides de la superficie de 
oclusión, hago uso de la no­
menclatura de Osborn por sel­
la más difundida en el cam­
po de la maslozoologia y,
por ende, en el de la paleontología humana. De igual manera, para definir 
con facilidad y exactitud la situación topográfica del protocónido, he segui­
do la accesible discriminación propuesta por Jonge-Cohen (íig. y) *.

El mt. — La superficie 
oclusional se encuentra 
bastante destruida por el 
uso, el cual, sin embargo, 
no ha sido tan intenso 
como para determinar la 
formación de una superfi­
cie plana, a un nivel infe­
rior a los tubérculos, como 
que no se han borrado en 

absoluto los surcos y estrías interlobulares (lám. IV, 8, 11 y Iig. io).
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Fig lO. — Superficie» de ocluaiún do loe 
molares Y m, de M ¡remar con indi­
cación de sus respectivos tubérculos. 
X 3 aproximadamente.

Los tubérculos, en número de cinco, han desaparecido. Su número y 
posición pueden ser señalados por las pequeñas áreas de marfil coloreadas 
de negro (pie maculan la superficie. El hipoconúlido está desplazado hacia 

la parte externa v forma una sola área con 
el cnlocónido. El surco que aisla la cúspide 
mesio-veslibular se une al surco longitudi­
nal en situación mesial con respecto a la 
lingual, por consiguiente, el m, correspon­
de al primer tipo de la clasificación de Jonge- 
Cohen. Es, según se sabe, la forma más 
frecuente entre los primates.

La superficie de oclusión no forma un 
plano horizontal con respecto al eje vertical 
del molar; la usura se ha realizado en dos 
direcciones, contrariamente a lo que ocurre 
por lo general en los elementos dentarios 
gastados por efecto de la masticación. En 
electo ; el plano primitivo de usura consti­
tuye un ángulo de ta° (lig. i i); la apari­
ción del tercer molar superior significó una 
variación de la superficie oclusional la cual 
por esta circunstancia, fué obligada a con­
tinuar el proceso de desgaste con orienta­
ción diferente, mucho menor al anterior 
puesto <pie, como puede verse sólo es de 6o. 
La intersección de los dos planos de usura 

determinan la existencia de un ángulo diedro cuya arista se extiende me 
dialmente desde la superficie mesial a la distal. En conjunto, la usura pue­
de apreciarse en un tercio del espesor de la corona.

Al nivel (lela superficie mesial, el desgaste por contacto es muy notable 
(lig. i3a), habiendo he­
cho desaparecer un milí­
metro de ni,, es decir que 
m, incidía sobre aquélla 
en esa misma cantidad.
En la superficie distal
(lig. i36), en cambio, la 
región vulnerada es míni­
ma, únicamente aprecia­
ble observando el molar con cierto ángulo de iluminación, pues no llega 
a interesar el borde de la superficie masticatoria.

Las aristas de esmalte de lodo el contorno de la superficie oclusional están 
perfectamente delineadas. Sin embargo, no llegan a ser tan elevadas como 
las de otros molares de aborígenes argentinos, entre otros, los de la man-

Fig. ii. — Representación gráfica angular de los plano» de usura 
do la superficie oclusial en el molar ma de Miramar; m, faceta de 
desgaste mesial.
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ar y se continúa casi

Fig. M. — HeprceenUciiía 
gráfica angular dei plano 
de usura de la superficie 
oclusial en el molar m, de 
Miramar; </, faceta de des­
gaste mesial *.

ángulo formado por

dibula de Banderaló (lám. V, 4)1 en los cuales, aquéllas forman una mar­
cada cresta periférica.

1 La edad reciente que tienen estos restos la lie establecido hace poco, rectificando la 
atribución a épocas geológicas que le asignaran sus descubridores (cfr. : MilcIadks Alejo 
Vignati, Revisión de los hallazgos relativos al hombre de Banderaló, en Publicaciones del 
Musco Antropológico v Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras, serie A. II. i5g y 
siguientes; Buenos Aires, lf)3a).

1 Estando el artículo en pruebas, observo el error del dibujante que ha escrito d en vez 
de in. equívoco que pido al lector quiera subsanar.

En la parte inferior de la corona se nota un cingulo bien definido, cual 
un fino cordón, que se extiende en toda la cara vestibul 
basta la mitad de las caras mesial y dislal (fig. 15).

El m,. — La superficie de oclusión del tercer mo­
lar debe considerarse como luberculada, por no exis­
tir una exageración de surcos accesorios o crenulacio- 
nes tan común, sin embargo, en las similares de los 
monos antropomorfos (fig. 20) y hombres actuales 
lomados como comparación (fig. 18, 10).

El desgaste de la superficie se ha efectuado sola­
mente sobre la cara externa y anterior de este molar. 
La usura ha rebajado al prolocónido, hipocónido y 
al hipoconúlido, tendiendo a producir el mismo plano 
hacia la parle externa que se ha notado en m,. El 
este plano con la vertical del elemento dentario es de io°3o' (fig. 12).

Comparado el desgaste existente cu el m,, con el del m, este es mucho 
menor. Los tubérculos no han desaparecido por completo y el .área de los 
repliegues internos mantiene íntegramente su forma cóncava. Puede apre­
ciarse en 1 milímetro la usura de ni, en la parle externa de la cara de oclusión.

Las aristas externas no 
están delineadas a causa del 
escaso desgaste de la super­
ficie oclusional.

El número de tubér­
culos es de cinco aunque 
el entocónido presenta un 
pequeño surco (fig. 10 y 
lám. IV, 4, 11) que sp 
insinúa bilobándolo. El 
hipoconúlido está situado 
como en m, entre las cús­
pides vecinas. No obstante 

la semejanza de posición, en m, no se encuentra netamente en la línea 
mediana, sino que se acusa con una pequeña desviación hacia el ex­
terior.
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Hay una diversidad absoluta en la topografía del protocónido en relación 
con /«., por cuanto el surco mesio-vcslibular está en situación dislal con 
referencia al lingual, falla «le correspondencia que no es frecuente en las 
series molares de los aborígenes argentinos.

Entre los tubérculos «preda un área relativamente grande ocupada por

' / k
Fig. l $. — Facelaa por frotamiento meiliiuo: «i y b, EoanlAmpiu Datesoni primer moler izquierdo inferior, 

riela posterior y anterior respectivamente ; c, primer molar inferior derecho, víala anterior ; d y f, pri­
mer molar inferior izquierdo de un melanesio, víala posterior y anterior respectivamente ; c, primer 
molar inferior izquierdo «le un taamaniano, vista posterior (todas, según Smith Woodward) ; o. Homo 
nranderUtaltntu de 1.a Quina, segundo molar superior ixquierdo (según II. Martín); A, Pithrranlkrnpui tríe­
te», segundo molar sii|>erior izquierdo, vista posterior (según Duboix) ; <", niño chino reciente ; j. Sinan- 
ikrupiu prkinrniii. evpécimca juvenil ; k, AntkrupGpithceua juvenil, cu los tres se trata «le la superficie de 
oclusión del primer molar inferior ixquierdo (según I). Black). Dibujos de M. v. Bíilow.

profundos surcos que casi llegan a constituir una verdadera zona, más o 
menos plana, en donde se abren profundas oquedades que deben interpre­
tarse como displasias *.

En la cara mesial, la faceta producida por su roce con la cara distal de

1 Aunque este hecho pueda parecer raro tratándose de un hombre fósil, no hay que 
olvidar que en la dentición del hombre de Krapina se han comprobado numerosos casos 
de estas lesiones contemporáneas al desarrollo folicular (cfr. : Pierre Bocvet, Les Msinns 
dentaires des hommes pr^historiques, "l y siguientes, lám. I, fig. 2: París, 1922).



m, (íig. i3c) es sensible en el mismo borde de la superficie de oclusión, sin 
llegar, empero, a asumir las proporciones de la homologa de /»,.

El cíngulo de la base de la corona no es tan notable como en m, v se 
desarrolla en la cara vestibular (íig. 16) sin llegar a extenderse en la mesial 
y distal.

En el hombre moderno, el tercer molar es considerado en estado de re 
gresión, ya que su tamaño es menor que el de los otros dos. El m, de Mi 
ramar se presenta, en cambio, casi tan grande como el segundo. Corres-
pondo, pues, pensar que ni, mantenía entonces toda su actividad funcional, 
como ocurre todavía en ciertos pueblos primitivos.

Comparando la usura desigual de /n, y ni, puede asegurarse que entre 
la aparición de ambos ha me­
diado un tiempo relativamente 
largo, no tanto, sin embargo, 
como el que corre para el mis­
mo fenómeno en las razas ac­
tuales. En ni, la corrosión ha 

m

borrado lodos los tubérculos ;
, , | | <5. — Desarrollo esquemático del cintillo basalen m, éstos solo aparecen roba- „„ cl ,„ol,r dc Mir.,nlr

jados en el lado vestibular que
en los elementos dc la mandíbula es el primero en sufrir el desgaste como 
consecuencia de la fisiología de la masticación que determinaba superficies 
en bisel. Esto, evidentemente, se debe a que m, entró en funciones en épo­
ca posterior a ni,. Tal hecho no concuerda con la casi simultaneidad de 
la aparición dc ambos molares que ha podido notarse en algunos de los 
hombres prehistóricos europeos.

Facetas dc desgaste por Jrotamienlo mediano. — Los diversos cuerpos 
dentarios, aún cuando estén sólidamente fijados en el cuerpo mandibu­
lar, realizan pequeños movimientos locales en el interior de los alvéolos, 
provocados por una masticación vigorosa. Esos cambios dc situación pro­
ducen, por frotamiento recíproco, en las superficies de mutuo contacto, 
facetas dc desgaste mediano que modifican las líneas primitivas del diente.

En los molares dc Mirarnar, todas las facetas tienen forma elíptica y se 
presentan más opacas que el resto del marfil. En cuanto a su tamaño, las 
correspondientes a dos elementos dentarios contiguos no son iguales, como 
que sil magnitud depende dc los diferentes radios de curvatura que los en­
gendra.

La superficie mesial en ni,, ha experimentado un fuerte desgaste que ha 
determinado una faceta ligeramente cóncava (íig. i3a)en cl lugar donde 
incidía la superficie distal dc m,. En la cara distal dc ni, la faceta (fig. 13 ¿») 
es completamente plana.

La usura dc m, es mayor en la superficie mesial que en la distal. Alteran­
do la faz mesial de m, está la carrilla homologa a la anterior (Cg. 13c), 
igualmente plana, pero de una magnitud sensiblemente mayor.
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Fig. 16. — Desarrollo
cenuemítícO del cintillo 
l>a#ai en el molar m, de 
Miramar.

La presencia de estas carillas de desgaste por frotamiento mediano está 
ligado a un proceso de migración dislo-mesial hacia la síníisis mandibular. 
La necesaria intensidad de esos movimientos para determinar la formación 
de semejante usura presupone una correlativa reabsorción de los bordes 
alveolares. Ahora bien ; la producción de facetas de desgaste origina una 
disminución en la longitud de la superficie de oclusión y, consecutivamente, 
del arco alveolar quien, por su estructura, está más sujeto a variaciones de 
reducción que la parle inferior de la rama transversa. Tal movimiento de 
retracción del borde superior de la mandíbula deja hacia adelante al inferior 
el cual, sin mayor modificación morfológica, viene así a constituir el mentón. 
Al exponer Waterman esta sugestiva tesis no aludió a las facetas de des­

gaste que, en definitiva, son las que motivan el acorta­
miento del arco alveolar, el que, a su vez, tiene su origen 
en la adquisición definitiva de la posición erecta. Por 
ello es que estas lesiones por contacto son mucho más 
abundantes y grandes en los hombres prehistóricos *,  
neolíticos y razas primitivas vivientes que en las pobla­
ciones civilizadas actuales, por cuanto en aquéllos las 
mandíbulas son desproporcionadamente mayores con 
referencia al volumen del cráneo por la cabal circuns­
tancia de su inperfecla posición erguida.

Esta relación de orden morfogénico y de movimiento en los alveolos 
excluye, por consiguiente, la interpretación que consideraba estas facetas 
como contemporáneas a la erupción de los dientes y debidas a la fuerza ver­
tical de la salida ’.

Conviene recordar, por último, que estas facetas de contacto se encuen­
tran también entre los primitivos actuales (fig. t/i, </, /, e, i), en los gran­
des monos antropomorfos * (fig, 1'1, /r), en Pithecanlhropus \ (fig. i'i. A) 
en Eoanlhropux * (fig. ij, a, b y c), Sinanthropus (fig. i 'i, ,/') ’ y en Homo 
neawlerllialeiisis '.

1 T.T. Watkrmas, Eeolulion <>/Ihe cliin.cn Tlie América» nnturalist, L, ai i ;Xew > ork,1916.
1 Hesiu Martín, Heclierches sur Vdeolulion du mouslérien daos le gisemenl de La Quina 

Cíntrenle), III, 18a y siguientes; París, ig-¡3.
1 Bouvet, Les Idsions denlaires, etc., 66.
* Bouvet, Les lesione denlaires, etc., 67.
8 Euc. Duaois, Figures oj llie Caluarinm aiul Endocrnnial Casi, » Fragmenl oj llie Man­

dible nnd tliree Teelk 0/ Pilhecanlhropiis erectas, en Koninklijke Akademie van Welens- 
chappen te Amslerdam, Proceedings, XXVII, 464, lámina X, a4 ; Amslerdam. iga6.

* Artiiur Smith Woodwahd, Fourlh Note 011 llie Piltdown Granel, willi Evidente oja 
Second Skull oj" Eoanlhropus dawsoni, en Tlie Qualerly Journal of Geologicul Sociely uj Lun- 
don, LXXI1I, 5, lámina I, figuras 4 d y 4 e i London, 1917.

7 Black, On tke discovery, etc., fig. 4 b.
* Artiiur Keitii and Frangís Ksowi.i.f.s, A description oj theelk 0/ palaeolilkie man /rom 

Jersey, en Journnl 0/ Analomy and Plvysiology, XLA'I, a5 ; London, igii ; Martín, 
Heclierches sur Cívolulion, etc., i85 y siguientes, figs. a8-5, ag-a.

cliin.cn
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Cingulo. — La presencia de un cingulo basal en los molares de Miramar 
les asigna una condición de primitividad incuestionable a la luz de los estu­
dios que se lian realizado respecto a su morfología y que han evidenciado se 
trata de una de las características más importantes para el grupo de los antro- 
poides. Creo no estar equivocado al afirmar que, no obstante, el tifio arcaico 
de lodos los demás rasgos morfológicos comprobados para esos molares, nin­
guno hay que los singularice tanto como la presencia de este cintillo, al (pie 
no cabe una descalificación genérica como las que estamos acostumbrados 
a oír para las piezas humanas fósiles de nuestro territorio. Su existencia en 
seres geológicamente tan antiguos como el Pliopillieciis y aun el Proplio- 
pitkecus atestigua la arcaicidad de esa forma cuyo significado en la his­
toria evolutiva de los primates no ha 
sido todavía suficientemente aclarada.
Miel a quien se debe en gran parle el 
interés que actualmente se asigna al cin­
gulo dental, y que ha insistido sobre 
el tipo primitivo que representa, no abre 
opinión sobre su origen aunque expresa 
que « no se trata de una formación casual, sino que su presencia es un 
indicio primitivo » •.

Schwalbe que de manera especial trató el lema, estudiando como ejemplo 
la dentadura de Adapis mamuts opina que sólo puede explicarse su presencia 
a través de la filogenia y, a pesar de manifestar la necesidad de realizar nue­
vas investigaciones referentes al desarrollo histórico, considera que el cinti­
llo basal es en su iniciación un vestigio primitivo de la encía *.  También Sera 
ha considerado el valor del cingulo (pie, a su parecer, procede de una for­
mación completa que rodeaba totalmente a la corona la cual representa 
« nada más ¡pie la plataforma del diente arcaico sobre el cual se desarrollan 
poco a poco las cúspides » ’.

Más modernamente, Hrdlicka se ha ocupado igualmente del significa­
do del cingulo y cree que, tal vez, pueda definírsele como la base histo- 
génica más en potencia pero inherente e inseparable de cada corona de 
diente * v, volviendo sobre el asunto, manifiesta de nuevo que del cingu­
lo se originan los tubérculos y cúspides que forman el relieve de la coro-

Fig. 17. — Dryopithrrue y«)htrtn¡, «crie moler 
inoetrando eu cintillo batel. Aumentado

1 O. Abel, Zu’ei nene MeiuckenajTen mis den Lcitknkalkbilduiujen des W tener Recíteos, en 
Sikmujsberickte d. le. Akademie d. W issenschajten Matkematisck- Xalurmisscnscluijt lidie Klasse. 
CXI, 1196; Wicn. 1902.

* G. Schwalbe, L'eber den J.issilen AJJen Oreopitkecus Bambolü. Zugleick ein Beilrag :ur 
Morpliologie der Zdkne der Primalen, en Zeilschrijl Jftr Morpkoloyie und Anlkropologie, XI \, 
2^3; SUillgarl, igiñ.

1 G. L. Sera, La teslunonianza del Jossili di antropomorji per la questione dell'origine 
de U*  nomo, en Alte delta Soeielá Italiana di Scienze Nahirali, LV1. 5o; Pavía. 1917.

• Ales Hrdi.icka, Furlher studies oj*  loolk morphology, en Ameritan Journal nj Pkysicut 
anlkropology, IV, 170; Washington, 1921.



na '. Todo ello presupone un valor morfogénico muy ponderable que se 
valoriza tanto más al adquirir una función preformativa, según se puede 
colegir por la antigüedad geológica de los seres que lo poseen.

En el estudio particular de cada uno de los restos fúsiles de monos se 
comprueba que el cíngulo, en los molares inferiores, puede considerarse 
como una formación ánteroexlerna, no faltando casos, sin embargo, que 
presenten vestigios hacia la parle interna. Considerando los géneros de 
antropoides que tienen este carácter dentario, Homo debe ser excluido de 
los que lo poseen normalmente ’. Hay que aclarar que en algunas razas si- 
presentan rastros que no pueden ser lomados como comparación dado 
su escaso desarrollo. Abel menciona que encontró un rodete basal en la 
cara vestibular de los molares de la mandíbula de un indio conservado en 
el Museo anatómico de la Universidad de Vierta, pero el rayarlo paralelo 
transversal de los incisivos, caninos y premolares, comprueba tratarse de un 
caso de modificaciones dentales por raquitismo que le quitan lodo valor 
comparativo y especialmente en su valor étnico ’.

Esa carencia de cintillo en Homo es también característica de los monos 
antropomorfos vivientes, aunque no en forma tan definida como en las razas 
humanas. En Gon7/a existen rastros relativamente marcados de cíngulo; 
menos visib les son en Anlhropopilhectts y en Pongo puede considerarse 
ausente casi en absoluto, cosa que también pasa en Hylobales.

En cambio, los monos fósiles son los más favorecidos con este carácter 
que tampoco es constante, sin que pueda establecerse una correlación que 
vincule esta calidad morfológica con la antigüedad cstraligrálica de los dis 
tintos restos. \sí Sioapithecus d<-\ Mioceno medio-superior no tiene cíngulo, 
cosa que también pasa con Pttlaeosiinia *.

En Propliopifliecus existe aunque con un desarrollo no ruin acentuado ’. 
En el único molar, superior, que se conoce de Griphopithecus *,  el cintillo 
basal aparece especialmente del lado vestibular sin que falten vestigios 
en su parte distal. En Neopilkccus falla en absoluto Es difícil formar­
se opinión sobre su existencia en Palaeopithecus, pues mientras Lvdck-

1 Ales IIbdlicka, Aere data on the teelh oj early mnu mid certain jussil european apes, en 
Ameriean Journal oj" Physical anthropology, Vil, i3l ; Washington, rgaá.

• Cu. S. Tomes, /l manual oj" dental analomy human und comparativa, 8Ü‘ edition, 335, 
35o y áoj ; New York, iga3.

1 Abel, Zirei neue Menschenajjen, etc., Itg6.
‘ Gut E. Pilgrim, zVcu- Siivalilt Primales nml llieir bearing on the qucslion oj" llie Evolu- 

tion oj Man und the Antkropoidea, en llecords oj" the Geological Survey af India, \LV, $7; 
Calcutta, igt5.

8 M. vos ScHtossEn, Beitríige car Kenntnis der Oligo:¿¡nen Landsflugeliere aus dem payum 
(Aegypten), en Paldontologie und Geología der Oesterreich Ungarns und des Oriente. XXIV, 
67; Wien, 1 g 11.

6 Abel, Zmei neue Menschenajfen, etc., ligí-
* Abel, Zinci neue Menschenajfcn. etc., ligi.



3o3 —

ker 1 y Pilgrim * aseguran que hay un elemento residual, éste es negado por 
Dubois’. Los numerosos restos de Dryopitliecus han provisto de un mate­
rial abundante que permite conocer la morfología dentaria de las diversas 
especies. Considerando nada más que los molares inferiores, el cíngulo se 
presenta muy Inerte en la cara vestibular y parte medial, sobre lodo en la 
especie 1). Darwini, aunque adquiere casi idéntico desarrollo en D. Fontani 
(íig. 17). En las otras formas existe con menos evidencia.

• B. Lydeekek. bullan Terliary and posltertiary vertébrala, en Paleontología Indica, se­
ries X, IV, partes i, 3, Calcutla, 1886.

5 Evgex Dl’bois, Ueber drei ausgestorbene Menschenojfen, en Nenes Jalirbucli Jür Minera­
logía, Geologie und Palaenlologie, Jalirgang, 1897, I. Batid, 8g*. Stullgarl, 1897.

1 PtutniM, Neir Siiralik Primales, etc., 3$.
• XViLLUM K. Ghegoby, Sludies on llie evoliilinn oj lite Primales, en Bullelin Atherican 

Museiim oj Natural History. XXXV, parí II. figs. 10 y tic; New York, 1916.
• Entiendo referirme a todos esos seres de íntima vinculación con el hombre, pero cuya 

exacta ubicación liiogenélica y preciso parentesco con Homo está, aún, en controversia.

En Pliopithecus, que para algunos representa el tipo más arcaico dé lodos 
los antropomorfos, existe el más desarrollado de los cingulos que hasta ahora 
se haya encontrado1.

Estamos, por consiguiente, en presencia de un carácter sumamente pri­
mitivo cuya presencia en molares humanos puede juzgarse no sólo insólita 
sino casi como anómala. Ninguno de los fósiles perihumanos 6 conocidos 
lo posee, ni aún aquellas formas consideradas morfológicamente más anti­
guas. como SiiKintliropiis, PUhecanlhropus, Eoanlliropus, Paleoanlliropus 
heiklelbergensis, ni en las especies fósiles más modernas del género Homo.

Considerado con un criterio exlriclamenle sistemático, este cintillo sería 
motivo suficiente para establecer un nuevo género en la rama de los homici­
dios, pero creo ciue tal separación es demasiado prematura, por tener a 
nuestra disposición tan escasos elementos de juicio por más sugestivos e 
interesantes que sean. No se me escapa, sin embargo, que esta prudencia 
deriva, en gran parle, de la severidad del método antropológico practicado 
ajustadamente como disciplina mental, eslricteza la que no debe circunscri­
birse la probidad de creación de un paleontólogo.

Constreñido por estas normas sólo me permitiré suponer que se trata de 
una especie diferente a Homo sapiens cuando a la singularidad que el cín­
gulo representa se añadan los precisos resultados obtenidos por la roentge­
nografía, los cuales establecen la primitividad morfológica de los molares 
exclusivamente comparables a la que presentan las más remotas formas hu­
manas del continente euroasiático.
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CAPÍTULO IV
Estudio morfológico comparativo de los molares

El estado de desgaste de las superficies oclnsiales de los molares de Mira- 
mar, no permite realizar un estudio agotador de sus elementos cual corres­

ponde en una monografía descriptiva, 
por lo cual este capitulo comparativo 
quedará limitado a algunos de los te­
mas de mayor importancia e interés 
que con base no discutible son suscep­
tibles de ser considerados.

Tubérculos.—No obstante el defi­
ciente estado de las piezas es posible 
señalar que los tubérculos linguales— 
aproximadamente equivalentes entre sí 
— son un poco más voluminosos que 
los vestibulares, siendo, en esta serie, 
el prolocónido de ambos molares el 
de mayor desarrollo.

Ese mayor tamaño de la serie lin­
gual respecto a la vestibular no es, 
precisamente, lo que acontece en las 
denticiones de aborígenes argentinos. 
Eliminando el estudio de ni, — por no 
existir el material correspondiente en 
el hallazgo de Miramar — en el cual 
el proceso en estudio se presenta por 
demás acentuado inversamente al se­
ñalado pura las piezas fósiles, tanto en 
m, como en m, de los elementos com­
parados (láms. A y XI, figs. 18 y 20) 
no es dable señalar una sola excepción 
a este cambio fundamental de las mag­
nitudes reciprocas de las series tuber­
culares. Se trata de una diferencia neta 
entre los molares de indígenas recien-

.k,r.g.„r. .rg«ib.o.: «, ji.g„iu ; b. t»h., tes y los de antigüedad geológica, 
r, araucano; d, de lUo Xegro; a, ona yaniaoa, Variadas estadísticas hall CvideH- 
X I(Col. Müw> Argelino do cicociaa c¡¡jjo que e| cs caiacicrísticamenle 

telratubercular, circunstancia que, de 
manera más destacada se comprueba entre los europeos considerados en 
conjunto. Es también la forma frecuente entre los aborígenes argentinos
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tomados en comparación, siendo la única variación la de los indios de los 
cementerios aledaños al rio Negro (lám. V, 5, fig. 18</) y el ejemplar del 
túmulo de Malacara (fig. 20c).

Consecuencia inmediata de esta condición es la imposibilidad de poder 
cotejar la situación del prolocónido del m, de Miramar con la casi totalidad 
de los otros materiales utilizados. Ya lie señalado que en el ejemplar fósil 
el surco mcsio-vestibular ocupa una situación mesial con respecto al lin­
gual ; en Malacara, en cambio, está ubicado en la forma opuesta, es decir, 
distal en relación a la lingual, correspondiendo, por lo tanto, al tercer tipo
de la clasificación de 
Jonge-Cohén. Por 
último, el indio de 
los cementerios del 
sur del rio Negro, 
presenta los surcos 
mesio-vestibular y 
lingual cruciformes 
con respecto al lon­
gitudinal, de acuer­
do al segundo tipo 
de la clasificación 
del investigador sui­
zo. La mayor dis­
crepancia, por con­
siguiente, con los 
elementos autócto­
nos radica en que 
éstos tienen su ni.

b

e
telraluberculado de 
conformidad a la

Fig. 19. — Superficie oclueial do la terie molar : o. Chimpancé (Anthopopt- 
tkreus) ; 6, orangután (Ponyo) ; e, gorila, Gorille, X 1 */>*  (Col. Musco 
Argentino de Ciencia*  Naturales).

* SciioKTEKSAci, Der Unlerkiefer, etc., 5a. lám. VIII, aa.
• Dawsox and Smith Woodward, On tke üisconcry, etc., lám. XX, ac.
1 Virchow, l)ie menscklicken Skeltlresle, etc., 96, 117, lám. VI, 14.
1 Kari. (¡orjanovic-Khambergeh, Der Diluvióle Mensck con Krapina in Kroalien, i45, 

lám. VI, 3*, i4g, lám. Vil, aa, 153, lám. VII, i", 156, lám. VI. i*. i5g, lám. VI, a*.

morioiogia general 
de los europeos, mientras Miramar lo presenta pentatuberculado.

La diferencia en número de tubérculos del m„ normal entre los aboríge­
nes argentinos, desaparecen cuando se establecen comparaciones con el 
material correspondiente a los hombres fósiles del antiguo continente. E11 
Palaeonlhropus kedderbergensis el /n, es pentatuberculado 1 como también 
\o e& en Eoanthropns dawsoni1 en las mandíbulas de Ehringsdorf*  y en 
algunos ejemplares del Homo neanderlhalensis (hallazgos de Krapina ‘ y La
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Quina) •. Según se ve, no todos los restos relacionados con el hombre de 
edad geológica presentan idéntico número de tubérculos en su ni, de modo 
que no es posible atribuir a este carácter un valor morfológico correlativo a 
la primitividad de la forma dentaria. Este hecho negativo adquiere, si es 
posible, toda su significación cuando se comprueba en los hombres actua­
les que el número de tubérculos de ni, no es siempre parejo en ambas mita­
des mandibulares *.

Siempre se ha considerado al m, el elemento dentario más variable en su 
morfología y tamaño, aunque corresponde considerarlo penlaluberculado. 

Es muy frecuente la aparición de una 
sexta cúspide, sin que por ello sea 
raro señalar sólo cuatro.

El material de procedencia abori­
gen lomado en consideración, presen­
ta variaciones amplias que impiden 
toda generalización. En un ejemplar 
proveniente de Los Amarillos (lám. 
VI, /?), el de Banderaló (lám. V <Z), y 
en el de Malacara (lig. 20 c) el ni, es 
lelraluberculado, mientras lodos los 
demás presentan cinco cúspides per­
fectamente caracterizadas.

Conviene destacar la peculiaridad 
de lodos estos m, pentaluberculados 
en cuanto atañe a la situación del pro- 
tocónido, el cual ocupa con relación 
al surco mesio-vestibular una disposi­
ción cruciforme, o bien distal con res­
pecto a la lingual.

Todos los elementos dentarios del 
hombre fósil europeo correspondientes al ni, que por su estado de conser­
vación permiten estudiar su superficie oclusial, tienen cinco tubérculos. 
Hay, sin embargo, que puntualizar que la situación del hipoconúlido no es 
idéntica en todos: en Palaeoanlhropus heUdelbergensis ocupa la parte media, 
saliendo, a modo de talón, del contorno posterior del molar, de igual ma­
nera que acontece en los monos antropomorfos. E11 el ni, de Miramar, en 
concordancia con la morfología de los otros hombres fósiles, el hipoconú­
lido no se proyecta hacia el exterior y el contorno es regular por cuanto el 
quinto tubérculo aparece encastrado en la masa de las cúspides contiguas. 

Tamaño. — El volumen de los elementos dentarios y los respectivos diá-

Fig. 30. — Superficie oclusial de la serio molar de 
hombres fósiles argentinos : a. Homo pampaeut 
(Ne a) ; 6, Chocorí ; r. Malacara, X 1 V3. (Col 
Museo Argentino de Ciencias Naturales v Musco 
de La Plata.)

1 Mártir, Recherches sur IVvolulion, ele., III, 178.
1 Siró Taviaxi, La categoría dei dentí molari delCuomo en Archivio per ('antropología e la 

etnología, LV, 83; Pírense, 1926.
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metros de la superficie oclusial han sido, desde la iniciación de los estudios 
sistemáticos de Antropología, uno de los caracteres que más han sido estu­
diados. Son ampliamente conocidas las grandes monografías relativas a su 
métrica, circunstancia que reduce la posibilidad de producir consideracio­
nes novedosas. Por ello es que reduzco este acápite a lo más estrictamente 
necesario.

En cuanto a las dimensiones de los molares de Miramar (cuadro III) 
éstos entran en la categoría de los macrodontes, carácter que se presenta 
homogéneamente similar entre los antropoidea, hombres fósiles del anti­
guo continente y razas primitivas actuales. Como fuente de información 
inmediata y por su indiscutible afinidad, he creído prudente transcribir en 
los cuadros IV-VI los formulados por llrdlicka 1 relativos al hombre fúsil 
en base a observaciones personales, evitando asi las variaciones introduci­
das y producidas por el coeficiente de reacción de los diversos investiga­
dores.

1 Ales Ubi m.ic.aa, TVit? skclelal rcmains oj early man, en Stnülisonian Misccllancoux Collcc- 
lions, LXXXIII, 354, 356 y siguientes ; Washington, 1980.

1 Es conveniente considerar los reparos hechos por Choquet a algunas de estas mono­
grafía» de métrica dentaria, tanto por la terminología usada como por la eliminación del 
valor porcentual (cfr. : .1. Choquet, Elude comparativo des dents humaütes dans les differen- 
tfS races, 4, 6 y siguientes; [París], 1908).

1 G. Sciiwalhe. beber einen bel Eliringsdorj* in der Xdhe ron Weimar gejundenen L-nter- 
kirfer des Homo primigenias, en Analomischer Anzeiger. XLVII, 34o; Joña, 191'1 ; Nir- 
ciiow, Die menschUchen Skeletreste, etc., 96 y siguiente.

De una comparación con las tablas de valores de denticiones contemporá­
neas' resulta que los molares de Miramar son ciertamente más voluminosos 
que los similares de los hombres actuales, relacionándose, en cambio, con 
los de las razas inferiores vivientes, en especial con los de cifras mínimas. 
En general, los molares en estudio no discrepan con la conclusión ya • 
establecida desde hace años, do que las razas actuales sufren una sensible 
disminución progresiva de sus órganos dentarios apareciendo más pequeñas 
en las de mayor civilización y con alimentos más refinados.

El m, es considerado como el más voluminoso de la serie molar de los 
antropomorfos y del hombre, carácter que se mantiene en los representan­
tes fósiles de Homo. Faltando en el hallazgo de Miramar el zn, no es posible 
discurrir respecto a su concordancia o discrepancia, pero, tal vez, no sea 
superfino dejar constancia que esa regla general no está confirmada por los 
aborígenes argentinos, entre los cuales el nit es en lodos los casos (láms. V 
y VI) de mayores dimensiones que m,.

El menor tamaño de m, de Miramar es, también, correlativo a la dismi­
nución notada en ejemplares del hombre fósil europeo. Asien la mandíbula 
de Weimar', atribuida afines de la época Acheulense, el /n, es muy peque­
ño, como lo es también en la mandíbula de Maucr, aunque cu un grado 
menos acentuado.
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CAPÍTULO V
Estudio roentgenográfico de los molares

El estudio morfológico de las raíces y su implantación en la mandíbula, 
pueden hacerse directamente en los casos en que es dado despojar a los ele­
mentos dentarios del revestimiento óseo. En los de Miramar, debiendo res­
petar su integridad en consideración a su valor científico, he preferido 
dilucidar esos puntos a través de imágenes roenlgenográlicas y es por ello 
que los incluyo en este capítulo dedicado a los esquiagramas.

Fig. 31. — Roentgenografía 
csqucmalieada de los mo­
lares de Miramar.

Las raíces de los molares. — Por la forma y tamaño de las raíces, los 
molares de Miramar ofrecen un aspecto fácilmente diferenciable entre el 
conjunto de denticiones actuales o fósiles de aborígenes argentinos. En todas 
éstas (láms. V, VI, Vil y VIH, figs. 22. 23 y 2.4), a la altura del cuello, 

existe una verdadera cintura que reduce considerable­
mente el diámetro de los molares. Ese adelgazamiento 
que comienza en el cuello se continúa en lo restante del 
cuerpo de las mismas, prolongándose a las raíces con­
vergentes a un vértice común. Toman asi los molares 
la apariencia de un cono invertido de contextura grácil 
v delicada, correspondiendo a la regla general atribui­
da a los molares inferiores, en los cuales en m, son 
divervenles, en ni, tienden a convergir y terminan en 

m, por unirse '. Los de Miramar(lám. V, 1 y 2, lig. 21), cu cambio, carecen 
de cintura rebajada, mostrando en ese lugar el cíngulo ya mencionado, lige 
ramenle saliente; su diámetro se mantiene constante y las raíces, bien sepa 
radas, no tienden a la convergencia inmediata. Esta conformación les da un 
aspecto de solidez y fortaleza que no se observa en los molares de aborígenes.

Uno de éstos, sin embargo, el in. de Malacara 1 (lárn. V. 5, lig. 22 </), 
puede parangonarse con los de Miramar por el tamaño y la forma de sus 
raíces; pero difiere de ellos por la presencia de una cintura bien delimitada.

1 Taviani, La categoría dei denli, ele., 78.
1 Todavía 110 he acabado do redactar la descripción do osle hallazgo, muy interesante, sin 

duda alguna, por las costumbres funerarias quo evidencia, pero de edad a lo más prehispá­
nica. Puede verse una referencia del descubrimiento en : Li is María Torres y Carlos Amb- 
ghiso. Informe general sobre las investigaciones geológicas y antropológicas en el litoral marítimo 
sur de la provincia de Buenos Aires, en Revista del Museo de La Plata, XX, 156 y siguien­
tes ; Buenos Aires, igi3.

E11 resumen; lodos los molares de aborígenes, con la sola excepción de 
los de Malacara, pueden ser incluidos en un tipo sumamente homogéneo 
de alto valor diagnóstico. La proyección de todos ellos estaría representada
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por un triángulo cuya liase sería la corona, los lados las superficies mesial 
y distal prolongadas por las raíces, y el vértice el punto real o imaginario 
al que éstas convergen. Los de Mirarnar no pueden reducirse a esa proyec­
ción triangular; ellos determinan casi un rectángulo perfecto.

En el hallazgo de Krapina, el 5o ”/„ de los molares humanos paleolíticos 
c, igualmente, los hallados en la isla __
de Jersey tienen la raíz mucho más I - V"í~XTh > -v /R
grande que la corona ; esta despro- \ I \ I / \\ l\ “ ( W
porción unida a la fusión de las raí- \ I II \\\\U \\ \UX\ \ R
ces del///, son a juicio de Keith1 los \\\\/ \J x) \¿) '-A

1 Keith and Ksowli.es, A deseriplion oj leelli, ele., nj y siguientes.
* Arthck Keith, Neanderthal man in Malla, en The Journal of lite Royal Anlliropologi- 

cal Instílale oj Great Britain and Ireland, LIV. 15t y siguientes ; Loridon, íglá
1 Schoetessace, Der Unlerkiefer, etc., 6a.
* Keith and Kxovvi.es, A deseriplion oj leetli, etc. 17.

caracteres que más las diferencian 
de Homo sapiens —que mantiene 
el tipo común a todos los antropoi- 
des—, pero sin que por ello sea ne­
cesario excluir a Homo neandertha- 
lensis de la ascendencia humana 
según lo sostenían otros investigado­
res. En igualdad de condiciones es­
tán los molares enconlradosen Ghar 
Dalain al sud de Malta : poseedores, 
también ellos.de una sólida y única 
raíz. Tambiéncn losde la mandíbula 
de I leidclbcrg la raíz es bastan te gran­
de1, pero en los piá moros la despro­
porción entre las dos parles, coronal 
v radiculares mucho mayor, puesto 
que a la par que poseen una corona 
más pequeña que en losdeMaucr, la 
raíz es, en cambio, más grande. Esta 
discordancia entre el volumen coro­
nario y el volumen radicular puede 
verificarse con igual intensidad en 
las razas civilizadas actuales, porto 
cual no parece exacta la explica­
ción dada por Keith * que la conside­
ra consecuencia de la función masticatoria en relación al predominio de los 
movimientos corlantes y muy en especial de los de lateralidad que serían, 
según él, diferentes en el hombre actual de los del Pleisloceno.

<i

ñg. 33. — Roentgenografía CK(ucniatixada de «erica 
dentarias de aliorígcnc*  argentinos : n. indio de la 
tona iuinedialaiiK'nlo a) S. del río Negro ; />, indio 
del S. de la provincia do Buenos Aires ; c, del yaci­
miento de Chocorí (excursión de igi3); d, del túmulo 
de Malacara. Eequiagreiuae correspondientes a las 
roentgenografías de la*  láminas Vlll-V

Ksowli.es
Kxovvi.es
ellos.de
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.1
Fig. 13. — Roentgenografías esquematizada» do 

•erice dentaria» de aborígenes argentino» : a. 
indio del delta del Paraná ; h, del llumo pam- 
paeui (II); r, indio vauiana ; </, indio de la 
región diaguita. Ksqtiiagrania» correspondiente» 
a las roentgenografías de las lámina» Vlll-X.

Implantación <lc las raíces. — Por la implantación de las raíces, los mo­
lares de Miramar presentan un carácter que unánimemente se considera 
pitccoide y que no se observa en ninguno de los otros restos humanos de 
la Argentina.

Según se ve en los esquiagramas (láms. V, VI, Vil y VIH íigs. 22, 23 y 
2'1), las raíces tienden a fusionarse en 
los molares de aborígenes que se han 
utilizado como material de compara­
ción. La constancia de esa conformación 
en todos ellos desearla la posibilidad 
de que se trate de un mero carácter 
individual, sin que esto implique de 
mi parle, atribuir de manera definitiva 
un significado de alta especialización a 
esa disposición de las raíces. Lo más 
probable es que responda a las mis­
mas necesidades de adaptación que de­
terminan idéntico fenómeno en los ac­
tuales hombres europeos. l)e todas ma­
neras, cualquiera que sea el valor de 
esa fusión y las causas que la han mo­
tivado, el hecho de que los molares de 
Miramar no la presenten, establece una 
excepción entre los restos humanos del 
país. En ellos 110 lian influido las con­
diciones mecánicas de masticación que 
se invocan para explicar los refuerzos 
de las raíces de Krapina y Saint Brela- 
de, lo que permitiría suponerles un 
proceso masticatorio inásrudimentario. 

En los molares de Krapina ha sido 
observado también el hecho, bastante 
frecuente, de la ausencia o incompleta 

división de su raíz '. Esta constituye entonces una masa cilindrica o pris­
mática, con un opérenlo terminal en la región apical cosa que más frecuen­
temente puede comprobarse en el mt y el m,. Fundándose en este carácter 
\dloll ¡pliso establecer una especie distinta al liorna nearulerlhalensis *,  
pero la verdad es que, aunque en forma esporádica, se encuentra también

* Karl Gorjanovic-Kramiiergcr. Ueber prismatische Molarwur^eln der Mahlzfilme des 
Homo primiyenuis und ihrc yenelisckr Üedcutuiuj, en Anulomischer Anzciyer, XXXI. 97 y 
siguientes ; Jena, 1908.

■ P. Adi.off, Die Zalute des Homo primiyenius ron Krapina und üire Bedeutuny Jür die 
svstemntisclir Slclluny desselben, en Zeilschrij*( Jür Morpliologic und Antitropoloyie, X, 111 y 
siguiente ; Slutlgarl, 1907.
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en Homo sapiens actual en una proporción equivalente a la que aparece 
en los molares de Krapina *.

1 Kabl Goiuasovic-Khambrugkii. Die eerionndlschajllichen Beziekungen ;i»iscken dem 
Homo heilderbergensis und dein Homo primigenias aus Krapina, en Analomischer Anzeiger, 
XXXV, 35g ; Jena, igog.

1 Milcíades Alejo Vignatj, Discovery oj human leelh in Miramar (Buenos Aires), en 
Instituí internacional d'Anlhropologie. 11 le session Amslerdam 20-29 Seplembre 1927, agti ; 
París, 1928.

• Ot TO VVa i.kiiokk. Enlslekung der mensekUecken Kie/er seil dem Terliür und ikre Bedeu- 
tung Jiir die Pulkologie der Zükne, en Deulseke Monulscliri/t Jilr Zaknkeilkunde, Jahrgang 
igi3; Berlín, igi3.

Igualmente aislados entre los demás restos se encuentran los molares de
Miramarporla implantación alveo­
lar de las raíces que es casi vertical. 
Los molares di1 los otros fósiles y de 
los aborígenes actuales, como en to­
das las razas modernas, presentan 
una implantación incurvada hacia 
atrás, mucho más pronunciada en 
m„ considerándose esa curva — 
según ya lo he dicho otra vez 1 — 
como una adquisición efectuada en 
el transcurso del Cuaternario a 
consecuencia de un cambio en la 
fisiología de la masticación *.

La implantación vertical que se 
observa en los molares de Miramar 
debería, entonces, interpretarse co­
mo un testimonio de su primitivi­
dad.

No obstante existir variaciones 
individuales existe en las raíces de 
los molares de Homo sapiens una 
inclinación general en sentido dis­
tal que parece disminuir en m, y 
más en m, posiblemente por la 
acentuación de de los fenómenos de 
reducción y también por la con­
vergencia radicular que aumenta 
del primero al tercer elemento. Este 
incurvamienlo de las raíces de los 
elementos dentarios ha sido consi­

Kig. >4* — Roentgenografía» esquematizadas de sericu 
dentarias de alwrigenos argentinos : a. indio alaka- 
luf ; 6, indio de puerto Deseado ; c, indio ona ; </, 
indio araucano. Esquiagramaa correspondientes a las 
roentgenografía» de la» lámina» VIII-\.

derado por Adloff como un carácter primordial mientras que para Wal- 
kliolT es adquirido como consecuencia de lo agrupados que están los dientes
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en las dentaduras de los pueblos civilizados. Debe recordarse que en Pa- 
leoanlliropus heidelbírgeruis y en el hombre de Spy las raíces, son ya cur 
vas, como las actuales, mientras que no lo son en los antropomorfos.

La cavidad pulparía. — La imagen roen tgenográ lira permite observar la 
estructura interna de los molares de Miramar, en los cuales nótase una 
amplia cavidad pulpar y raíces algo convergentes que se implantan casi 
perpendiculares a la superficie odusional, aunque un poco más inclinadas 
en la tercera.

Para facilitar la diagnosis de estos restos y establecer sus características 
de semejanza o divergencia, he establecido comparaciones roentgenográficas 
con los molares de hombres fósiles v de aborígenes precolombianos o pro 
tohistóricos de la misma región, con los cuales por razones de situación 
geográfica es primordial relacionarlos.

Tal como ocurre entre los hombres actuales de Europa, la cavidad de la 
pulpa se presenta bastante reducida entre los aborígenes de la Argentina. 
Esa pequeñez es muy notable en los molares fósiles de Chocorí (lám. IX, 3, 
lig. 22 c) y de Necochea (lám. Vil, 3, (ig. a3 6); en una mandíbula reciente 
hallada en el túmulo de Malacara (lám. \ II, 5, íig. 22 </) los molares ofrecen 
una cavidad algo mayor que no alcanza, empero, a la amplitud de las de 
Miramar.

Iji diferencia es tanto más digna de consideración cuanto que la compa­
ración del desgaste—cuando natural— muestra que los molares de Mira 
mar pertenecieron a un ser de edad más avanzada que las otras aquí estu­
diadas. Estas últimas, contrariamente a lo que se nota, debieron poseer 
una mayor cavidad pulpar, ya que su amplitud es una característica de los 
molares juveniles 1— hecho que tiene su correlativo en la dentición de los 
grandes primales — la cavidad pulparla sufre variaciones de volumen rela­
cionada con la edad de la persona, disminuyendo de amplitud en el hom­
bre maduro hasta reducirse a una estrecha fisura en la senilidad, reducción 
que se verifica principalmente en el sentido del alto y en menor proporción 
en los diámetros transversales. Es por esto que antes de caracterizar una 
raza por este hecho es necesario determinar previamente la edad que ha 
alcanzado el ser que poseyó los elementos dentarios, pues su amplitud está 
en función de la edad.

1 W. Colhtxkv Lixk, Tlie signi/kaiicc oj tlie radiograph» of llie PiUdoum teelli. en Pro- 
ceedings oj* the Boyal Sociely oj* Medicine, 1\, Odonlological Scction, »• 4, 35 y biguicnlv; 
Londori, l9i&

• Muzaffbh Sületmas SektCrea. Pulp caritics nj* mohos in Primates en A menean Jour- 
nnl <»J* Physical Anlhropology, XXV, 121; Philadelphia, 1989.

Ahora bien : los molares que se lian tomado para osla comparación 
no lian llegado a la angosta grieta pulpar a que se reduce aquélla en la 
dentición de los adultos, de modo que todas las roentgenografías utilizadas 
para este estudio son plenamente comparables *,  sin que ninguna de ellas



ese carácter, denotan una primitividad mayor que las otras de aborígenes 
argentinos.

Este argumento, sin embargo, no tiene aplicación a los molares de Mira 
mar puesto que el gran desgaste producido en las superficies oclusiales evi­
dencia que la edad del hombre que las poseyó sin ser un adulto rayano a la 
vejez, no era tampoco un ¡oven en quien pudiera encontrarse los caracteres 
a (pie me vengo refiriendo.

Dicha primitividad estaría plenamente confirmada por el hecho de que 
esa característica amplitud de la cavidad pulpar se encuentra en razas 
vivientes que se estiman como primitivas (australianos, melanesios y esquí 
males) y en algunos de los hombres fósiles del continente europeo. Asi en 
los molares de la mandíbula encontrada en lleidelberg, la cavidad pulpar 
se presenta igualmente amplia y con limitada prolongación a las raíces.

Por lo demás, en las poblaciones primitivas vivientes que acabo de 
mencionar, la cavidad pulparía de los molares parece que es menos 
reducida (pie en los europeos modernos. De la observación hecha sobre 
los molares de Krapina se ha creído (pie la más amplia cavidad pulpar 
que posee el Homo neanderthalensis en relación al moderno haya tenido 
origen en la más intensa usura que sufrían los dientes de aquí*!,  y que ha 
bria impedido a la dentina neoformada acumularse en la cavidad de la 
pulpa.

1 Taviasi, Lo categoría del denti, etc., i io.
* Otto Wai.ahoiv, l)er Unlerklefer der Anllwopomorpken uud des Mensckcn in seiner 

Junklionellcn enlwickelung und gestnlt, ají y siguientes; Wiesbaden, igoa.
• SvstChkk, Pulp cavities, etc., 126, ia8.

Otros autores han vinculado la mayor amplitud de la cavidad pulparía 
en los molares de los hombres primitivos, con su alimentación; pero como 
bien lo ha manifestado Taviani ', si esto fuera cierto se tendría el hecho por 
demás extraño (pie aumenta el espesor de las paredes coronarias de los mo­
lares en las razas en las cuales precisamente el uso de los dientes parece 
hacerse menor.

En la mandíbula de Mauer la cámara pulpar de los dientes es amplia y 
sus paredes son más bien delgadas. Se trata según Schoetensack de la per 
sistencia de un carácter infantil (pie presenta un estado primitivo de la den­
tadura común a los antecesores de los antropoidea 1 y del hombre, lauro- 
distismo moderado que en los últimos tiempos Senyiírek ha postulado 
necesariamente existente en la rama preformativa de los hominidios : Tau- 
rodonlism oj a modérale degree is characteristic ojprimilive Hominids *.

La diferencia señalada para Palaeoanthropus lieidclbergensis con las cavi­
dades pulparías de las razas actuales — en las que el diámetro medióse 
aproxima alrededor de los 4,8 milímetros para el m, —es de i milímetro 
en el diámetro vestíbulo-lingual, y 1,5 en el mediodistal.
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La observación realizada por Gorjanovic-Kramberger relativa a la mayor 
amplitud de la cámara pulparía en los molares de la mandíbula de Maucr 
ipic aumenta del primero al tercer molar explicándola en base a la anomalía 
radicular encontrada en la dentición de Krapina es, en cambio, normal 
en todas las dentaduras, y tiene probablemente origen en la circunstancia 
que el /», es siempre el más viejo de los tres molares.

En la mandíbula de Weimar, ni el volumen ni la forma de las raíces de 
los molares presentan diferencias con los de las razas humanas actuales, 
pero en la mandíbula de niño, de la misma época, descubierta posterior­
mente, en la misma localidad, con caracteres similares a la del adulto, su 
dentadura es igual al tipo de laurodontismo moderado de Krapina

En los molares de las razas de Neandertal se había supuesto una ampli­
tud aún mayor de la cavidad pulpar, correspondiente al cuerpo alargado 
que en ellas se forma por la fusión de las raíces que se nota en los restos de 
Krapina y Saint Brelade ; pero las investigaciones posteriores no comprue­
ban esa presunción aunque para Kcilh los dientes de//orno neandcrlluilensis 
tendrían un desarrollo más considerable de las raíces y de la cavidad pul- 
paria como sucede precisamente en los molares de Krapina v Sainl-Brelade 
si se compara a los del hombre moderno. En cambio para Gorjanovic- 
Kramberger este mayor tamaño de la cámara de la pulpa dentaria no está 
ligado a un tipo particular de la especie humana ; puesto que se encuentra 
en el hombre más antiguo que se conoce (P. hcidelbcrgensis) como en los re­
lativamente recientes ( Krapina, Spy *,  La Quina) pero no lo es en el hallaz­
go de La Ferrassie, ni en las roentgenografías de las mandíbulas de Le Mous- 
tier *,  ni el cráneo del Talgai *,  ni de Combe-Capelle *,  en los cuales, en 
cambio, la cámara pulparía es estrecha como la de los hombres actuales, aun­
que la senectud del último explique la gran reducción de su cavidad pul paria.

Entre otros restos humanos fósiles, el ejemplar femenino de Obercas- 
sel presenta cavidades pulparías más grandes que el término medio de 
los europeos modernos " y ese mismo laurodontismo moderado es el

1 Vmciiow, Die menscklichen Skelelresle, ele., 137 y siguientes, lám. Vil lig. 7, lám. 
VIH ligs. 1 y 2.

1 Otto Walkiiopp, Die Diluvialen Menscklichen Kiejcr bélgicos und ikre Pitkekoiden 
cigensckaj*ten,  3<)i > siguientes; Wiesbadcn, igo3.

1 II. Klaatsck, Die acuesten Ergebnisse der Palaeontologie des Menscken und ikre Bedeu- 
lung Jar das Abstammungsprublem, en Zeitsekrijt J(lr Etlmologie, XLI, 387 y siguientes; 
Berlín, 1909.

* Stkwart Ahtulh Smitii. Tke Jossil human skull Jound al Talgai. Queenslaud, en Pki- 
losopkical Transar lio ns oj tke Boyal Sociely oj London, Series B, CCV1II, 879 y siguien­
tes ; London, 1918.

s II. Klaatscii und O. IIaiseh, Homo aurignacensis Hauseri ein palaeolilkiscker Skeletjund 
aus dem unieren Aurignacien der Stalion Combe-Capelle bei Monljmand (Périgord) en Prae- 
kislorisckcn Zeitsekrijt, 3oti. lám. XXXII ; Berlín, iqio.

* M. Werworn, II. Bon'xet und G. Stf.inmaxn, Der Diluvióle Mensckenjund von Obercassel 
bei Bonn, lám. XV, lig. 7 ; Wiesbadcn, 1919*
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que se comprueba rocntgenográficamente 1 para el hombre de Wadjak ’ 
en Ja isla de Java.

1 Frasz Weidenreicii, The denlion oj Sinantkropus pekineasis. A comparative odunlogra- 
phy oj ihe homuúds, en Paleontología sínica, N. S. D., n° i, figs. 316 y 3:t3. lám. XXXIII; 
Pcking, 1937.

• Eug. Dluois, The Prolo-Australiari Possil man oj Wadjak. Java, en Koninklijke Aka- 
demie van Welcnsckappen te Amslerdam, Proceedings, XXIII, ioi3 v siguientes; Arnster- 
ilam, 1921.

3 Black, On ihr discovery, etc., 71 y siguientes, lig. 5.
4 SextCrek, Pulp cavilies, etc., tai.

No existe, según se ve, una perfecta gradación de comportamiento entre 
los hominidios más antiguos y las formas más recientes del hombre fósil 
como para poder establecer de manera definitiva que éstos son intermedia­
rios morfológicos entre la categoría laurodontc y los grupos cinodontes de 
Homo sapiens. Si bien es cierto que Sinanlliropiis pekinensis tiene una am­
plia cámara pulparla 1 * 3 4 no parece conformarse a las necesidades filogenéti- 
cas el situarlo como punto de arranque <le\ Jilum humano. Su antigüedad 
geológica no se aviene a esa situación preponderante, e igual acontece con 
los otros hominidios del viejo mundo «pie son lo suficientemente modernos 
y de caracteres estrechamente vinculados a Homo sapiens para poderlos in­
cluir en nuestra ascendencia estructural.

Sin ningún propósito de establecer nexos entre seres asaz distanciados, 
creo, sin embargo, no deja de ser interesante comprobar que el 76 °/„ de 
los monos sudamericanos, estudiados rocntgenográficamente, son taurodon- 
les, en oposición al cinodontismo de los Cercopilliecidae y Lemuroidea *.  
Tal carácter — no desechable ni fácil de desvirtuar por su indudable va­
lor — ha de influir, sin duda alguna, en un futuro próximo, a una mejor 
interpretación del lugar que corresponde al grupo Platirrino en la genealo­
gía humana.

Resumiendo concretamente : los molares humanos fósiles de Miramar 
deben ser incorporados a los taurodonles moderados que caracterizan a 
lodos los representantes de hominidios del Pleistoceno del antiguo conti­
nente, sin que obsten a estas conclusiones la diversidad de criterio existente 
entre los diversos investigadores en cuanto a su primitividad y valor filático.
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CAPÍTULO VI

Origen del hombre americano

La presencia en los estratos del piso Chapadmalensc de este ser humano 
que sólo conocemos por los dos molares descriplos en esta monografía, 
importa introducir un factor más a los señalados por las últimas indagacio­
nes relativas al poblamienlo del continente americano. No es ésta una nove­
dad, porque el concepto que entraña no había sido en ningún momento des­
virtuado, sino esquivado dialécticamente del campo científico en el cual vale 
más un hecho material que lodo un sistema hipotético. En efecto, los inves­
tigadores modernos han creído que bastaba comprobar la falta de base de 
la teoría de Ameghino, para anular al hombre fósil, imaginando que al 
desmenuzar a aquélla invalidaban los descubrimientos recientes. Ello no 
pasa de ser una ilusión. La realidad puede más que las sugestiones y los 
hechos más que las palabras. Sin entrar a elaborar doctrinas ni apuntalar 
hipótesis, compruebo la existencia de un substracto humano de edad geo­
lógica, por lo demás, al modo de lo que acontece en el continente euro- 
afro-asiático cuyo subsuelo contiene formas de difícil vinculación con las 
razas que actualmente lo pueblan.

\1 señalar estos restos humanos de Miramar no entiendo enfrentarlos en 
contienda jerárquica con los contingentes que posteriormente puedan haber 
llegado al continente y cuya discriminación es mérito de ilrdlicka *,  Bivel*  
e Imbelloni ’, como no hay competencia al arrendar el sótano de un edifi­
cio cuyos diversos pisos están diversamente habitados por el aval que otros 
hayan extendido.

Sin querer entrar al fondo de la cuestión—que no tiene su lugar más 
apropiado en este trabajo— se me ocurre señalar que tal vez las discrepan­
cias doctrinarias existentes entre esos investigadores radique en haber con-

1 Ales IIiidlicka, Tke génesis oj llie ameritan ludían, en Proceedings o Ihe Nincleenlli 
Intemalional Congress of Anxericanils. Held al Washington, December 27-31, 1915, 5g<j y 
siguientes; Washington, 1917»

1 P. Kivet, Les mélanéso-polynésiens el les australiens en Amérique, en Comples rendas 
des «¿anees de CAcadémie des Iixscriplions el Belles-Lellres, 19*2/1,  335 y siguientes ; Paris, 
192$ ; P. Kivet, Les origines de fhomme américain, en L' Anlhropologie, XXXV, 293 y 
siguientes ; Paris, 1926 ; P. Kivet, Les Mélano-Polynésiens el les Australiens en Amérique, 
en Anlhropos, XX, 5l y siguientes; Si. Gabriel-Modling bel VVien, 1926; P. Kivet, Le 
groupe océanien, en Bullclin de la Sociélé de Linguislique de Paris, XXVII, i4i y siguien­
tes ; Paris, 1927 ; P. Kivet, Les Malayo-Polynésiens en Amérique, en Journal de la Sociélé 
des Américanisles de Paris, nouvelle serie, XVIII, y siguientes ; Paris, 1926.

3 J. Imbelloni, El poblamienlo primitivo «le América, en Cursos y Conferencias, XII, 
g65 y siguientes; Buenos Aires, i<j38 (con bibliografía desús publicaciones anteriores 
relativas al lema).



siderado —aunque alguno lo haya hecho en forma transitoria1 —a los 
elementos inmigrantes en su total y actual desarrollo morfológico y cultu­
ral. Bastaría considerar —y ello siempre con el propósito de equiparar e 
problema de la población de este continente con el de los otros — que esas 
olas de propagación se originaban de ese magma común y todavía indife­
renciado, tempranamente desprendido del tronco caucásico, que engendró 
con el tiempo a los australianos y demás tipos del océano Indico, para 
explicar las diferencias físicas de los diversos etnos existentes en América. 
En otros términos: el parentesco entre australianos y polinesios con los 
americanos no seria una relación de descendencia sino de comunidad de 
origen. Por ello es que no puede establecerse total equivalencia de formas 
entre unos y otros y cuando ello sucede excepcionalmente, como en el crá­
neo ona descripto por Lebzeller *,  su explicación no es que 1 pueda ", sino 
que ‘debe’ buscarse eu otros hechos ajenos a movimientos inmigratorios 
susceptibles de ser considerados en la etnogeuia americana. Asi, para este 
caso único, a modo de conjetura, podría argumentarse con la observación 
realizada por Dumont d’Urville junto al abra Pecketl: un mitre nalurel de 
tris-grande taille nía Jrappé —dice — par son rapprochemenl avec le lype 
des Nouveaux-Zélandais; son nez bosselé el presque aquilin, ses pom melles 
assez saillanles et surtoiit sa Jujure moins élargie, me porteraienl a penser 
qu’il sera vena des rices de la Nouvelle-Z ¿laude avec quelquun de des 
pécheurs de phoques qui recrulent si souvenl leurs équipages dans e.elle con- 
Ireé et qiienniiyé de la navigation, il sera aussi resté avec les Patagons ; ce 
qui JortiJierail ce!te eonj telare —añade—, c'est. que luí seul nía ofjerl 
quelques traces de lalouage d la naissance du nez. Du reste —termina con 
toda sinceridad—, je naipu obtenir aucun renseignemenle posilij sur son 
cumple *.

* Imbellori, El poblamienlo primitivo, etc., 978.
’ VikTon Lebzelter, Ein Onaschadel aus Fe 11 rlatid. Zar Fruye des Vorkommens cines aus- 

traloiden Rnssenelementes in Süd-Amrrika, en Congrés inlernalional des Anutricanistes. Com- 
ple-rendu de la XXF session. Deuxieine partir tenue a Gólebonj en /924, /|2 2 y siguientes ; 
Gotcborg, 1925.

1 [ J. ] Dvhoiít d’Crville, Hislnire du voyage, en Voyage au pólc sud el dans FOcéanie 
sur les corre lies FAstrolabe et la Ztilde, exdcutd par ordre du Roí pendanl les anudes 1837- 
1838-1839-18'lO, I, 153 ; París, i8'i! (Ex libris, M. A. Vignati, Olivos).

4 Imbellom, El poblamienlo primitivo, etc., 971.

Con ajustada precisión Imbelloni ha puntualizado que en la mentalidad 
de Ameghino al establecer su hipótesis de hominación local, primó el cri­
terio paleontológico sobre el raciológico *.  A mi vez, verifico que en los 
modernos intentos, la reacción—según es frecuente— se extralimita al 
punto de despreocuparse de los hallazgos paleontológicos y erigir a la racio- 
logía como fuente de toda información, olvidando que el origen de las 
razas y sus conexiones con los seres prehumanos, son todavía una nebulosa
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en la que sólo pueden admitirse hipótesis más o menos arriesgadas. Querer 
ponerles el dedo encima a los elementos que poblaron el suelo americano 
desconociendo los caracteres en potencia de los diversos Ilujos es, a mi 
modo de ver, algo prematuro y que escapa al estricto método científico.

No sabemos si el hombre fósil de Miramar ha tenido una ascendencia 
autóctona, aunque es más verosímil sea el producto de antiquísimas inmi­
graciones <pie durante las épocas geológicas de las postrimerías del Tercia­
rio o comienzos del Cuaternario haya elaborado a sus expensas o con la 
ayuda de nuevos aportes esos tipos raciales que, según la hipótesis de Mo­
cil! 1 y Sera 1 —a las (pie me he adherido’ — están estrechamente vincu­
lados a algunos hombres fósiles del paleolítico superior de Europa.

1 Aldohrindino Mocm, Appunti sulla paleoantropologia argentina, en .X rehirió per íAn­
tropología e I* Etnología, XL, 3'18 y siguiente ; Firenze, 1910.

1 (¡. L. Sera, Sull’iiomo fossile sud-amer icono, en Monitore Zoologico italiano, XXII. 55 
y siguientes; Firenze, 1911 ; G. L. Sera, / caralteri delta farda e il poliji Ictismo dei Pri­
mad, en Giornale per la Morfología de lf Homo e dei Prima ti, atino II, /ja ; Pavía, 1918.

a Mii.cíadks Alkjo Vigkati, El hombre fósil de Esperanza, en Ñolas preliminares del 
Museo de La Plata, 111, V siguiente ; Buenos .Vires, ig34-

4 R. V[erneal], Mouvemcnt scientijigue, nota bibliográfica, en L'Anlhropologie, XXXVII,
3 13 : Paris, 1937 ; Richard Dangbl, Oueclum und Maori, en Mitteilungcn der Anthropolo- 
gischeu Gesellschaft in Wien, LX, 343 y siguientes ; Wien, 1980.

a Bolle, Les kommes fossiles, etc., 436.
* [R*J Vkbnbai , Discusión, en Actos <le la Sociélé. Journal de la Sociótó des A mér ¿co­

nistes des París, noiivelle sárie, XII, 184 y siguientes ; Paris. 1920.
1 Paúl Rivet, Orígenes del hombre americano, en Perista de la Academia colombiana de 

Ciencias Eradas, Físicos y Naturales, III, i56 ; Bogotá, 1939.

Según se ha visto, me he referido únicamente a! problema desde el punto 
de vista de la antropología, intuitivamente valorable, sin entrar a conside­
rar la faz. cullurológica, demasiado pragmática, ni la lingüística, descalifi­
cada severamente en los últimos ensayos *.

Sospecho que mis afirmaciones relativas a los factores paleontológicos 
cuya existencia acabo de justificar en el cuadro de la etnogenia del conti­
nente, significarán una reedición de argumentos contrarios a la antigüedad 
délas formas de mamíferos prepampeanos y pampeanos. Para evitar nue­
vos traspiés, me hago cargo, desde ya, del más valedero de todos ellos, y 
al conceptuarlo tal, lo hago porque es el esgrimido por Boule '■, Verneau ‘ y, 
últimamente, por Rivel ’. Según se comprende, es el razonamiento de 
fuerza. Se trata del Neomylodon Lis tai, encontrado en una caverna del seno 
de Ultima Esperanza.

Entrego la palabra a Boule quien, con su claridad habitual, concreta las 
circunstancias del hallazgo y sus consecuencias de la siguiente manera : 
... tons ces restes sont si bien conservé» qiíiis ne peuvent provenir que d’ani- 
maux morís depnis peu de temps. lis étaient associés avec des ossements 
luimains dans une conche de « Jumier » épaisse de plus d'un mitre, ce qui a 1 * 3
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Jail croire que le Neomylodon étail domestiqué... Ge qui parail certain, 
c’esl que ses os porteril la trace de la main de íHonune... Si des Jaits de ce 
genre venaient ci se mulliplier, ils seraient de nature a rajeuhir singuliír- 
ement l’ensemble des terrains superficiels de /'Amérique du Sud, notamment 
des terrains pampéeos 1... Sin embargo, la verdad es muy dilerenlea cuanto 
se acaba de leer: un eminente y destocado investigador — a quien la cien­
cia americanista tendrá que recordar por mucho tiempo— Erland Nor- 
denskjold, hizo también, en 1899, excavaciones en aquellas partes de la 
gruta donde no habían sido alteradas las condiciones naturales de los diver­
sos niveles. Pudo así comprobar, con la prolijidad y cautela que caracte­
rizó toda su labor, la existencia de tres pisos distintos: uno inferior con 
Neomylodon, uno intermedio con Onohippidion y uno superior con restos 
de industria humana. Ahora bien, en la capa inferior con restos de Neomy- 
lodon encontró la parle petrosa de un temporal de niño y un pedazo de 
correa trenzada, pero, según lo expresa de manera categórica : probalde- 
menl cet os d’liomme el cel objel d’industrie proviennet originairement des 
conches snpérieures y añade que ils ne peonen! pos élre cilés comme preuce 
cerlaine de la conlemporanéité de fliomme anee Glossolherium 1 (nombre 
que da al mamífero extinguido del cual me vengo ocupando). En cuanto a 
los rastros de acción humana sobre los huesos admitidos como ciertos por 
Boule, el americanista sueco dice: « Casi todos los huesos de los estratos 
inferiores están rolos o destrozados. Pero, mientras (pie los huesos de los 
estratos superiores generalmente han sido hendidos, indudablemente para 
sacarles la medula, los de más abajo han sido destrozados sin plano alguno, 
rompiendo las parles sobresalientes y débiles y dejando intactos las más 
fuertes, aunque contengan algo comestible. Las puntas de las mandíbulas 
de Glossolherium están rolas, pero no así las parles centrales. En los estra­
tos superiores, por el contrario, se ven generalmente mandíbulas de gua­
naco con la parte central hendida pero los costados más débiles intactos... 
Los huesos que he encontrado en los estratos inferiores han sido, según 
parece, pisoteados y pateados durante largo tiempo por animales pesados, 
razón porque so rompieron y que parecen pulidos con arena. Lo que pare­
cen al primer momento incisiones hechas por el hombre no debe ser más 
que raspaduras ocasionales. Según el doctor Lehmann-Nitsche, muchos de 
los huesos encontrados por el doctor llaulhal en el estrato de estiércol lleva 
rían vestigios del hombre. Probablemente las roturas y raspaduras que ha 
observado provienen también del pisoteo y raspado con arena » •. 1 * 3

1 Bolle, Les hommes Jossiles^ etc., 430.
• Eulano Nordensejól», La y rolle du Glossolherium (Neomylodon) en Pal agón iet en 

Biillelm de la SocUté G<?ologiyue de France, 1900. 3i ; Maris, 1900.
3 Ehland NoRDF.xsKJdLD, Iaktlayelser ocli fynd i Grollor vid Ultima E$peran:a i Sydvestra 

Palagonien, en KongL Soenska Velenskaps-Ak ade micas Handlingar, XXXIII, número 3, 
1 í ; Stockbolm, 1900. Traducción que tuvo la bondad de realizar en mi favor el ex .Mi­
nistro Plenipotenciario de Suecia, doctor E. Lomberg, a quien hago llegar públicamente

4
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El citado es el trabajo más esmerado y perfecto realizado sobre el terreno, 
de modo que las aseveraciones formuladas por este concienzudo investiga­
dor son las únicas a las cuales debemos atenernos para juzgar la edad rela­
tiva de los diversos restos. Pero tan incontrovertible testimonio no ha sido 
lomado en consideración, sin que, ni siquiera, pueda alegarse ignorancia 
de estas conclusiones, puesto que fueron publicadas en tres idiomas diferen­
tes. El juicio que merece esta omisión queda por el momento a cargo de 
los investigadores ajenos a la polémica, pero, si llega a ser repetida, será 
necesario calificar el hecho tal como corresponde, ya que nuestros afanes 
tienen como finalidad perfeccionar el conocimiento y no defender situacio­
nes y prejuicios personales.

Por último : el estado más o menos fresco de los restos de Ncomyloilon, 
de Doedicuriis, 1 Smilodon 1 y del Briozoario Mcmbranipora tenuissiina * 
no tienen ningún valor para estudiar la antigüedad de los pisos (píelos con­
tienen. En la naturaleza una o dos décadas bastan para hacer desaparecer 
cualquier residuo de materia orgánica v si éstos restos la poseen no es más 
que una consecuencia de las condiciones especiales del lugar donde fueron 
encontrados, así como la antigüedad del mamut no queda disminuida por 
los hallazgos de sus restos con pelambre y musculatura. Para el caso con­
creto de los mamíferos de la caverna de Ultima Esperanza la índole climá­
tica del lugar, especialmente la sequedad del ambiente y el frío, basta como 
causa determinante de su conservación. Además, sobre casos aislados, simi­
lares a los que se encuentran en otros lugares de la tierra, no pueden fin­
carse teorías de importancia cronológica.

Prescindiendo de las conocidas leyendas que ubican la cuna de la huma­
nidad y su centro de dispersión en el viejo mundo, se ha creído durante 
algún tiempo —y muchos creen todavía— que la rama de mamíferos (pie 
llevaba en potencia los orígenes del grupo humano es propia del continente 
euroasiático. Esa rama sería la de los catarrinos en quienes se han querido 
ver a los antecesores más directos del hombre y, como en América del Sud 
parece que nunca existieron yen la América del Moriese extinguieron desde 
el Eoceno, aquella escuela asegura que fallando los antecesores, mal pudo 
tener su origen en América una forma cualquiera de la humanidad.

Pero ¿es una verdad adquirida que los catarrinos hayan sido los predece- 

mí sincero reconocimiento. Debo advertir que este párrafo está impreso en el trabajo de 
Nordenskjbld con tipografía rala con el objeto de llamar la atención respecto a su contenido.

1 Félix Outks y Carlos Brlch, Los aborígenes de la República Argentina, 87; Buenos 
Aires, 1910; JoaquÍü Frkxgublli, Observaciones geológicas en la región costanera sur de la 
provincia de Buenos Aires, en Anales de la Facultad de Ciencias de la Educación, II, 34, 
figura 3o; Paraná, 1928.

1 Outes-Bruch, Los aborígenes, etc., 87.
3 Fbrdimakd Camu, Iconograpkie des Bryo:oaires fossiles de VArgentine, en Anales del 

Musco Nacional de Buenos Aires, serie 111, X, 827; Buenos Aires, 1909 [1908].
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sores directos del hombre? Muchos se inclinan a creerlo; sin embargo, no 
obstante el valor histórico de esa teoría, no obstante su divulgación y super­
vivencia, es muy discutible el supuesto parentesco. Cuando se tengan en 
consideración los resultados obtenidos por la escuela anatómica holandesa 
se verá cuán precarias son las vallas hasta ahora mantenidas.

El argumento inhibitorio que representa para la existencia de un hombre 
originario de América la ausencia de antropomorfos en este continente, sólo 
es viable dentro de una determinada hipótesis, pero carece de valor en la 
concepción general del problema, porque no es posible aseverar cuál es el 
grupo de primales que más se avecina al hombre.

Sin embargo, a pesar que esa posibilidad no puede ser desechada como 
hasta ahora lo ha venido siendo, no entiendo poder sostener un auloctonis- 
mo absoluto para el hombre representado por los molares de Miramar. Sólo 
me circunscribo a señalar su presencia con una antigüedad geológica similar 
a los más remotos de Europa y con caracteres morfológicos y estructurales 
idénticos a los de las formas de hominidios más primitivos.

Retornando al problema de la población de América, el hecho de que 
una parle de su continente haya tenido una raza de antigüedad geológica 
desde el Pleistoceno ¿ implica que lodos o, cuando menos, una parle de los 
aborígenes históricos descienden, más o menos directamente, de aquella 
raza? Temerario seria afirmarlo, pues nada permite suponer la continuidad 
de la vida humana en este rincón costanero desde los albores del Cuaterna­
rio hasta el momento actual. El hombre de Miramar, a través de su indus­
tria, parece haberse extinguido en el Ensenadensc y ¿cómo verificar si antes 
de su extinción local pudo dispersarse y supervivir en otras regiones del 
continente? Lo innegable es que América tuvo en un tiempo una raza tan 
antigua como las más antiguas del territorio europeo, pero el campo de las 
suposiciones queda abierto a todas las posibilidades respecto al origen de 
los indios americanos. Rien pueden descender, totalmente o en parte, de 
aquella raza ; tal vez, las inmigraciones asiáticas y polinesias hayan venido, 
a poblar un continente donde la humanidad se habría extinguido ; acaso el 
elemento inmigrado se mezcló a los pobladores primitivos. Como es dado 
comprender, el problema dista mucho de su solución a pesar de los pro­
gresos realizados y será obra del porvenir ir reduciendo las incógnitas inde­
clinables que jalonan nuestro saber.
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CAPÍTULO VII

Conclusiones

Son por demás conocidas las alternativas, más adversas (pie prósperas, 
padecidas por muchas piezas fósiles atinentes al hombre fósil o monos, atri­
buidos por los investigadores a un hipotético pliilum humano, y todo ello 
como consecuencia del exiguo material que disponían para sus especula 
clones.

En general, considero (pie no es lícito, ni mucho menos prudente, 
reconstruir de los caracteres dentarios de un sólo individuo los de toda la 
especie, de la cual no se conocen otros ejemplares. En el caso particular que 
me ocupa, debe agregarse la comprobación personal de lo ya dicho por 
muchos otros, referente a la gran variedad de formas que ofrecen los mola­
res, en especialidad el m„ de las denticiones de cualquier grupo de anlro- 
foides. De modo, pues, que circunscripto dentro de estos principios rígidos 
y, a la vez, severamente científicos, conceptúo sería inexcusable entrar a 
discurrir las posibilidades morfológicas y las consiguientes derivaciones 
filogenéticas del ser que poseyó los molares estudiados, lo cual significaría 
un total olvido de las precauciones más elementales.

Ello no significa, sin embargo, que haga tabla rasa de los resultados 
obtenidos en el estudio morfológico de estos molares. Si bien es cierto no 
es mi propósito establecer gráficos genealógicos ni formular hipótesis filo- 
genéticas, tampoco lóesele claudicar de los evidentes caracteres que presen­
tan y que autorizan, sin posibilidad alguna de duda, a desvincular al ser que 
poseía esta dentición tan extraordinaria de la especie Homo sapiens. Con 
esta convicción corresponde, en primer término, buscar dentro del elenco 
de. restos humanos argentinos considerados fósiles las vinculaciones que 
puedan existir especialmente desde el ¡mulo de vista geológico.

Puestos a considerar los demás restos humanos fósiles encontrados en 
territorio argentino bien pronto se forma la convicción que, con la única 
excepción del atlas encontrado en la zona de .Monte Hermoso, ningún 
otro puede, por su antigüedad geológica, ser confrontado con los molares 
de Miramar.

Ahora bien, como se recordará, ese atlas fué primitivamente descripto 
por Ameghino — que lo consideró formando parle de su Telraprolliomo 
argentinas 1 —y por Lehmann Xitsche, quien por las particularidades (pie

1 Flore mtixo Ameghiso, Notas preliminares sobre el Tetraprolhnmo argentino. Ln precur­
sor del hombre del Mioceno superior de Monte Hermoso, en Anales del Museo Nacional de 
Huenos Aires, serie III, IX, 17$ v siguientes; Buenos Aires, 1908 [1907].
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presenta, demasiado notorias por tratarse de un hueso de relativo valor, 
fundó sobre él la especie llonxo neogaeiis *.  Claro está que ambos estudiosos 
le atribuyeron la antigüedad geológica hasta entonces dada al piso Hermo­
seóse, puesto que se creía ser este solo piso el que proveía de fósiles de 
mamíferos en las barrancas de Monte Hermoso.

Sin embargo, a los años, me fuá dado señalar allí la presencia de otro 
nivel eslratigrático, el cual, hasta entonces, había sido confundido como 
parte integrante de aquél *.  La prueba geológica y paleontológica de esta 
diferenciación ya se ha hecho y no es posible continuar negando esta evi­
dencia.

El nuevo piso señalado para esa localidad no es otro que el Chapadma- 
lense cuya existencia en ese yacimiento aclara la posición cslraligráfica del 
atlas humano. Como filé coleccionado cuando la barranca limosa de Monte 
Hermoso era una unidad, cabría ahora la duda deque provenga del piso 
inferior del corte o Hermosense o bien del inmediatamente superpuesto 
Chapadmalense. En estos casos el criterio científico, fuera de otras razo­
nes de sensatez y prudencia, es el ele asignar al hallazgo la edad más mo­
derna. De ahí que debamos considerara este atlas como de edad chapad­
malense *.

Por otra parle cabe recordar que mientras en el Hermosense el cual 
según, mi modo de ver, constituye el nivel superior del Terciario, no se ha 
señalado hasta ahora ningún vestigio que en forma indudable pueda ser 
atribuido al hombre, en cambio en el Chapadmalense, piso inferior del 
Cuaternario, son ya muchos los restos manufacturados que se han descu­
bierto, además de las parcelas óseas humanas que ahora estudio.

1 Roheht Leiimaüx-Nitschb, Nouve lies recherches sur la formation pampéenne el l’homme 
fossile <le la Republique Argentine, en liceísta del Museo de La Plata, XIV, 887 y siguien­
tes ; Buenos Aires, 1907.

« M ilcíades Alejo Vignati, La geología de Monte Hermoso, en Physis. Revista de la 
Sociedad argentina de Ciencias naturales, VIII, 126 y siguientes; Buenos Aires, igi5- 
1937 (1935].

1 Lucas Khaglievicii. tai antigüedad pUoccnu de las faunas de Monte Hermoso y Chapod- 
rnalal, deducidas de su comparación con las que le precedieron y sucedieron, 20, Montevideo, 
19ÍV1 ; Li gas Kraglievicii, Presencia del género « Nothrotherium »> Lydelc. en la fauna pam­
peana, en Revista del Museo de La Plata, XXIX, 170, nota 3 ; Buenos Aires, 1926.

4 Queda descartado un posible origen de las arenas consolidadas superpuestas. Xo es 
posible concebir que dos eximios conocedores de fósiles como eran Amcghino y Rolh se 
equivocaran del aspecto que presentaba el atlas. Por otra parle, Amcghino puntualizó su 
procedencia a través de una manifestación verbal de Francisco P. Moreno quien la vió 
todavía « engastada en parle de la roca ►> y los datos do Santiago Rolh que la conocía 
« todavía envuelta en la misma roca »> (cfr. : F. Amegiuno, Notas preliminares, etc., 17Í L 
Todavía más concreto fue Lehmann-Xilsche al manifestar que el atlas, présentait la méme 
conslitution que loul le reste du material osléologique provenanl des conches de Monte Hermoso, 
étail encore com pié temen t enveloppé de loess el se trouvait melé aux nutres ossements recucillis 
en meme teinps que luí. C*  étail M. Rolh méme qui Vavail fail surtir du loess qui 1‘cnveluppait 
(cfr. : Leiimanx-Nitsche, Nouvelles recherches, etc., 386i.
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La atribución genérica de Arncghino no puede, cu modo alguno, soste­
nerse y a los investigadores que se lian ocupado de este asunto no les ha sido 
trabajoso demostrar el error que ello significaba. Queda en pie el nombre de 
Lehmann-Mtscbe y, si bien es cierto, que el sólo hallazgo de Monte Hermoso 
no hubiera podido autorizar esa separación especifica, creo que si se consi­
dera del mismo ser los molares encontrados en Miramar — cuyos caracteres 
lo ubican entre los más remotos hombres fósiles del antiguo continente — 
no pueden existir dudas que se trata de un ser específicamente distinto del 
Homo sapiens viviente. Por ello considero que a este ser del piso Chapad- 
malense debe dársele el nombre de Homo neogaeus, manteniendo la nomen­
clatura creada por Lehmann-Mtscbe para el atlas de Monte Hermoso de 
igual procedencia estraligráfica.

Resumen. — El motivo de este estudio es la descripción de dos molares huma­
nos encontrados en el piso Chapadmalense de la región de Miramar. La edad 
geológica del mismo debe considerarse equivalente al Pleistoceno más inferior. 
Los vestigios industriales son variados v lian sido trabajados a expensas de ma­
terial tilico y óseo ; por el carácter del trabajo realizado podrían aquellos asimi­
larse morfológicamente al mouslierense.

Los molares (a“ y 3") de la mandíbula derecha son macrodontes y pentatuber- 
culados. Presentan en la base de la corona un delicado pero definido cíngulo que 
no se encuentra en las denticiones humanas actuales ni en los hominidios del 
antiguo continente : sólo se encuentra en forma constante en los monos fósiles 
de Europa y Asia.

Roentgenográlicamente los molares presentan sus raíces implantadas casi ver­
ticales, proyectadas en un rectángulo, igual a las de los hombres fósiles euro­
peos, pero distinta a las de los indígenas argentinos y//orno sapiens extraconlincn- 
tal. todos los cuales la proyectan en triángulo. Además, las cámaras pulparías son 
amplias y muy elevadas, sin propagación hacia las raíces; este taurodontismo es 
idéntico al de los hominidios fósiles europeos y disímil al cinodonlismo aborigen.

La reunión de lodos estos caracteres autorizan [llenamente al establecimiento 
de una especie distinta de Homo sapiens; pero como en el mismo piso Cliapad- 
malense (de la localidad de Monte Hermoso) va ha sido señalado un ser específi­
camente distinto, el Homo neogaeus de Lehmann-Mtscbe. considero que estos 
molares deben ser considerados bajo la misma denominación.
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Acias de la sección Paleontología, en Primera Heunión Nacional de la Sociedad 
Argentina de Ciencias Naturales. Tucumán, l'.HG; i8i-i85; Buenos Aires, 
1918-1919 ['9'91-

Después de una extensa discusión sobre la antigüedad de los terrenos que 
alloran en la región de Miramar (véase : Keidel, J., y Kanlor. M.), se aprueba 
por unanimidad de los presentes la siguiente proposición : « La sección Paleon­
tología de la Pfrimcra] Bfeunión] ISfacional] do la S[ociedad] Afrgenlina de] 
Cfienciasl Nfalurales], considerando que los elementos actuales de juicio no son 
suficientes para resolver respecto de la edad de los terrenos en que se encuentran 
los objetos arqueológicos presentados por el señor Amegiiino como procedentes 
del piso Chapadmalonsc de Miramar, y cuya autenticidad lia quedado comproba­
da, aconseja se proceda a investigaciones geológicas comparativas y fisiográíicas ».

Amegiiino. Carlos, El fémur de Miramar. Una prueba más de la presencia del 
hombre en el terciario de la República Argentina. Ñola preliminar, en Anales 
del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires, XXVI, Z|33-45o. 
con 2 láminas; Buenos \ircs, 1915.

Inicia el trabajo un resumen cronológico de los descubrimientos arqueológicos 
y antropológicos realizados en el litoral atlántico de la provincia de Buenos Aires. 
Trata después de los antecedentes inmediatos al hallazgo de la pieza, que es un 
fémur, de una especie del género Toxodon, que se encontró en el terreno con otros 
huesos integrando casi totalmente el miembro posterior del animal. Ese fémur 
lleva encastrada en su trocánter una lámina de cuarcita que ha sido clavada, según 
el autor, por el aborigen contemporáneo al tratar de cazarlo. Por ello opina que 
« la cuna del género humano parece ser efectivamente la parte austral del con­
tinente sudamericano y que por lo menos desde la época de Cbapalmalán, o 
sea, en el Mioceno superior, existía en osle territorio el propio género Boma 
ya perfectamente constituido y, lo que es aún más sorprendente, con un grado 
de adelanto y de cultura tan sólo comparable al de los indígenas prehistóricos 
más recientes de la misma comarca ».

Amegiiino, Carlos, Sur un fémur de « Toxodon cliapalmalensis *> du Tertiaire de 
Miramar, porlanl une pointe de quarlzile inlroduite par l’homme, en Physis. 
Hevista de la Sociedad argentina de Ciencias naturales. II. 36-39. COM u,,a 
figura; Buenos Ai res. 1915-1916 [ 1915].

Resumen del trabajo monográfico sobre el mismo lema escrito en español 
a que se refiere la papeleta anterior. Corrige el error de una nota anónima 
inserta en la revista Notare, de Londres, de fecha • de enero de igi5, en que se

1 Se ha excluido, salvo raras excepciones, los artículos de los diarios, revistas y noticio­
sos de índole general, las notas bibliográficas y, también, los opúsculos de carácter polé­
mico o abiertamente apologético. Tal vez, con más razón, hubiera correspondido eliminar 
ciertos « estudios » que do manera ostensible modifican dolosamente los hechos pero, cier­
tos espíritus prevenidos, podrían creer que con ello procuro ocultar opiniones inconve­
nientes. Para evitar tales suspicacias he inserido las correspondientes papeletas aunque 
haciendo las debidas salvedades a modo de rótulos sobre los frascos de veneno.



— 3:t(> —

dice que la punta de Hecha está clavada en la diálisis del hueso, cuando en rea­
lidad está en el trocánter.

Ameghixo, C[arlos], Sobre una punta de flecha o de lan:a del pampeano de Lujan, 
en Plivsis. Revista de la Sociedad argentina de Ciencias naturales, II, 427- 
428; Buenos Aires, igi5-igi(> [igi6j.

Hace conocer la historia del descubrimiento de una punta de Hecha en el 
pampeano de la localidad de Lujáu y recuerda que las «ludas que pudieran sus­
citarse en cnanto a su antigüedad quedan desvirtuadas después del descubri­
miento del fémur de Toxodon encontrado en Miramar.

Ameghixo, Carlos, Los yacimientos aripteolilicos y osleolilicos de Miramar. Las 
recientes investigaciones y resultados referentes al hombre Jósil, en Pliysis, 
Revista de la Sociedad argentina de Ciencias naturales, l\ , 14*27,  con nu­
merosas figuras; Buenos \¡rcs. igi8-igig [tgi8].

Da a conocer una interesante serie de hallazgos en piedra y en hueso, encon­
trados cu los pisos Chapadmalensé y Enscnadcnse de Miramar, haciendo un 
análisis comparativo con los de otras edades de nuestro territorio. En base de 
esqs descubrimientos afirma que « Cualquiera que sea en definitiva la edad que 
las investigaciones futuras asignen a estos terrenos, quedará siempre en pie, 
junto al hecho, la verdad, y esta consiste en que, mientras Europa estaba habi­
tada por una raza inferior pilecoide — que es la raza de Neanderthal — este 
continente estaba poblado desde antes de entonces o por los mismos tiempos, 
por una raza de hombres que a juzgar por las manifestaciones psíquicas que nos 
han dejado en los artefactos de Miramar, sólo son comparables al Homo sapiens ».

Ameghixo, Carlos, La cuestión del hombre terciario en la Argentina. Resumen de 
los principales descubrimientos hechos después del Jallecimienlo de florentino 
Ameghino, en Primera Reunión Nacional de la Sociedad Argentina de Ciencias 
Naturales. Tucunán, 1916. i6i-i65, con dos láminas; Buenos Aires, igi8- 
■9'9 ['9'9]-

Sucinta historia de los diversos hallazgos de carácter arqueológico realiza­
dos en la localidad de Miramar v dice que «en presencia de lodos los hechos 
y observaciones acumuladas, en tan diferentes tiempos y por tan distintas perso­
nas, creo que no es posible abrigar la más mínima duda sobre la autenticidad y 
la exactitud de los hechos observados, y creo que debemos considerar el problema 
del hombre fósil, como resuello en sentido afirmativo ».

Ameghino. Carlos. A nevos objetos del hombre pampeano: los anzuelos JósHcs de 
Miramar v Necochea, en Physis, Revista de la Sociedad argén lina de Cien­
cias naturales. IV, 56a-563; Buenos Vires. 1918-1919 [1919]-

Hace conocer piezas labradas en hueso, procedentes del piso Enscnadcnse de 
Miramar y otras piezas similares que habían sido encontradas junio a los restos 
del hombre pampeano dcscriplo por Florentino Ameghino con el nombre de 
Humo pampaeus.

Ameghino, Carlos, El hombre terciario argentino y las predicciones de Florentino 
Ameghino. Nuevas investigaciones rejuerzan la hipótesis de que la cuna del 
genero humano estuvo en la parle austral de nuestro continente, en La Revista
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del Mundo, V, número 2. 9-16. con 2 retratos. 4 figuras, más 2 figuras; Bue­
nos Aires, 19 <9*

Compilación resumida de las diversas comunicaciones científicas, ya publicadas 
por el autor, sobre los hallazgos de Miramar.

Ameghino. Florentino, Las Jo rmociones sedimentarias de la región litoral de Mar 
del Plata y Cliapalmalán, en .Anales del Musco Nacional de Buenos Aires, 
\\ II. serie tercera. X. 343-428, con 16 figuras; Buenos Aires. 1909 [1908].

Estudio de carácter geológico de la región de Miramar. Menciona el hallazgo 
en el Inte ron se nádense de piedras trabajadas por el hombre.

Anónimo. Los nuevos hallazgos paleoanlropológicos en las costas de Miramar, en 
Boletín de la Sociedad Physis, i. .599-600; Buenos Aires, 1912 [igio].

Comentario sobro las publicaciones de C. Ameghino : El Jémur de Miramar, etc., 
y del Acta de la comisión de geólogos : Nuevas investigaciones geológicas, etc. 
Manifiesta que la tesis paleoanlropológica « queda planteada ahora en un terreno 
mucho más favorable para su solución, y ésta se aproxima cada vez más a la que 
el mismo [Florentino] Ameghino presentó. Falla ahora resolver de un modo 
claro lo que se refiere a la edad del terreno, que hasta ahora lodo parece demos­
trar que es realmente terciario. Sobro esto, la comisión de geólogos guarda una 
prudente reserva. Pero, cualquiera que sea la conclusión final sobre este punto 
(difícil, sin duda alguna, y sumamente complejo), la cuestión es por ahora de 
un interés extraordinario, por lo mismo que aún no puede considerarse definiti­
vamente resuella ».

Battaglia. B., L’uomo Jossile, cu l rgeschichllichcr anzeiger. Interna!ionale Kritis- 
clu*  Zeitschrijl Jür das Gesamlgebiel der Prahistorisclien l'orschung, I. 8-22, 
Wicn. 1924.

So trata do una extensa y bien meditada crítica al manual de M. Boule ; Les 
knmmes Jussiles.

El autor menciona algunos de los descubrimientos realizados en el Chapad- 
malcnse de Miramar y concluye opinando que falta antickila del f nomo americano 
mi lembre una cosa orinal certa.

Boman, E., Encoré l'homme terliaire dans l'Amérupie du Sud. en Journal de la 
Société des Américanisles de París, non vdle serie. XI. 667-664. con 1 figu­
ra; París, 1919.

Exposición relativamente serena de los antecedentes más importantes de los 
descubrimientos de industria lílica y ósea en la región de Miramar. Opina que 
en prrfsence de jails si e.rtraordinaires, on pourrail penser a une superckerie possi- 
ble, mais, pour ina parí, je n*ai  pti trouver ancua indice d fappui de ccttc kypolkésc.

Boman, Ente, Los vestigios de industria humana encontrados en Miramar (República 
Argentina) y atribuidos a la época terciaria, en Revista Chilena de Historia y 
Geografía, XXXIX. 33o-352, con una figura; Santiago, 1921.

Escrito acrimonioso respecto a las teorías antropogenicas de Florentino Ameghi- 
no y materiales aportados en su apoyo, seguidos de comentarios reticentes sobre los 
hallazgos de Miramar. Hace referencia a los descubrimientos de materiales Uticos
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en el piso Chapadmalense realizados en su presencia, que describo erróneamente 
(véase las pertinentes correcciones en : Vigmati, Contribución al estudio de la 
lilutccnia, etc.), y tras muchos efugios dice « en cuanto a mí, debo declarar 
que no he observado ningún signo que indicase una introducción posterior. 
Las bolas oslaban firmemente adheridas al terreno muy endurecido que las 
rodeaba y no había señal visible de haber sido removida la tierra que las tapa­
ba » ... « Para terminar la cuestión de la autenticidad de los hallazgos hechos en 
el estrato chapadmalense de M tramar, indudablemente no existen pruebas con­
cluyentes de una superchería y al contrario muchas circunstancias que hablan en 
favor de la autenticidad... »

Menciona los molares humanos, objeto de este trabajo y dice (pie « lodos (sic!) 
los cpie han examinado los molares los han encontrado iguales a los molares 
correspondientes del hombre actual ».

Bonarelli, Guido. Sobre los hallazgos paleoelnológicos de Miramar. en Phvsis. 
Revista de la Sociedad argentina de Ciencias naturales, l\, 33g; Buenos 
Aires, 1918-1919 [1918].

Opina que la edad de los terrenos Chapadmalensc y Ensenadense es terciaria. 
En cuanto a los descubrimientos arqueológicos manifiesta (pie « una breve visita 
a la región, el examen de los objetos que se han descrito como de esa proceden­
cia, las observaciones personales y las informaciones obtenidas sobre la forma en 
que se realizaron tales hallazgos, confirman su sospecha de que dichos objetos 
no estaban in situ ».

Bonarelli. [Guido], Discusión (en Frenguelli y Outes. Posición eslraligrajicn, 
etc.), 3o3.

Opina cpie el piso Chapadmalense es Terciario, correspondiente al Plioceno 
superior. Añade que no deben aceptarse las denominaciones propuestas por el 
doctor Frenguelli para los terrenos pampeanos, como tampoco la existencia de 
fallas en pleno período Pleisloceno.

En lo referente a los hallazgos de industria humana « opina que esos objetos 
no están en posición primaria, como a más de otras razones lo prueba la igual­
dad de esa industria con la que se encuentra en los paraderos superficiales do la 
misma región ».

Bonarelli, Guido, Discusión (en Frenguelli y Outes, Posición eslraligníjica, elcV),
304-809.

Hace diversas consideraciones y críticas a la nomenclatura utilizada por el doc­
tor Frenguelli para denominar los elementos de la serie Pampeana.

El autor manifiesta qne su « intención » es la de « hallar alguna fórmula con­
ciliatoria en que los opuestos bandos podrían encontrar el medio de entenderse 
y acercarse cuanto sea posible », cosa que evidencia (pie sus convicciones rio 
tenían mucho arraigo, ya que hacía posible una solución transaccional.

Hace primeramente una severa crítica a las vistas geológicas sostenidas por 
Frenguelli y entra después al estudio paleo-elnológico, estableciendo las diversas 
categorías de opiniones basta entonces enunciadas en cuanto a su xalor crono­
lógico.

La poca convicción — ya aludida — y la premura en la redacción de estas 
páginas queda por demás demostrada al reconocer Bonarelli que « la gran ma­
yoría de los que presenciaron los trabajos de extracción de los objetos de los 
sedimentos que los contenían está conforme con que una tal sospecha [que no
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estuviesen t/i situ], si bien para algunos casos aislados merecería considerarle. 
en tesis general, debe absolutamente desecharse por infundada » (yo soy quien 
subrayo). Ello no obsta para que, más adelante, vuelva por pasiva esta opinión 
y «liga que « en caso de poderse explicar aplicando a la totalidad de los hallazgos 
(aunque fuera con cierta dificultad en algunos casos aislados) las conclusiones a 
las que tuvo (pie llegar el doctor Bonarelli en ocasión de su inolvidable visita 
a Miramar. no tiene nada de extrafio, aunque sí misterioso, pues lodos los trece 
objetos extraídos en su presencia del terreno cbapalinalense, en la mencionada 
oportunidad, acusaban a su juicio, con la mayor evidencia, haber sido incrusta­
dos en dicho terreno, forzándolo en agujeros previamente preparados ». Queda­
mos, por consiguiente, sin saber a ciencia cierta cuál es el concepto definitivo 
de Bonarelli, dada la antinomia do los términos en que se expresa.

BÍoule], M[arcellin], Encoré PHomme mioccne dans l*Amengüe  du Sud. en 
L’Anthropologie. XXVI. 191: París, 1913.

Simple comunicado, a través do la noticia de un diario de Buenos Aires, del 
descubrimiento del Tozado n (lechado. Por ello es que debe lamentarse que con 
tan pocos elementos de juicio manifieste, sin embargo : ll est a craindrc que celle 
découverte ait, ciprés examen sdrieux, le sari de tant d‘aulres du méme genre.

Boule, Mahc.eli.in, Les homnies fossiles. Elemente de paUonlotogie húmame, XI. 
Z|2i. con 289 figuras; París, 1921.

Menciona los descubrimientos del fémur y vértebras de Toxodon que presen­
tan Hechas clavadas. Ces découvertes — manifiesta — paraissent troublanles au 
premier abord. Nous ue saurions, en Encope, les criliquer sans voir les piéces el les 
gisements. Tan prudentes consideraciones son, sin embargo, de inmediato des­
autorizadas, al permitirse contraponer — sin reparar en la ofensa que ello sig­
nifica — a las opiniones de un grupo de especialistas, en su casi totalidad geólo­
gos del Museo de La Plata, las expresiones de desahogo personal de quien, 
sin tener ninguna clase de estudios especializados, no dudó en alterar dolosa­
mente documentos públicos con tal de criticar esos hallazgos, pero para el que 
Boule encuentra el supremo justificativo de ser pourtanl grand admirateur d'Ame- 
ghino, como si esto implicara crear, ex-nilulo, capacidad e inteligencia.

Igualmente invoca el parecer de Boman que sostuvo equivocadamente la 
igualdad de las industrias tilicas antiguas encontradas en el Chapadmalensc y las 
modernas provenientes de las formaciones superiores de La Plata (sic /) y Pala- 
gonia.

Por último, opina aunque en forma dudosa, se trate de supercherías, admi­
tiendo — ¡ todo un paleontólogo ! — que las puntas hayan sido clavadas en los 
huesos al estado fósil.

Cahvoso, Aníbal, Breves noticias y tradiciones sobre el origen de la « boleadora » 
v del caballo en la República Argentina, en Anales del Museo Nacional de 
Historia Natural de Buenos Aires, XXVIII, i53-i8i; Buenos Aires, 191G.

Hace referencia a los hallazgos de piedras de boleadoras encontradas en el 
Chapadmalensc de Miramar y se explaya, imaginativamente, sobre el origen de 
esas formas. En cuanto al hallazgo en sí de tal material dice que « no hay duda 
de la autenticidad de ese descubrimiento ».
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Castellanos, Alfredo. Bibliografía de Estudios sobre, los « Mylodonlinae ». Des­
cripción comparativa del genero « Pleurolestodon o Rov. por Lucas Kraglie- 
vicii, en de la Sociedad Cienlijica Argentina, XCII, 208-361 ; Buenos
Aires, 1021.

Dice : « en ocasiones anteriores, al tratar sobre la existencia del hombre fósil, 
manifestamos que en los instrumentos trabajados por el ser inteligente, durante 
el tiempo en que so sedimentó el Chapadmalense. corresponde a una especie del 
genero Homo ». lie transcripto textualmente el párrafo, en la incapacidad de 
comprenderlo. A continuación manifiesta que una de las especies originadas de 
un ancestral del « Montehermosense »> es « el Homo chapadmalensis, caracterizado 
por dos dientes, en el Chapadmalense». Supongo que el autor no ha querido 
decir — aunque lo ha escrito — que ese ser esté «caracterizado» por tener dos 
dientes, sino que so conoce por los «caracteres» que presentan dos molares. Lo 
cual es cosa bien distinta.

Castellanos, Alfredo, La limite pUo-pléíslocene el le problémede lliomme terliaire 
dans la Répuldigue Argén tiñe, en Reúne anlliropologigue, XXXIII année, 
959-270; París, 1923.

Menciona <•! descubrimiento de los molares y dice que apees examen r a p ide 
des deux denls troneres <1 M tramar. nous arons exprimé, á la Jin de 792/, l*idée  
qu'elles appartiennent <i /'Homo chapadmalensis 110b. ; ponr établir celle conclusión 
nous avons temí compte de Cétude de certains caracteres <pii n'ont passé inaper^us <) 
.V. Vignati.

Castellanos, Alfredo, La limite plío-pléístocéne el le probléme de rhomme terliaire 
dans la République Argenline, en Revista <le la Universidad Nacional de Cór­
doba» año X, números 1-2-3, marzo, abril, mayo, 1 10-122; Córdoba. 1923.

Se trata del mismo artículo anteriormente mencionado, aunque en un francés 
deplorable.

Castellanos, Alfredo, Contribución al estudio de la paleoantropolugia argentina. 
Restos en el arroyo Cululii (Prov. de Santa Fe), en Revista de la Universidad 
Nacional de Córdoba, ni\o X\, ir 7-8-9. ^9-9!*  con 8 láminas; Córdoba, 
192'1.

Menciona que el segundo molar del hombre «leí Chapadmalense do Miramar, 
tiene cinco tubérculos.

Castellanos, Alfredo, Contribución al estudio de la paleoan tropología argentina. 
Apuntes sobre el « Homo chapadmalensis »> n. sp.t en Trabalhos da Sociedade 
Portuguesa de Antropología e Etnología, III, 2'1 páginas, 1111a lámina, un 
mapa y cuatro figuras intercaladas; Porto, 1927.

Publicación de consulta peligrosa.
Inicia la exposición con un recuerdo inexacto de los antecedentes, en total di­

vergencia con lo que ya expusiera en el trabajo anterior : La limite plio-piéisto- 
céne, etc.

La descripción de la geología del lugar del hallazgo es errónea. Hasta el pre­
sente, nadie bahía puesto en duda que el Ensenadense forma la parle superior 
de la barranca y que está por arriba del Chapadmalense. Ignoro los propósitos
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que guían al autor al afirmar lo contrario : « Arriba, la barranca... correspondo 
al Ensenadeneo. Asentando en discordancia se encuentra sobre éste otro horizonte 
loéssico.., es el Chapad mátense >» [soy yo quien subrayo,.

Igualmente, la altura total de la barranca en ese sitio y la potencia de cada 
uno <lc los niveles eslratigráficos. están equivocadas. La lámina que ilustra ese 
lugar ha sido alterada 1, cosa que también ha hecho con algunos de los dibujos 
lomados, aunque sin mencionar su procedencia, del trabajo : Vigsati, Nota pre­
liminar sobre el hombre, etc.

1 Son tan evidentes las modificaciones introducidas que creo inútil puntualizarlas. Poseo 
una copia fotográfica de esa vista, tal como fué obtenida el 16 do febrero de 1920. que 
publicaré, si fuese necesario, para comprobar la adulteración a que me refiero en el texto.

Los pocos datos morfológicos que proporciona han sido extraídos de esta misma 
Nota preliminar, lo cual no sólo era su derecho, sino un obligado deber sin que 
ello signifique justificar el silencio que guarda de la fuente utilizada. La con­
tribución personal del autor consiste en comparaciones de cifras. En base a tan 
poco demostrativo método, opina « he creído posible la existencia de una nueva 
especie (II. chapndmalensis) del Homo fósil, creada con mayores fundamentos 
que las de Ameghino ».

Castellanos, Alfredo, Contribución al estudio de la paleoan tropología argentina. 
Apuntes sobre el Homo cliapadmalensis n. sp., en Revista medica del Rosario, 
año XVII. /410-/12/1. con lies láminas; Rosario. 1927.

Reimpresión local del artículo anterior, en el que, por ese motivo nada des­
preciable para los intereses locales del autor, se ha suprimido el concepto des­
pectivo « creadas con mayores fundamentos que las de Ameghino » apropiado 
para un trabajo a publicarse en el extranjero, reemplazándolo por el siguiente 
« he creído posible ¡a existencia de una nueva especie. Homo chapadmalensis, 
que pobló esta parte de la tierra en los tiempos del plioccno medio ».

Castellanos, Alfredo. Conexiones sudamericanas en relación con las migraciones 
humanas, en Quid novi?. ano II, s. f. (cuatro páginas), con seis figuras; 
Rosario,

Simple mención de la existencia de! hombre en el piso Chapadmalense.

Castellanos, Alfredo, Ameghino y la antigüedad del hombre sudamericano, cu 
Asociación cultural de conferencias del Rosario. Ciclo de carácter general. 
1936. Publicación ir 2, 7-163; Rosario, 1937.

Farragosa historia de las teorías y hechos relativos a demostrar la existencia 
humana en América en épocas geológicas según la cual con el hallazgo de los 
molares do Miramar « quedaría demostrada la existencia del hombre terciario » 
(pág. 55).

Reiteradamente insiste en la adulteración do antecedentes y en la falsa atribu­
ción de estudios a investigadores (pie no los realizaron. Como, además, es intras­
cendente en absoluto, su consulta es perjudicial para aquellos que no pueden 
discernir en la información suministrada la parle veraz de la errónea.
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De Caries, Enrique, ¿o$ vestigios industriales de la presencia del hombre terciario 
en Miramar, en Physis, Revista de la Sociedad argentina de Ciencias natu­
rales, IV, 120-128; Buenos Aires, 1918-1919(1918],

Minucioso análisis de algunos descubrimientos de material arqueológico reali- 
zados en su presencia los que — según dice — « no me dejan lugar a duda que 
revelan la presencia del hombre en el piso Chapadmalense de Miramar ».

Doering, Adolfo, Nota al «ludio sobre la constitución geológica del subsuelo en la 
cuenca de Córdoba del doctor Joaquín Frenguelll, en Boletín de la Academia 
\acional de Ciencias en Córdoba (República Argentina), XXIII, 321-227; 
Córdoba, ¡918-1919 [1918].

Consideraciones varias, do carácter geológico, cuyas conclusiones son : « de­
jando a un lado la sugestión paleontológica, resulta que la disposición eslrati- 
gráfica en la escala araucano-pampeana del Chapadmalense en el litoral, no está 
suficientemente aclarada ».

Frenguelll Joaquín, Los terrenos de la costa atlántica en los alrededores de Mira- 
mar (prov. de. Buenos Aires) y sus correlaciones, en Boletín de la Academia 
Nacional de Ciencias en Córdoba (República Argentina), \\l \ . 325-485, con 
45 (¡guras; Córdoba, 1920 [1921|.

Estudio geológico de la región de Miramar haciendo uso para los elementos 
cslraligriiíicos do una nomenclatura personal. Al piso Chapadmalense, que él 
llama Prcenscnadcnsc, le asigna una edad correspondiente al Günzicnse (ülterer 
Deckenschotter).

Describe un buen conjunto de materiales arqueológicos del Ensenadcnse v uno 
sólo del Chapadmalense, pero éste fue hallado en condiciones excepcionales y 
suficientes para quitar toda duda, pues quedó al descubierto al romper una con­
creción calcárea característica de ese piso, y dentro de la cual nadie hubiera po­
dido introducirla.

Hace mención del descubrimiento de los molares — inolivo de este estudio — 
« muy gastados por la masticación » y sin mencionar los caracteres externos 
que los singulariza — por ejemplo, el cíngulo— ni entrar a estudiarlas ronlgeno- 
gráficamenlc procedimiento por el cual las denticiones humanas fósiles rebelan 
sus discrepancias estructurales con las modernas, los conceptúa « completamente 
humanos » expresando a su respecto que « el hallazgo, sin dejar de tener ver­
dadera trascendencia, por representar sin duda los restos de una humanidad 
prehistórica la más antigua, no modifica en nada los términos en que hemos 
reducido el problema y, a nuestro juicio, no puede servir do base seria para sos­
tener la existencia del hombre terciario en la Argentina ».

Frenguelli, Joaquín, A propósito de los vestigios de industria humana encontrados 
en Miramar, en La Capital, i5 de abril, número 16.913; Rosario, 1921.

Se trata de un articulo — desgraciadamente, casi perdido por haber publicado 
en un diario — de sumo interés, pues el autor analiza en forma enérgica y ca­
tegórica las deficiencias que adolece el trabajo de E. Boman : Los vestigios de 
industria humana, etc., que es, sin embargo, la autoridad con que todavía se 
parapetan los especialistas europeos para mantenerse excépticos sobre los hallaz­
gos de Miramar.

El autor dice que « Boman no conoce suficientemente las condiciones de los
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célebres yacimientos » ... « Sin embargo, desde su primer opúsculo el autor se 
empeña en insinuar dudas y sospechas sobre la autenticidad de aquellos hallaz­
gos » ... « Estoy convencido de que si Boman no se hubiera limitado a una corta 
excursión en la localidad y sí, en cambio, hubiese empuñado un pico y se hu­
biese dedicado, como lo hizo el que suscribe, a una ruda labor durante varios 
días (con y sin la intervención del « guardián Parodi ») hubiera modificado sus 
impresiones v se hubiera convencido de que los objetos desenterrados con sus 
propias mano*  de sus legítimos yacimientos, no son, en nada, idénticos a los de 
los paraderos superficiales; sino que, aún dentro de la grande uniformidad de la 
técnica lílica de lodos los tiempos y en todos los sitios, es posible reconocer para 
cada horizonte (desde el Chapadmalensc hasta el Bonaerense) un tipo propio y 
perfectamente caracterizado. No habría caído tampoco en la contradicción de 
quitar toda capacidad técnica al « guardián Parodi », al mismo tiempo que reco­
noce implícitamente en el mismo tal habilidad de saber seleccionar las piezas 
recogidas en los paraderos modernos y distribuirlas, según la técnica, el mate­
rial y el tipo en los diversos pisos de la serie pampeana allí representados n ... 
« Pero lo que me permitiría sugerir a Bornan... es un estudio prolijo y metódico 
de las condiciones geológicas de aquellos importantes yacimientos y esto antes de 
hundir el pico para destruir o empuñar la pluma para denigrar. »

I'rexglklli. Gioacciiino, Presen la: tone di maleriali palelnologici dei sediinenli pam- 
peani di Miramar f'Bep. Argentina), en Bolle lino della Sacíela Geológica i la- 
liana, XLI, 119-123; Boma. 1922.

Se trata de la descripción de material arqueológico de la región de Miramar 
que ya había bocho conocer, en gran parle, antes de esta publicación. Son inte­
resantes algunas de sus manifestaciones : Le mié osserranoni mi permctlono, 
inoltre, di ammcltere in modo assolulo la conlemporancitd degli islrunienli lilici, che 
guesti deposili rinchiudono, con i loro resti Jaunistici : anche se non Josse baílala 
roiservcuione d'ogni mancan: a di trocee di rimo:ioni posterior!, accidenlali o arliji- 
ciali, di Jadíe osserva:ione, se esitessero, per la speciale strutlura e (estilara di 
•piesli sedimenli, mi avrebbc convinlo il Jallo delTarer tollo, con le míe propie rnani, 
una punta di lancia, indubbiamcnte scheggiata dalla mano deU*uomo,  dalTinterno di 
uno dei nodal i calcare i, cosí caralterishci del Chapadmalensc, ed eslrallo dalla base 
di guesto deposito. « ... Malgrado le anleriori constatazioni c Juor di dubbio che la 
Pampa sia per l’antichilá dei resti industrial! umuni, sia per la toro «bbondan:a, ¿ 
desúnala a disimpegnarc un compilo di somnui imporlanza nella solucione del pro­
blema delle nos t re prime origine. »

Frekguelli, F. (tic?) J., Noticia preliminar sobre un nuevo viaje de estudio en la 
costa atlántica, en Gaea, Anales de la Sociedad argentina de estudios gco- 
gráficos. I. 34-36; Buenos Aires, 1924.

« El material reunido [en los paraderos superficiales] forma un interesante 
conjunto que, en una próxima publicación me permitirá establecer una nota di­
ferencia entre el tipo, la técnica y los materiales usados por estos aborígenes y 
el tipo, la técnica y los materiales empleados por los prehistóricos paleolíticos, 
que vivieron en la misma región. Insistiré sobre este punto porque se ha escrito 
demasiado, sin completo conocimiento de causa, que los objetos industriales 
desenterrados de los yacimientos de Chapadmalal y de Miramar se hallasen inclui­
do» en terrenos relativamente antiguos sólo a consecuencia de remociones o de 
supercherías. »
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Fhenüuei.li, Joaquín, liases geológicas del problema ¿el hombre fósil en la Repú­
blica Argentina. 15 páginas; Paraná, 1924.

« Los objetos industriales hallados en el Chapadmalense son raspadores, pun­
tas y bolas de boleadora, por lo común groseramente talladas en cuarcita. Pero, 
algunas bolas llaman la atención por la prolijidad del alisamienlo de su superfi­
cie v de su surco ecuatorial. Es evidente que en este caso la necesidad o la con­
veniencia de dar forma al utensilio,mediante un recurso que, en Europa, recién 
aplicaron más ampliamente los neolíticos, respondió a un proceso de lógica muy 
elemental. Es evidente también que la forma de un utensilio, que tan bien co­
rresponde a las necesidades de la vida en relación con las condiciones del medio 
ambiente, ha debido llegar casi sin modificaciones, basta nuestros días. »

Frenguklli, G., Leggende sfalaU. II mito del V nomo terciario nell*  Argentina, en 
vie dllalia e dclf América latina. Rivista mensile del Touring Club Ita­

liano, armo WXI. ne 6. 694-700, con i/| figuras; Milano, upo.
Publicación de objetos arqueológicos de la región de Miramar ya dados a conocer 

en otra*»  publicaciones. Dice aquí : / sospelli insinuad contra l’aulenlicitá di questi 
prez ios i documentó non sono atino che s/orzi di Junlasia o di riprovevole mala Jede. 
Del resto rsi perdono ogni valore se consideriamo che i corpulenti erbivori pam­
peana con le loro tozzc ed nnacroniche fattezze, giunscro Jino a tempi recen tissinii. 
Quindi la loro conlemporaneitd non Cuerno non ha ñutía di straordinario, come pare 
la presenta dei loro resli ncgli strali pampeani non dimoslra, in nessun modo, la 
remota antichitá che si atlribui a questi giaciinenli... Sin embargo, el Chapadma­
lense queda caracterizado come d’etá quaternaria anticu. vale a dire d’uiiu elíi in 
cui sembró clic ancora fuomo non avesse fallo la sua comparsa in Europa.

Fmenguelli, Joaquín, El paleolítico en la Argentina. en Boletín de la Universidad 
Nacional del Litoral, i. 17 páginas; Sania Fe, 1937.

Analiza las diversas críticas hechas a los hallazgos de Miramar y prescrita en 
su contra variadas objeciones que demuestran lo inane de aquellas.

Frenguelli, J.» Nuevo hallazgo paleolítico en Miramar (Buenos Aires), en Anales 
de la Sociedad cienlíjica de Sania Fe. III. 123-127, con una figura; i<|3a.

Descripción de un cuchillo tallado en cuarcita encontrado en el piso Cliapad- 
maiensc.

Frknguelli. Joaquín, El problema de la antigüedad del hontbre en la Argentina. 
en Actas y trabajos científicos del \.\ 1“ Congreso internacional de America­
nistas (La Piala. PJ3'2), I, l-a3, con g figuras; Buenos tires. ig34.

Asigna al complejo Hermosense-Chapnd mátense una edad Pleistocena. « El 
acervo industrial del Chapadmalense, tan simple, constituido sólo por puntas, 
cuchillos y raspadores muslerioides, nada tiene que ver con el abundante y va­
riado acervo aimarense, donde al lado do tipos muslerioides, que dominan en la 
técnica lílica americana de todos los tiempos, hallamos pequeños bifaces admi­
rablemente tallados y retocados, cerámica grabada y pintada, representaciones 
plásticas de valor artístico, la canastería, el tejido, piedras y metales de adorno. »

Manifiesta que, en el Chapadmalense, no existen instrumentos tallados en 
hueso — lie dcscriplo en el texto, como se recordará (pág. 262, íig. 6),
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ejemplares de esta industria — y termina diciendo que « el yacimiento protolí- 
lico de Miramar, cuya existencia hasta pocos artos atrás pareció un caso extrarto 
y aislado, y por ende dudoso y sospechoso, ya no está solo ».

Frenguei.li. Joaquín, El problema del Paleolítico en la Argentina. en Investigación 
y progreso, año IX. 5o-54; Madrid. ic>35.

Hcsuinen del trabajo anterior.

Fkenguelli. Joaquín y Outes. Félix F.. Posición estro tigraJica y antigüedad rela­
tiva de los restos de industria humana hallados en Miramar. en Phvsis. Revista 
de la Sociedad argentina de Ciencias naturales, \ II. 277-398; Buenos Aires, 
1923-1925 [1926].

Exposición documentada y serena de los nuevos hallazgos realizados en Mira- 
mar, (pie tenía la finalidad de atraer la curiosidad y atención de los investigado­
res de Europa y Estados Unidos sobre tan importante lema. Desgraciadamente 
el propósito perseguido no fue logrado, sin que tal trabajo haya tenido en aque­
llos centros de estudios repercusión alguna.

Desde el punto de vista geológico, el piso Chapadmalcnsc es asignado al Cua­
ternario. opinando los autores que « estos puntos de vista colocan, pues, sobre 
nuevas y más racionales bases, si se quiere, la interpretación cronológica de los 
restos industriales humanos hallados en el Chapadinalense. especialmente».

En cuanto a los vestigios industriales son descriplos pulcramente y considera­
dos de « facics mousliercnsc ». l)e las piedras de boleadoras — de las que algunos 
hicieron tanto escándalo — manifiestan que «no puede sorprender a los espe­
cialistas bien informados ».

La polémica suscitada por estas ideas entre los investigadores del país, puede 
verse bajo el nombre do cada uno de ellos. Los autores del trabajo discutido 
contestaron reiteradas veces a los preopinantes, sosteniendo sus opiniones inicia­
les. No he desglosado cada una de sus intervenciones en el debate.

Gheslebin. Héctor, La antigüedad del hombre en la región de Sayape, Provin­
cia de San Luis. República Argentina. fNota preliminar), en Proceedinqs 
of tlie Tmenty-lhird Inlernahonal Congress oj Americanist, lleld al New 
York, September 17-2'2, 19'28, 3o5-3i2, con 5 figuras; New York, 1980.

Manifiesta que « los caracteres tipológicos de los restos industriales [de Savape| 
no pueden en esto caso sacarnos de duda, pues tenemos a la vista el caso do 
Miramar, donde en pleno estrato Chapadmalense se presenta una industria tanto 
o más perfecta que muchas actuales a pesar de la enorme antigüedad que se 
asigna a este piso ».

Halman, [Lucien], Discusión (en Frenguelij y Outes, Posición es tro tigra jico, 
etc.), 3o3.

Dice (¡ue « como biólogo, no alcanza a dar mayor importancia ni trascenden­
cia a la objeción que se hace de identidad de industrias, puesto que el mundo 
orgánico nos revela infinidad de casos en (pie los seros de una morfología superior 
conviven con otros de estructura primitiva, que vienen manteniéndola sin varia­
ción desde las más remotas épocas geológicas ».

5
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Hermitte, Enrique M., Memoria de la Dirección General de Minas, Geología e 
Hidrología correspondiente al ano 1916, en Anales del Ministerio de Agricul­
tura de la Nación. Sección Geología, Mineralogía y Minería. \lll. número 5, 
48; Buenos tires, iqig.

« El doctor J. Kcidel efectuó, en el mes de abril, un viaje de pocos días a Mi­
ramar y Mar del Plata, acompañando a los señores S. Roth y C. Ameghino, con 
el fin de estudiar los perfiles del terreno pampeano de estos lugares, afamado 
por los hallazgos de artefactos y otros rastros del hombre antiguo. Los tres pisos 
(excluyendo el poslpampcanoj de los depósitos pampeanos y las discordancias 
que los separan, señalados por los observadores anteriores, pueden distinguirse 
perfectamente; y una parte de los artefactos del hombre antiguo (como se supo­
ne de edad terciaria), proceden realmente del piso inferior. Pero, aunque estos 
hechos quedan establecidos, resulta, sin embargo, que se deben efectuar aún 
estudios geológicos y morfológicos regionales, antes de sacar deducciones conclu­
yentes sobre la edad de los depósitos pampeanos y de sus diferentes pisos ».

Hermitte, E., Memoria de la Dirección General de Minas. Geología e Hidrología 
correspondiente al año 7.9/7, en Anales del Ministerio de Agricultura de la 
Nación. Sección Geología. Mineralogía y Minería. XIV, número a. 33; Bue­
nos Aires. 1920.

« El señor Xugusto Tapia, efectuó... viajes a la costa atlántica déla provincia 
de Buenos Aires. La primera excursión fue emprendida a fines julio a Miramar, 
para estudiar los yacimientos arqueológicos que se encuentran en sedimentos, 
considerados como prepampeanos, en el arroyo de las Brosquiles y en punta 
llermengo. E11 el segundo viaje, de fines de septiembre a mediados de octubre, 
fueron practicadas algunas excursiones sistemáticas a los mismos yacimientos, 
lográndose coleccionar piedras talladas y restos de los mamíferos, tanto de la 
serie prepampeana, como del terreno pampeano. »

Hrdlicka, Ales, Recent discoveries aUributed lo early man in América. Burean of 
X menean Ethnology, Bullelin 66. ¡-67; Washington, ¡918.

Referencia al fémur de Toxodon que tiene el trocánter Mechado y sin entrar a 
estudiar el valor de ese descorrimiento se remite a su obra : Early Man in Soutk 
América, manifestando que llús repurt, and tkat of tke same expedilion in I9I2> 
resemble and contnisl most instructively wilk tke majorily oj tke Argentina reports. 
and icell descree extended trealment.

Iiiering. Hermana von, Consideraciones generales sobre las formaciones sedimenta­
rias crekíceo-terciarias de la Patagonia, en Physis. Revista de la Sociedad 
argentina de Ciencias naturales. IV, 545-547? Buenos Aires, 1918-1919 
[»9*9]-

Se refiere a las nuevas excavaciones hechas en Miramar e insiste en « la nece­
sidad de un nuevo y cuidadoso examen de los horizontes del pampeano ».

Iiierixg, Hehnaxn von, Die Gesckickle des Rio de la Piala, en Zeitschrijt des Deuts- 
clien VVissensckafllichen Vereins zar Kultiir and Landeskunde Argentiiiieiis, 
VI. 1-15; Buenos Aires, tgao.

Se refiere al descubrimiento del fémur flechado de Toxoilon y a los otros hallaz­
gos de artefactos en piedra y hueso. Reconoce que la edad del piso Chapadma-
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Icnse es la del más viejo Plcistoceno : SaUlc sich nun erweisen dass dic Chapad- 
malal-Schichlrn dic Atiesten pleistncénen. Alude a los objetos industriales pulidos 
y manifiesta que en Europa, estos aparecen roción en el neolítico, pero que en 
Xmérica del Sur estos conceptos no son igualmente utilizablcs : in Südamcrika 
sind diese Begrij/e nichl gleichcrmassen anirendbar. Sin embargo, opina que debo 
Mi|K>ncrse que en iodos los tiempos se han producido progresos, de modo que 
llega a preguntarse si, en efecto, el Chapadmalcnsc tiene verdaderamente la edad 
que todos lo atribuyen : mure somil der Chapadmalnl-Mrnchx industriell auj*
einer vid hñheren Stufc augelangt. ais man sic ihm dem geolngischen Zcilmasse nach 
rugestehen kann. o Sdrfingt sich dic Frage auj : sind dic betrejfendcn Ablagerungen 
wirltlich Chapadmalal und bejinden sic sich in ungeslorter LageF Refiere, por último, 
que el Jefe del Servicio geológico de la Nación le ha hecho saber que está haciendo 
hacer estudios relativos a osle asunto los cuales, desgraciadamente, no pudieron 
realizar.

Imbelloxi. J., La esfinge indiana. Antiguos y nuevos aspectos del problema de los 
orígenes americanos. 3g6 páginas, con 109 figuras. XIX láminas y 3 mapas; 
Buenos Aires. 1926.

Mención de la polémica promovida por los descubrimientos de Mirainar y de 
los esfuerzos « a que estamos dispuestos » para hacerlos « conocer y apreciar en 
su inmenso valor »... « Es de augurar que la reacción « incrédula » de los antro­
pólogos y geólogos del mundo no presente en esta ocasión una resistencia 
cerrada y ciega, como el optimismo que la provocó ».

Kaxtor, I Moisés], Discusión del trabajo de C. Amcghino : La cuestión del hombre 
terciario, etc., en Actas de la sección Paleontología. 183.

Opina que son necesarias investigaciones petrográficas del loes de las diversas 
capas, dada la discrepancia que existe entre los restos fauníslicos « pues los 
invertebrados indicarían de una parle una edad diluvial para la formación Pam­
peana, mientras que los vertebrados hablarían en favor de una mayor antigüe­
dad ». Además, creo que « por el momento sería preferible no mencionar el 
« hombre terciario » sino el hombre de Chapadmalal ».

Kantob, M.f Reclierclies oceanographiques sur le littoral marítimo de la province 
de Buenos Vires (Comuniralion préliniinaire), en Anales de la Sociedad Cienlí- 
Jica Vrgentina, LXXXVI, 85-117, con *7) bguras y 2 láminas; Buenos 
Aires, 1918.

Resumen geológico de la región de Miramar realizado en las barrancas ou <m 
tronce les instrumenta el les armes de pierre devanl proncer la grande anliquiUf de 
l’hominr préhistorique dans la /{¿publique Argenlinr.

Kantor, I Moisés], Discusión (en Frenguelli y Outes, Posición eslratigníjica, etc.), 
377-380.

Manifiesta que habiendo sido uno de los firmantes del Acia en que se testi­
moniaba que los artefactos encontrados en el piso Chapadmalcnsc de Miramar 
estaban in situ. sin embargo debe decir « que hoy tengo mis dudas al respecto ». 
Es de lamentar que sil excepcilismo momentáneo estuviera basado en creencias 
infundadas, cuando no científicamente erróneas, según lo demostraron do inme­
diato otros investigadores.
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Keidel. J[uan], Discusión de! trabajo de C. Ameghino : La cuestión del hombre 
terciarlo, etc., en Actas de la sección Paleontología, l8l-l83.

Manifiesta que liasta ahora se ha dado mayor importancia a las relaciones pa­
leontológicas para determinar la edad de los sedimentos que contienen ios restos 
anlropolíticos, sin que se haya considerado mayormente a la estratigrafía y a los 
fenómenos geológicos que la han determinado. Sostiene que « el problema que 
se presenta por los hallazgos de objetos arqueológicos en el litoral de Miramar, 
es el do saber si las capas que los contienen son o no terciarias, y que para 
resolverlo son precisos serios estudios fisiográlicos de la costa litoral de la pro­
vincia de Buenos Aires, así como de su geología general ».

Keidel, [Juan], Discusión (en Fhenguelli y Outes, Posición eslraligrájlca. etc.), 
3o3.

Opina que el argumento paleontológico argüido por el señor Kraglievich « no 
debe ser el único para la determinación de la edad geológica de los terrenos, y 
cree que, por el contrario, estudios morfológicos, fisiográlicos y climáticos 
proporcionan resultados más precisos que los restos fósiles; debiendo, en conse­
cuencia, hacerse estos estudios para determinar la edad de la serie pampeana i».

Keidel, [Juan]. Discusión (en Fhenguelli y Outes, Posición eslraligrájica. ele.), 
351-877.

Medulosa disertación que propende al estudio de la fisiografía regional estre­
chamente vinculada con la climatología para oslar en condiciones para abordar 
con criterio seguro la antigüedad de la formación pampeana. No establece edad 
alguna al piso Chapadmalense.

Khaglievicii, [Lucas], Discusión (en Fhenguelli y Outes, Posición eslrali(jraficfi. 
ote.), 3oi-3oa.

Da como un «hecho plenamente constatado» (sie) «la autenticidad de los 
hallazgos do objetos industriales humanos en el piso Chapadmalense de la costa 
atlántica sur de Buenos Aires» y opina que la edad de ese piso «es francamente 
Terciario y no Cuaternario como lo pretenden los autores» [Frenguelli y Outes].

Hace, además, diversas consideraciones sobre la nomenclatura utilizada y sobre 
el carácter arcaico de las faunas fósiles do los pisos cuestionados.

Khaglievicii, [Lucas], Discusión (en Fhenguelli y Outes, Posición eslraligrd- 
jica, etc.), 320-328.

Exposición de carácter geológico y paleontológico oponiéndose a las ¡deas ex­
puestas por el doctor Frenguelli. No alude a los descubrimientos relativos a 
hombre o a su industria.

Khaglievicii, [Lucas], Discusión (en Fhenguelli y Outes, Posición estraligrá- 
Jica. etc.), 38o-3<)i.

Es un nuevo capítulo de controversia relativo a las opiniones geológicas y 
paleontológicas del doctor Frenguelli respecto a la edad y estratigrafía de las for­
maciones Araucana y Pampeana.
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Khaglievich. Lucas. La antigüedad pliocena de las [armas de Monte Hermoso y 
Cliapadmalal, deducidas de su comparación con las que le precedieron y suce­
dieron ; 136 páginas; Montevideo, ig3'i.

Alude al fémuy*  flechado encontrado en Miraniar y conceptúa bien fundado el 
género Chapalmalodon propuesto por Mcrcerat, debiendo denominarse a aquel 
ser con el nombre de Chapalmalodon rhnpalmalensis.

Lahille. F[eunani>o], Algunas observaciones a propósito del hombre terciario de 
Miraniar. en Pliysis, Kevista de la Sociedad Argentina de Ciencias Naturales, 
IX, ta3 y siguiente; Buenos Aires, igaS-igag [igaS].

El autor menciona que en Miraniar, « en el yacimiento estudiado por el doc­
tor Koih, obtuvo en condiciones dudosas, una boleadora y que fue recogida en 
una capa que se considera como Chapadmalense ».

Leglizaxióx, Maiitimaxo, Etnografía del Plata. El origen de las boleadoras y el 
la:<>. en Revista de la l niversidud de Buenos Aires, XLI. 206-237; Buenos 
Aires, kjkj-

Mención de los descubrimientos realizados por Carlos Amegbino en Miraniar.

Mebcerat. Aludes, Las formaciones eolíticas de la República Argentina. Indica­
ciones preliminares para la resolución de los problemas fundamentales, referentes 
a sus relaciones jisiog radicas, pelrog ene ticas y cronológicas, en correlación con 
la antigüedad del hombre, en Estudios, \ II, 241 ; Buenos Vires. 1917.

Se refiere al fémur de Toxodon flechado al que por su tamaño y caracteres di­
ferentes con el Toxodon ensenadensis, propone denominar Chapalmalodon. Opina 
<pie la flecha no fue introducida durante la vida del animal, al ser perseguido 
para darle caza, como suponía Carlos Amegbino, sino en una época mucho más 
reciente; no dice, sin embargo, —cosa que sería inqiortanlc— qué propósito 
guiaría al aborigen para flechar un hueso al estado fósil. Además, atribuye al 
fémur movimientos de ascención y descenso dentro de las formaciones geológi­
cas. para dar lugar a que en una de las veces que estaba en la superficie pudiera 
ser flechado; una vez conseguido este propósito se hundió hasta la capa de la 
cual provenía. Todo ello siendo un miembro posterior casi íntegro, donde cada 
hueso fue encontrado en posición articular. Hace, también, mención del acta sus­
cripta por los geólogos y opina que toda la formación pampeana ha tenido movi­
mientos comparables a los de las dunas, explicándose así que baya sepultado ins­
trumentos del hombre de épocas modernas. Estas ideas sobre la geología del pam­
peano 110 son compartidas — según creo — por nadie, ni dentro ni fuera del

Mercehat, Alcihes. Rasgos que caracterizan los problemas de la geología argentina, 
en Revista del Musco de La Plata, XXV111, 2/|3-3a8 : Buenos Aires, igaá- 
ígaó [iga5].

En lo que atañe al asunto que interesa, comienza el autor por cometer un 
error al mencionar el género Chapalmalodon creado por él, al cual cita como 
/ Chapadmalense !

Hace referencia al fémur flechado de Toxodon para tratar de desvirtuar la crí­
tica que !<• formulé respecto a la interpretación expresada en el estudio anterior



— 34o —

según la cual había « tenido que recurrir a la estratagema de ocultar que los 
huesos aparecieron articulados, podiendo así anunciar la pueril hipótesis de QUC 
el fémur, por movimientos del loes, equivalentes a los de los médanos, pudo 
quedar en descubierto en épocas cercanas, oportunidad que aprovechó un salvaje 
para incrustarle la Hecha, volviendo luego el fémur, por desconocidas causas, a 
sepultarse de nuevo en el terreno que le correspondía ». El autor vuelve a repro­
ducir los párrafos en quo adjudica al fémur esa capacidad de movimientos dentro 
de las formaciones geológicas sin percatarse que eso precisamente era lo que lo 
reprochaba. Niega tenga valor la circunstancia de estar los huesos del miembro 
posterior del Toxodon en posición articular, pero a pesar de esa negación cree 
conveniente alterar la verdad para que ese argumento quede desvirtuado ante 
sus lectores. Dice así: « En la primera excavación no se encontró sino el fémur 
sólo, posteriormente, al extender las excavaciones, fueron encontrados los otros 
huesos, separadamente. No se trata por consiguiente de huesos articulados, ni 
siquiera se puede afirmar con absoluta seguridad que los huesos pertenecieron al 
mismo animal ». No cabe duda que el señor Mercera! era do la vieja escuela — 
que tantos cultores tiene todavía — en que la adulteración descarada de la rea­
lidad era una necesidad perentoria para sus especulaciones. Tal es el único jus­
tificativo — ¡ si alcanza a serlo ! — que encuentro para quien ha escrito seme­
jante párrafo cuando la exacta información del hallazgo fue suministrada por 
Carlos Ameghino con una claridad de términos incuestionable : « agregaremos, 
dice, que no es sólo el fémur de Toxodonle lo que bahía en el terreno : al pro­
cederse a practicar la excavación, apareció también dentro de la barranca casi 
todo el miembro posterior todavía articulado y con los diversos huesos conser­
vando entre sí su posición relativa. (lomo ha de comprenderlo cualquiera, esto 
último es la prueba más evidente de que la pieza es contemporánea del terreno 
envolvente y que éste no ha sido removido nunca »>.

Nuevas investigaciones geológicas y antropológicas en el litoral marítimo sur de la 
provincia de Buenos Aires. Acia de los hechos más importantes del descubri­
miento de objetos, instrumentos y armas de piedra, realizado en las barrancas 
de la rosta de Mirainar. partido de General Alijarado. provincia de lineaos 
Aires, en Aludes del Museo Nacional de Historia Natural de Buenos Aires. 
XXVI, íi7V,3i. con 7 láminas; Buenos Aires, I<)i5.

El documento que se hace conocer on esta publicación « certifica la verdad 
de una serio de hechos generales» bajo la responsabilidad del doctor Santiago 
flotii (*|*),  profesor y jefe de la sección Paleontología del Musco de La Plata y 
Director de Geología y Minas de la provincia de Buenos Aires ; del doctor Luir. 
VVille, geólogo de la Dirección de Geología y Minas de la provincia de Buenos 
Aires; del doctor Waller Schiller, profesor y jefe de la sección Mineralogía 
del M useo de la Plata, y del ingeniero Moisés Kanlor, profesor y jefe de la sec­
ción Geología del Musco de La Plata.

Después de describir la geología do la región y de referir los descubrimien­
tos de instrumentos trabajados por el hombre, dicen :

« Esta comisión formada por los señores arriba mencionados, después de exa­
minar el sitio en que se hallaban los artefactos en cuestión, opinaron unánime­
mente que, si los sedimentos hubieran sido removidos en tiempo posterior a 
haberse depositado, se habrían encontrado algunas alteraciones en la textura 
de la capa, pero nada de esto se pudo constatar. La composición Biológica de 
los sedimentos y la textura de los depósitos alrededor de los artefactos no demues­
tran diferencia alguna del carácter propio del loess de este horizonte. Todos los 
preicntes declaran que la piedra que está representada en las láminas....... . se
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halló en terreno inlaclo, en posición primaria. Basados en osle hecho, el primer 
punto de la cuestión del peritaje quedó establecido on el siguiente tenor : <///#• 
la inspección ocular del sitio donde se encontraron los artefactos referidos. no ha 
dado motivo para suponer que t'slos hayan sido enterrados por una u otra circunstan­
cia en tiempo posterior a la formación de la capa; que se encontraban en posición 
primaria y que por lo tanto deben considerarse como objetos de industria humana, 
contemporáneos al piso geológico en que se hallaron depositados. »

A continuación, aborda la dilucidación del segundo punió que se habían pro­
puesto v a ese efeclo declaran : «#/«<• los objetos de industria humana se encuentran 
en este lugar en depósitos de loess característico del horizonte eopampeano. que cons­
tituye la base de la barranca; que la relación eslratigrájica se presenta en condición 
tal. que se puede establecer a ciencia cierta que aquí no existe una yuxtaposición ».

De esta importante acia se da también una traducción en francés.

Obermaieh, Hugo, El hombre fósil. Jimia para ampliación de estudios e investi­
gaciones paleontológicas y prehistóricas. Memoria número 9. Segunda edi­
ción refundida y ampliada, páginas XVI11, 467, con 26 láminas y (8o figu­
ras; Madrid, 1920.

Simple mención de una opinión de Frenguelli según la cual « los restos más 
antiguos serían los que se hallaron en Monte Hermoso y en Miramar ».

Obermaieh, Hugo, El hombre prehistórico y los orígenes de la humanidad, 260 y 
\ \ 111 láminas y 27 figuras, Madrid, 1982.

Referencia a los hallazgos efectuados en el piso Chapul mátense « cuya anti­
güedad debe remontarse más bien al terciario lina! que al cuaternario antiguo »>. 
Manifiesta que « estos hallazgos se encuentran en contradicción evidente con 
toda la experiencia que do los orígenes de la industria humana se tiene, pues 
llevan el sello de un material relativamente muy moderno. Puesto que en M¡ru­
inar, como en otros lugares, no ha podido sacarse cu limpio una conclusión 
satisfactoria acerca de la estratigrafía exacta, tendría un gran interés el empren­
der nuevas y científicas excavaciones, las cuales deberían extenderse por el hin- 
tcrland de la zona costera ».

Obermaieh, Hugo, Leber die Verwerlbarkeit der alhnelllichen Palaolilhlypen fiir 
die prahistorische Chronologie auf amerikanisclien Eoden. en Wiener Prdhis- 
lorischen Zeilschrijl, XIX, 1-8; Wien, 1982.

Hace una brevísima reseda do los hallazgos realizados en Miramar y expresa 
sus dudas de la siguiente manera : VVorauf es bei den amerikantschen Funden 
aiikommt, ist nichl die hipollielischr Behauphuuj. dass cinu Beihe ron Vorkommnissen 
sehr all sein koiincn, sondeen der Beireis, dass sie latsfichlich alt sind. Bis auf 
iveiteres bielet keine fiord- oder sudamerikanische Fundstelle die unerlflss lidien 
Grundlagen, um darauf den weiltragenden Schluss cines diluvialen Altees aufzubauen. 
Und wenn die Geologie und Paldonlologie í/i diescm Sume bisher keine endgRllige 
Rejahting maglcn, so ist zu betunen, dass auch die auf alhveltlichem Bodcn gewonnene 
Tvpologie bis zar Stunde dieses Problem um keinen nennenswerten Schritl senrie 
Losung naherzubringen vcrmochte.

Outes, Félix F.. véase: Frexglei.li y Outes.
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Pericot y García, Luis, América indígena, XXXII, 782, con figuras; Barcelona, 
ig36.

Resumen de los principales descubrimientos realizados en el país. Parece que 
el autor no se lia percatado que los molares a que alude en la página 397 y 
siguiente son los mismos que comenta en estos términos: « Vignali, estudiando 
varios molares de la base del cliapadmalense, observa en ellos un carácter pile— 
coide que no se encuentra en los otros restos pampeanos y cree que pertenecen a 
un predecesor de tipo mongólico, que vivía en los comienzos del cuaternario ». El 
autor se ha excedido en perspicacia. Tal vez, íntimamente, esa sea mi convicción, 
pero como sigo creyendo que sobre restos tan exiguos, por grande que sea su 
valor diagnóstico, no es posible fincar hipótesis «le tanta trascendencia, mantengo 
lo expresado en mi nota preliminar : « Por sus caracteres anatómicos, las muelas 
de Miramar son decididamente humanas, debiéndose descartar toda suposición de 
que hayan pertenecido a un antecesor ». Opinión, como se ve, opuesta en abso­
luto a la que me atribuye el señor Pericol.

Rivet. Paúl, Orígenes del hombre americano, en Revista de la Academia Culom­
biana de Ciencias Exactas, Físicas y .\atúrales, III, 156-164 ; Bogotá, 
*939'

En lo cpic atañe a los descubrimientos realizados en el suelo argentino, es un 
deficiente resumen empeorado por errores de imprenta que dificultan la lectura : 
así la localidad de Miramar figura como Yillamizar. En cuanto al asunto en sí, 
menciona el fémur de Toxodon con la cuarcita clavada en el trocánter sin abrir 
opinión al respecto ; expone la misma argumentación de Boman según la cual 
« todos los objetos son enteramente semejantes a los objetos similares que se 
encuentran en todas parles en la superficie del suelo y en las capas superiores 
de la pampa y de la Palagonia », por lo cual el hombre habría « vivido millares 
de siglos, es decir, desde la época terciaria hasta el descubrimiento de América, 
sin cambiar nada en su industria, ni perfeccionar sus técnicas ». Es realmente 
sorprendente que para el profesor Rivet sea letra muerta lo que han escrito los 
pocos estudiosos «pie conocen las industrias tilicas del país, quienes han quitado 
lodo valor a esas aseveraciones emitidas sin fundamento alguno.

Rotii, Santiago, investigaciones geológicas en la llanura pampeana, en Revista del 
Museo de La Plata, XXV (tercera serie, I), i35-34a, con muchas láminas y 
figuras; Buenos Aires, 1931.

E11 diversas parles de este trabajo el doctor Rolh hace alusión a la antigüedad 
del piso Cliapadmalense. En el cuadro final en el que resume sus vislasje adju­
dica una edad equivalente al Mioceno, opinión que nadie, actualmente, está 
dispuesto a compartir.

Homero, A. A., La obra de Florentino Ameghino. La importancia de los hallazgos 
paleolíticos de Chapalmalán (Miramar). El origen del caballo en América, con 

1 lámina, i-XV, [-93; Buenos Aires, i<ji5.

Es innecesario glosar los errores que constituyen este escrito, pues nada agre­
gan al mejor entendimiento científico.

En lo que atañe a los hallazgos de Miramar su crítica se dirige al fémur He­
rbado de Toxodon, lo cual, como todo lo demás por otra parle, le permite mostrar 
su carencia de entendimiento anatómico. Dice así: «¿Cómo ha podido ingeniarse el
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salvaje para lograr clavarla la Hecha en la cara interna del fémur, y nada menos 
que en la parte comprendida en el trocánter, cubierta protegida y por la masa 
ósea del inquión ? Ni aún después de muerto el animal y vuelto boca arriba, se 
lograría tal cosa o. El argumento, según se ve, evidencia su inexcusable desco­
nocimiento «le la región ya que confunde el trocánter con la cabeza articular.

Lo desconsolador no es que se lleguen a imprimir tales errores, sino que los 
investigadores europeos los admitan por el sólo hecho de ir en contra «le la an­
tigüedad del hombre en la Argentina.

Romero, Antonio A., El ¡lomo pampaeus. Contribución al estudio del origen y anti­
güedad de la raza humana en Sud América según recientes descubrimientos, en 
Amiles de la Sociedad Científica Argentina, LXXXVI, 5-^8, con (> láminas y 
7 figuras; Buenos Aires, 1918.

Es el escrito más deshonesto quo se ha producido referente a los distintos ha­
llazgos realizados en Miramar. El autor no ha dudado en adulterar descaraila- 
mente la verdad y en truncar y modificar textos impresos haciéndoles decir lo 
contrario de cuanto expresan. Tod<i ello ha sido puntualizado por Vígnati : Los 
restos de industria humana de Miramar. No debe, pues, mencionarse al señor Ho­
mero como autoridad o testimonio sin hacerse cómplice de sus trapacerías.

Senet, Rodolfo, /l7 hombre terciario y los hallazgos de Miramar, en Revista de 
Filosojía, año \ II, número i. 1-19, con i figura ; Buenos Aires, 1921.

fielato de una visita a los yacimientos de Miramar durante la cual se extraje­
ron diversos artefactos. Es bueno consultarlo puesto que, como testigo, rectifica 
implícitamente la crónica del mismo viaje escrita por Boman.

Demasiado imbuido por las ideas anlropogenélicas de Amcghino, admite que 
la humanidad del Chapadmalensc es un Prothoino, siendo su antigüedad muy 
grande «independientemente de que se persista o no en considerarlo cuaternario ».

Por último, dice: <« Los argumentos psicológicos que so esgrimen en contra de 
la alta antigüedad de los hallazgos de Miramar, sirven, al contrario, para robus­
tecer esta opinión y del punto de vista psicogenético nos llevan a concluir «pie 
estas industrias tienen su origen en el mismo chapadmalcnse, si no es que datan 
aun de épocas más remol is quo es lo que cabe en buena h'igica suponer »,

Sergi, Giuseppe, Gl'indigeni americani. Riccrche anlropologiche, 262 páginas, con 
XXV láminas y 79 figuras; liorna, 1928.

Inicia su opinión al respecto manifestando que il problema delf anlichitü del- 
1‘uomo diventa di una solucione piu dijjicile e anche piu complícala per fatlori 
subbieltioi. Hace a continuación un resumen del Acta levantada |»or los geólogos 
(véase : Nuevas investigaciones geológicas y antropológicas, etc.) y de los trabajos 
«le otros investigadores, no siempre acorde con la exactitud de los hechos.

Su opinión definitiva es que in non convengo con i due Amcghino che Vuomo abbia 
avalo origine in América, ma mi sentirci irnbara::alo a negare l*aulenticil¿i  a simili 
scoperle, e solíanlo polrei manifestare gualche dubbio sulla de termina: ione degli 
slrati gcologici, sui guali ancora si discute. Per due che negano l'autenticha, se ne 
trova no diccine... che Vaffermano, e quusi tullí hanno védalo o trullo con le loro 
maní i inanufallí dal posto in cui giacevano.

En cuanto a los molares, descriptos en este trabajo, dice contestando a Boman : 
Che i denli abbiano i caralleri su indicati, non mi sorprende aJTatlo : Cuanto non 
putera acere d’origine che i caralleri umani.
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Sergi, G., La pin anlica umanila vívenle, 286 páginas, con I lámina y 1 25 figu­
ras; Tormo, 1980.

Sinopsis de los estudios consignados en el Acta do los geólogos. Opina que no 
es posible admitir haya supercherías y después de referirse al conocido párrafo 
de Bomaii, dice : lo dico : se i manufalli sono uutenlici e gli strnli geologici sono 
riconosciuli quali sono realmente, il Jallo deve essere acéchalo guale si presenta.

Torres, Luis ¡María, Los tiempos prehistóricos y prolohistóricos en la República 
Argentina, segunda edición. 185 páginas; Buenos Vires, s. f.

Se trata, como se sabe, de una edición aparte de los capítulos del Manual 
de historia de la civilización argentina cuyo primer lomo (único) ordenado por 
Kómulo I), Carbia, apareció en Buenos Aires en 1917. El trabajo del doctor 
Torres comprendía las páginas 31-18 i. En consideración a lo escasamente difun­
dido que fuera ese volumen me lia parecido más conveniente referirme a esta 
segunda edición « actualizada » que está en el comercio de libros. Su fecha de 
aparición es aproximadamente ig3á.

Hace el doctor 'Forres una somera enumeración de los principales descubri­
mientos realizados en la región de Miramar y man i fiesta sil valoración sintética 
en estos términos : « Esos y otros hallazgos pueden permitirnos la suposición de 
una antigüedad considerable de la población en esa comarca, dado que, en un 
caso nos demuestran la contemporaneidad del hombre con las faunas extinguidas, 
y en otro, que esa antigüedad sería la atribuida por los geólogos y paleontólogos, 
al piso de donde se han extraído los restos ».

Forres. Luis María y Ameghino, Carlos, Informe preliminar sobre las investiga­
ciones geológicas y antropológicas en el litoral marítimo de la provincia de Bue­
nos Aires. en Revista del Museo de La Plata, \ \ (segunda serie. VII), i53- 
167, con 7 figuras; Buenos Aires, 1913.

Sin tener una relación íntima con los descubrimientos en el piso Chapadma- 
lense, son los antecedentes inmediatos a las investigaciones en esa zona, los rela­
tados en osle informe.

'Forres, Luis María y Ameghino, Carlos, Investigaciones antropológicas y geológicas 
en el litoral marítimo sur de la provincia de Buenos Aires. en Boletín de la Su­
ciedad Phvsis. 1, 361-264; Buenos Airos, 191*1  [1918].

Síntesis del informe mencionado anteriormente.

Verneau, R., Les decouverles faites dans la Falaise de Miramar, eri Journal de la 
Société des Atnéricanisles de París, nouvello serie, \ll, 188-187 [París]; 
1920.

Comentarios respecto a la antigüedad del hombre en la Argentina. Comienza 
por traer a colación el cráneo de La Tigra — denominado Miramar por Ame­
ghino — como si algo tuviera que ver con los descubrimientos «leí piso Cliapad- 
malense, puestos a consideración por el estudio «le Boman. Enera que la edad 
geológica de aquél y de éstos es distinta, conviene hacer saber que entre el lugar 
«londe fue hallado el cráneo a que hace referencia y el de los molares ahora 
estudiados media la distancia de 22 kilómetros. V a en otra oportunidad he dicho 
al respecto : « En una discusión de la Société des Américanisles de París so ha
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intentado restar toda importancia a los hallazgos de Miramar, por la razón de 
que un cráneo encontrado en la región, carecía, a juicio del argumentante, de 
los caracteres excepcionales que le atribuyera Florentino Ameghino. Es conve­
niente no perder la serenidad. El partido de Miramar (o de General Alvarado) 
tiene una superficie de 1221 kilómetros cuadrados, y mal puede creerse que 
pueda aplicarse a lodos los hallazgos realizados en tan gran superficie, el juicio 
que merece uno sólo de ellos » (cfr. : Vignati, Las antiguas industrias, etc., 2”), 
nota 1).

A continuación hace una errónea exposición del descubrimiento del Grypo- 
llierium domesticara — del cual tanto habría que hablar para evitar los conti­
nuos traspiés — con el fin de demostrar la ninguna antigüedad de las faunas 
fósiles y pisos geológicos de la Argentina, logrando solamente poner en exhibi­
ción el desconocimiento que tenía de tales problemas.

Vignati, Milcíades Alejo, Los restos de industria humana de Miramar. 54 pági­
nas; Buenos Aires, 1919.

Si bien es cierto no dejan de formularse apreciaciones a diversas hipótesis ver­
tidas respecto a los descubrimientos de artefactos en las barrancas do la región 
de Miramar, el principal objeto de este trabajo es poner en evidencia las graves 
adulteraciones de actas públicas y textos impresos realizadas por el señor Homero 
en el escrito titulado : « Homo pampaeus ». Contribución al estudio del origen y 
antigüedad de la roca humana en Sud Amírica según recientes descubrimientos. Son 
ilr tal naturaleza, trascendencia e importancia las modificaciones introducidas 
por ese autor en su publicación que su consulta no sólo es inútil sino, también, 
peligrosa.

Vignati, Mii.cíadf.s A[lejo], El hombre jos il de Chapadmalal. en Pltysis. Revista 
de la Sociedad argentina de Ciencias naturales, \ , 80-82, con 1 figura. 
Buenos Aires, 1921.

No os más que una simple noticia del descubrimiento de los molares estudia­
dos en la monografía que ahora publico. Se hace mención de los caracteres 
externos, fruto de las primeras observaciones.

V ignati, Milcíades A[i.ejo], Bibliografía del trabajo : « Encoré l'ltomme tertiaire 
dans VAmerique du sud » por E. Boman, en Plivsis. Revista de la Sociedad 
argentina de Ciencias naturales. V, 98-100; Buenos Aires, 1921-1912 
['9a1]-

Los reparos que allí se formulan son los siguientes : « Exclusivamente geoló­
gico y paleontológico, el lema escapa a las habituales preocupaciones del señor 
Boman quien, por lo tanto, debiera haber seleccionado prudentemente elementos 
de juicio en la extensa bibliografía a que ya han dado lugar los hallazgos de 
Miramar. La lista de publicaciones por él citada es, en cambio, muy deficiente 
aun para la época en que fecha su escrito y, lo que es más censurable, es que 
gran parte do las afirmaciones de ios autores (pie menciona ha largo tiempo (pie 
han sido invalidadas, mientras que, otras, cuando no puramente personales y sin 
pruebas que las abonen, son científicamente irresponsables e insostenibles.

...Al consignar el hallazgo del fémur de Toxodon (?), el señor Boman silencia 
un detalle, sin duda el más importante, no con mala intención seguramente, 
pero llevado a ello por seguir a autores que con toda mala fe alteran los hechos 
para hacerlos responder a sus intenciones. El fémur no ha sido encontrado ais-
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lado como parece indicarlo el autor: fue*  hallado con los huesos de la pierna en 
posición articular, siendo por lo tanto materialmente absurda la opinión también 
citada al lina! de la publicación, de que la Hecha le haya sido clavada cuando 
el hueso ya estaba fosilizado.

...Para terminar, habré de referirme a la gran dificultad que el señor Boman, 
en su carácter de arqueólogo, encuentra para admitir la existencia del hombre 
terciario en el hecho de que su industria haya permanecido invariable desde 
aquella época hasta los tiempos de la conquista... I. na decadencia puede haber 
hecho que aquella industria fuese semejante a dos épocas tan distanciadas, en el 
supuesto, además que los indígenas encontrados por los españoles en el momento 
histórico de la conquista, fueran descendientes directos del hombre terciario y 
que hubieran constantemente permanecido en la misma región. nada autoriza 
a pensar que así ha ocurrido... Eso, admitiendo como exacta la afirmación del 
señor Boman — contraria a la verdad de los hallazgos — de que los objetos 
encontrados son completamente ¡guales a los que usaron los indios modernos. A 
mi juicio, la diferencia de material, de técnica empicada y la presencia en Mira- 
mar de objetos del todo desconocidos por los indígenas actuales hacen aquella 
semejanza muy discutible, cuando no físicamente indemostrable m. Queda sobre­
entendido que repudio la edad terciaria de los hallazgos supuesta en el comenta­
rio que acaba de leerse.

Vigxati, Milcíades Alejo, \ nevos objetos de la osleolecnia del piso Knsenadense 
de Miramar, en Physis. Hevisla de la Sociedad Argentina de Ciencias natu­
rales, V 1, 33o-3.'i", con i i ligaras y dos láminas; Buenos Aires. 1922.

Minuciosa descripción de un abundante material trabajado en hueso descu­
bierto en el yacimiento del piso Ensenadense en Punta llrrmengo, en las proxi­
midades de Miramar. E11 aquella época atribuía a los datos de carácter paleon­
tológico mayor importancia de los que, en verdad, creo que tienen ; de ahí que 
consideraba al Ensenadense de edad pliocena, antigüedad indudablemente erró­
nea, y que debe ser modificada de acuerdo a la asignación que hago, en esta 
monografía, del Chapad malcnse al Pleisloceno más inferior.

Después de una amplia discusión de los antecedentes conocidos llego en aquel 
trabajo a las siguientes conclusiones :

« Que la industria ósea del Ensenadense de Miramar no tiene ninguna seme­
janza con la misma industria de los aborígenes prehistóricos de la región ;

« Que so la puede considerar como un perfeccionamiento de la industria ósea 
descubierta en el Chapadm álense de la misma localidad;

« Que esa industria llega 011 decadencia hasta la transgresión belgrancnse, 
donde parece extinguirse ».

Vigmati, Milcíades Alejo. Voto preliminar sobre el hombre fósil de Miramar, en 
Physis. Hevisla déla Sociedad argentina de Ciencias naturales, V, 215-223, 

con 4 figuras; Buenos Aires, 1922.
No obstante su concisión, ese trabajo presenta el resultado de las observacio­

nes realizadas sobre el material dentario que ahora hago conocer en forma más 
analítica. \llí manifiesto: «las semejanzas do las muelas de Miramar con las de 
los aborígenes de esta región son muy escasas, a tal punto que se puede afirmar 
que presentan precisamente los caracteres opuestos, ya que en los aborígenes el 
M, es mucho más pequeño que el Mt, los tubérculos son normalmente cuatro, 
la cavidad pulpar y el tamaño de las muela¿ es menor, carecen de cíngulo y la 
implantación de las raíces es distinta. Las muelas de Miramar no pueden, pues,
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en forma alguna ser confundidas con las muelas de los aborígenes. Este hecho, 
que siempre sería interesante comprobar, es tanto más digno do mención por 
cuanto muchos autores han pretendido descalilicar todo fósil proveniente de la 
Argentina por sus semejanzas más o menos reales con los resto*  de indígenas.

debieran ser semejantes a las de los antropomorfos, \hora, en presencia de estas 
muelas, que no es posible atribuir a un aborigen prehistórico, será forzoso abor­
dar directamente el problema que los restos plantean, abandonando el socorrido 
sistema de desdeñar el documento americano porque sus formas se creen ya 
conocidas ».

Vignati, MilcÍades Alejo, Las antiguas industrias <lel piso Ensenadense de punta 
Hermengo, en Ploráis. Revista de la Sociedad argentina de Ciencias natu­
rales. \ III, 23-58. con 20 figuras; Buenos Vires, k>25.

En primer término se estudia la geología y estratigrafía del yacimiento, lle­
gando a determinar su edad de la siguiente manera : « el piso que, en punta 
llermengo, contiene los vestigios de industria humana, no es más moderno del 
rieisloccno medio, es decir, de una época comparable al Mindel de Europa 
jüngercn Dedeenschotter) ». El material descripto a continuación son puntas y 
una lasca, monofásicas, un hacha ('?), tallados en piedra ; punzones, cuchillo 
(?), punta de Hecha. « bola », lanza y percutor (?) trabajados en huesos ; un 
raspador obtenido sobre un fragmento dentario y un punzón labrado en una cás­
cara de molusco. Lila extensa exégesis de los antecedentes relativos a las indus­
trias aborígenes permiten aseverar : que se llega a « conclusiones negativas res­
pecto a la similitud de industrias del Ensenadense y de los paraderos modernos. 
La opinión que las hace iguales queda desprovista de fundamento. Nada, abso­
lutamente nada, basta el momento, justifica esa afirmación tendenciosa que 
respondo a una ecuación personal de ignorancia »>.

Vignati. MilcÍades Alejo. Discusión (en Frbngurlli y Oltes, Posición estratigrá- 
jica, ele.). 3g4-3g8.

Establece el precario valor de un trabajo del señor Román en el cual so fun­
damentaba el señor Kanlor para desdecirse de su antigua opinión. Indica que 
los cslucios geológicos y paleontológicos lian llegado aquí en la Argentina a los

son tan valorables como los conseguidos allá.
Deja constancia que mientras en Europa para la época del inlerglaciar Gunz- 

Mindol existió una industria primitiva, en el mismo tiempo, la Argentina tenía 
seres humanos con artefactos má* evolucionados.

Vignati, MilcÍades A., A7 origen del hombre americano, en Revista del Centro 
de Profesores diplomados de enseñanza secundaria. Vil, 87-67; Buenos Aires. 
1927.

Besumen de las hipótesis formuladas por Vignaud y Bivet para explicar la 
población del continente americano. Allí termino diciendo : « Ahora bien ; ¿sería 
aventurado suponer que algunos de esos elementos, que Bivet no acierta a redu­
cir a ninguno de los grupos étnicos conocidos, corresponde a una raza autóctona 
de América ? La respuesta no puede concretarse a una simple negativa, basada 
en la descalificación del significado filogenvlico do los restos humanos fósiles 
estudiados por Ameghino. Aún rechazando las teorías del sabio argentino sobre



— 348 —

la evolución de la humanidad en las pampas, aún rejuveneciendo sus hallazgos 
a la edad que les atribuyen los críticos, resulta imposible conciliar el origen exó- 
geno de las razas americanas con esos descubrimientos y, más todavía, con los 
que posteriormente se han realizado en esta parle del continente »,

Vigxati, Milcíades Alejo, El hombre autóctono de América, en Revista del Cen­
tro de Profesores diplomados de enseñanza secundaria, año Vil, 9-20; Bue­
nos Aires. 1927.

Después de un resumen de las ¡deas de Pillard relativas al poblamienlo de 
América se da una idea general de la hipótesis que considera autóctono al hom­
bre en este continente y de los hechos y descubrimientos que parecen confir­
marla. Los hallazgos de Miramar son frecuentemente aducidos a través de con­
cisas diagnosis.

Vigxati, Milcíades Xlejo, Discovery of liunian leelhin Miramar (Buenos Aires;, 
en Instituí International d'Anthropologie. IIIo session. Amsterdam 20-29 Sep- 
lembre 19'27, 295-298; París, 1928.

Después de unos sucintos datos relativos a la edad geológica de los molares 
encontrados en Miramar y de su morfología, expongo : Radiographic examuialion 
of the fossils shows that the rools have the same form as the molars belonging lo 
thc man of Mauer (Heidelberg). Bul the irnplantalion of the leeth in the jaiu is 
vertical, and conscguently has no backivnrd curve. According lo Walkhoffs Ihcory 
Ihis icón Id indícale that they are anterior lo the Quatrrnary as the eurvature oj*  the 
rools u*as  inicia ted in the Piéis toce nc as the consegiienee of a change in the pliysio- 
logy of mastication. The pulp cavtly is ampie and ralbe r high. <1 characler irhich is 
also noliceable in the leeth of the fossil man of Europa... Los molares de Miramar 
se diferencian de los equivalentes aborígenes 6r a notable ridge — cingulum — of 
cnumel al the base of thc croivn. This existí in soine genera of monkeys and only 
appears in rere cases, in actual man. Nonc of the cliaracters observed in the leeth 
<f Miramar are lo be found in the fossils of the prehisloric mea of the same regio. 
Limiting ourselves lo (he scarse data irliich the bvo leeth offer, the man of Miramar 
presenIs a completely isolaled type.

Vigxati, Milcíades Alejo, Descripción de un instrumento tallado en un diente de 
« Torodon », en Notas preliminares del Museo de La Plata. I, 189-196 ; 
Buenos Aires, U)3i.

llago simplemente mención que « está ya comprobada la contemporaneidad 
del hombre y los Toxodon. a través de los hallazgos realizados en Miramar •>.

Vigxati, Milcíades Alejo, El hombre fósil de Miramar y sus relaciones con la 
filogenia humana, en Boletín de la l niversidad Nacional de La Plata, XXIII, 
nú 111. 6; 126-127; La Plata, hj35.

Hace referencia a los reiterados descubrimientos do industria del hombre rea­
lizados en Miramar. manifestando que « a causa del casi total desconocimiento 
de la bibliografía europea moderna, los espíritus timoratos y tradicionalislas se 
negaron aceptar la antigüedad de esos hallazgos que parecían en contradicción con 
los artefactos más toscos y rudimentarios de los tiempos recientes ». En cuanto 
a los molares, dice qne son « incuestionablemente humanos pero de caracteres 
tan definidos y propios que le ha sido imposible, a pesar de innúmeras compa-
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raciones atribuirlos a ninguna de las razas indígenas conocidas », c insiste en el 
concepto que la morfología primitiva de la dentadura « no le priva su condición 
de hombre puesto que, tallaba piedras y elaboraba huesos o.

Vignati, Milcíades Alejo, El momento actual del problema del origen v antigüe­
dad del hombre «le América, en Boletín de la Jimia de Historia y Numismá­
tica Americana. VI11, 19 a 35 ; Buenos Aires, i c)3(>.

\l resellar las diversas teorías e hipótesis relativas al lema de la exposición, 
manifiesto : « Ha quedado así documentada la presencia del hombre en las capas 
del Chapadmalense de Miramar, equivalente según la correlación más admitida 
al Cuaternario inferior de Europa ».

\ ignati, Milcíades Alejo, [ El hombre prehistórico Y Los restos humanos y los 
restos industriales, en Historia de la Nación Argentina, 1, 121 a 17'1 ; Bue­
nos Aires, H)36.

En términos generales, se trata de un resumen de los datos referentes a los 
molares de Miramar y a la industria contemporánea descriptor en osla monogra­
fía, fuera de las demás informaciones atinentes al hombre fósil en la Argen­
tina.

Zeballos, E. S., El hombre Jósil de Miramar, en Revista de Derecho, Historia 
y Letras, 118-128; Buenos Aires, 1920.

Relato de una excursión a Miramar en compartía do Carlos Ameghino, H. von 
Ihcring, Eric Boman, etc., durante la cual se efectuaron diversos hallazgos. Es 
de lamentar haya incurrido en graves errores de carácter zoológico.
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CUADRO 1

Mamíferos

T rigodón..............
Torodonlherium . . 
Aliloxodon..........
Cha palma lodo». . . 
Toxodon...............
Xolodon...............
Protypolherium... 
Pseudoty polkcrium 
Typolhcriuin........
llemihegelotkerium 
Paedotkcrium ..,. 
Tremacyllus.........
Prolerotkerium ... 
Brackylherium . . . 
Epilhrrium ...... 
Eoauckeni.i...........
Diplasiotkerium . . 
Promacrauckenia.. 
Macrauckenia........
llippidium ...... 
Onokipidium........
Tapiros ....... 
Anlifer......... 
Blastóceras ...... 
Epieury ceros........

Paleolama....... 
Platygonus ...... 
Catagonus.............
Proslhennops .... 
S legamos lodon.... 
Neo tamandúa .... 
Palaeomy rmidon .. 
Ñañería ........ 
Scelidodon ...... 
Scelidolkerium . . . 
Spkenolherus........

Plcurolcstodon ..... 
Lestudon.......... 
Glossolherium ...... 
Mylodon...................
Pronotkrotkeriuin . . 
Nolhrnpus ........ 
Oikelcrocnus ....... 
Mega tony chops........
Pyramyodonthcrium . 
Megatherium....... 
Ralhymotherium .... 
Palaehoplopkoras... 
Neuryurus ........ 
Urolherium........ 
Loma p horas ....... 
Lomaphoropos........
Trackyca ly plus.........
Plohopkarus.............
Plokopkoroides........
Slroina phorus..........
Eosclerocalyplas ... . 
Esclcrocalyptus........
Panocktns.................
Eleulhcrocercus........
Palaeodoedieurus . . . 
Mordicaras ........ 
Plaxliaplus..............
Glyptodon.................
Neolkoracopkorus. .. 
Paraglyplodon........
Zaedyus....................
Eupkractus..............
Cluie lo phr actas........
Paleuphractus..........
Eulnlopsi* ......... 
Enlatas....................
Proeup liradas........
Macroeupkractus. ... 
Tolypeutcs ........

A
re

uc
an

en
se
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líasypus ..........
Propraopus .......
VaSSOiUa..........
Kraqlirwlcliui............ — ?
Chhimydotherium ...
AnjyrnlíMjus ....... — —
Sparassocvnus..........
Nolocynus................ —-
Acrohyacnodon........ —
Paroliyaenodou........ —
Ilvacnodonops...... —
Didelpkys......... — —
Hvprrdidelphys .... —? —
Parad ide Ipliys.......... —
Cladodidelphys........ —
Gerazoypliui............. —
Amplunasua.............
Packynasua........ —1 —
Brachynasua .......
Cliapalmnlania........ — =—
. 1 rclotlicrium.......

—
Cone patas. ........ —

—
Smilodon ......... — __ 1
Xcosteiraniys....... —
Stropkostepluinos . .. —
Euinysops......... —
T ribodon.......... —
homyopolumus......... __
Proaguti................... —
Mlocas lar.................
Tetraslylus.............. —
Telieomyi................. — —
Abrotoña................. — — —
Pseudoplataeomys... —
Plataeomys.............. —

llc
rm

os
cm

c1
1 s

M

e
|
"1
5

Pktoranxys................
PiÜianoloinys ......

— Eucoc lo p horas........ —
Dicocloplioriis...........
Megucteuomys......

—

Ctcnomys..................
Lagoslomopsis........
Layoslumus........
Ntoplumoinys..........
Ncocauin...................
Palueocaoia .......

—

—»

Microcavia...............
Dolicnvm.................
Catiops....................
Orlhomyctcra ...... 
Pamlolickotu..........

_ p 1"ll 
1

Dolickolis.........
Cardiomys................
Gaeiodon.................
.4 nckiinysops....... 
Ckapalniatherium ... 
Protohydrochoerii*  .. 
Neockoerus ........ 
Ilydroclioerus..........
Pluignlkerium..........

—p

_ p

— Hcilhrodon ........
Mccromys.................

—? —?

Pliyllotis...................
Microtrnqulus..........

.4 V4?S

M ese mbr lora is...... 
Procariana...............
Helerorhea...............

._ p

—
Plica.........................
Tinamisornis.............
Dryornis..................
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CUADRO II

Porcentaje de (os componente» principales, según análisis J*isicoquimico

Arena..........................................................................
Arcilla.........................................................................
Calcáreo.....................................................................

Materias volátiles (humedad)...................................

Determ mociones especia les

Hierro total •/•.......................................................... 10,02'1
Acidez y alcalinidad con fenoflaleina y tornasol.. . neutra
Salinidad con NOaAg................................................ positiva

iti,136 
positiva 
positiva

CU ADRO III

Tabla de medidas «'en milímetros

Diámetro» m.
Mcsio-dislal. . ta,5 13,1
Labio-lingual. .... H , 6 io*7
, /ancho máximo V 10O1Indice --- ¡----- :--- -------- ----- ga,8 88,4\ longitud inedia /
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CI A lino M

r . Ancho múj*uno  100Indice molar —— ---- ;— ----- —------ Orden consecutivoMinyilad inedia

Latió

Molar ni
Prcdmost VI...................................

» L.......................................
» IX.....................................

Eliringsdorf joven...........................
Prcdmost V..................... ................

» II.......................................
»> I.........................................
»> IX................................. ..

Krapina |)........................................
Prcdmost N® 576.............................

» V....................................
Krapina II..................... ..................
Pilldown..........................................
Krapina II........................................
Prcdmost XIV........................... .....
Krapina B............................... ........

» E......................................
» C................... ..................

Prcdmost X.....................................
» 209...................................
»> III.....................................

Le Mouslicr.....................................
Krapina (¡........................................

» C........................................
» diente...............................

Ehringsdorf adulto.........................
Le MotKlier.....................................
Prcdmost Nu .'476.............................

» III....................................
» XIV..................................

II. nurignac (Berlín)......................
Prcdmost 8070...............................
Krapina............................................
Ehringsdorf adulto.........................
Krapina............................................
II. aurignac (Berlín)......................
Mauer.................. ............................

Krapina I.........................................
Spjr 2................................................

d
i

d 
d, i

i
d

i
i

d
d

d

d

d 
d

a

d
i
i

d, i 
d

d

85.3
85.6
88.0
88.3
89.2
89.3
89.5
89.7
yo. 6
91.3
91.4
91.6
9*.7
9».7
91.8
<>• .9
93.3
93. 4
93.4
<j3. a
98.3
93.3
93.3
y3.8
93.9
94.0
94.3
94.6
9-5.0
90.6
!P.7
97»
97-6
98.3
99-1
99 •1 

100.0 
100. o 
100.8
102.6
105.7
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CUADRO VI (Continuación)

Udo ladiuv

Molar m
Ehringsdorl joven....................... ...
Krapina G........................................
Le Mouslier.....................................
Eliriugsdorf adulto.........................
Krapina E.......................................
Le Mouslier................................... .
Predmost 1........ ..............................
Predmost X" 476.............................
Pilldown..................................
Muiamah..........................................
Predmost III...................................

» III...................................
Krapina II.......................................

» I...........................................
Predmost IX...................................
Mauer...............................................
Eliringsdorf adulto.........................
Predmost IX ...................................

.. XIV...................................
- I........................................
» V

d

d
d

» X......................................
* V.......................................

II. aurignac (Berlín)......................

Krapina............................................
Spy i................................................

» 3...............................................
» 3................................................

Predmost N" 8070...........................

Molar m3
Ehringsdorf adulto.........................
Predmost IX...................................
Krapina..........................................
Mihamar...........................................
Le Mouslier.....................................
Krapina............................................
Predmost 111...................................
Krapina H........................... ............

» II........................................

d

d
d. i

d

d

d
.1
d

d, 1 
d

d
¡

d 
i 
d

86.4
86.8
86.9
88.5
89.8
<)o.4
9°. 9
90 9
91.1
93.8
9a • 9
93.3
93.3
93.4
g3.4
93.7 
p5.8
959
9r>.7
97- 1
97-3
98.0
98, t
99-1

100.0
100.0
100.0
■ 00.9
110.7
1 o5.3

8i.s
86.3
88.0
88.4
89.1
89.3
89.8
90.0
9».7
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CVADIIO VI (Conelu»i/m>

L.ao Indi»

Motar ni,
Mauer.................................. ............
K rapiña............................................
Le Mouslier.....................................
Krapiña ............................................
Predmosl IX ...................................
Krapina G.......................................
Mauer...............................................
Spy i................................................

» a..........................................
II. anrignac (Berlín)......................
Predmosl 3o"O...............................

» X.....................................
Spy a................................................

» i................................................
II. anrignac.....................................

d 

d 

d

i
i
i
i

<1
i
.t

9t-i
9'.~
ga. 3
1)2.3
<)3.6
95.6
95.7
96. '|
96.7
98.a 
99.0 

100.0 
1O3.Ü
107.8
113.3

Hkvista nr.L Museo be La Plata (Nueva serie), lomo I : Antro|iologia. 15 <le mayo de igfri


